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IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN  

 

Gran tristeza embarga el corazón de cualquier persona cuando observamos a un 

matrimonio sin hijos, y más aún cuando son dos personas que se aman intensamente, 

unidas, con la vocación innata del matrimonio de ser padres.  

 

Seguramente usted conoce alguno(s) matrimonio(s) que por estar incapacitados 

naturalmente para procrear están solos. Su función primordial como pareja está impedida 

y surgen sentimientos de frustración y amargura. Son parejas que por naturaleza tienen 

mucho amor para entregar a alguien que está esperando igualmente recibir amor por 

carecer de él por diversas razones. 

 

Igualmente embarga el corazón de tristeza cuando encontramos tantas mujeres que sin 

valorar su propia vida abandonan a sus hijos, o incluso desean matarlos, abortarlos. 

Tantos niños sin un hogar, una familia, unos padres que les den amor, cuidado y 

educación y que viven en condiciones deplorables, en la calle o en algún centro 

asistencial. 

 

Son dos situaciones dolorosas que se atraen y es por medio de la adopción que se 

pueden solucionar.  

 

Sólo se requiere una decisión, un aceptar una limitación natural pero no definitiva, para 

buscar un alguien que los llama para hacerlos felices y conformar una familia armónica, 

saciando así ambas necesidades. 
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El presente trabajo está orientado a las parejas estériles que pueden adoptar un niño 

desamparado; a la pareja que conserva su amor y su unión para derramar su gran 

capacidad de amar en un ser deseoso de ser amado. 

 

El amor es más fuerte que la sangre y es más padre y madre el que generosamente 

entrega amor en formación y cuidado, que el que engendra un ser. Sembrar una semilla 

no es suficiente para que el árbol crezca. Se requiere de atención y cuidado, de agua y 

calor para formar un árbol frondoso, bello y con fruto.  

 

Para aceptar la adopción es necesario comprender que adoptar un hijo es crear una 

familia, la base de la sociedad que hoy está tan resquebrajada. Conocer el matrimonio y 

sus potencialidades asegura una base más firme y sólida, entender al niño abandonado 

y/o privado de sus padres permite comprender su reacción y actitud para orientar así su 

desarrollo. Aunado a esto el conocimiento de las instituciones que albergan a estos niños 

o a sus madres permite conocer más a fondo su personalidad. 

 

La adopción no es sólo un acto de amor sino también un acto jurídico por el cual se 

legitimiza su relación paterno-filial. Conocer la legislación de la adopción permite elegir su 

repercusión. 

 

Con estos fundamentos la orientación de la familia adoptiva ayudará a conocer su rol en la 

vida y en la familia, teniendo una repercusión trascendental en la sociedad. 

 

Todos estos conceptos son los que fundamentan y se desarrollan en los tres capítulos de 

este trabajo. 

 

Una metodología documental y de campo fundamentan el contenido del presente trabajo. 
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Autores como Eduardo Molano, Joseph Höffner, Manuel Chávez Ascencio, Juan Pablo II, 

Vicente Subirá, Javier Hervada, Maurice Porot, David Isaacs, Fermín Raúl Merchante, 

Oliveros Otero y otros son las fuentes consultadas para la realización de esta tesis. 

 

Estudiar el tema de adopción es argumentar sobre grandes controversias, muchos 

prejuicios se han desarrollado alrededor de este concepto, muchos miedos se afronta. Sin 

embargo es una oportunidad de vivir la paternidad y la maternidad que la naturaleza ha 

negado. Es la esperanza que alienta al matrimonio; la luz que ilumina el camino de la 

trascendencia. La posibilidad para tantos niños de gozar de una familia de un ambiente 

constructivo, sano para su desarrollo. Es un beneficio para la sociedad.   

 

Estudiar la adopción y promoverla en la comunidad asegura una sociedad más justa, 

equilibrada y feliz que permita el desarrollo de la humanidad entera. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  II  

RREELLAACCIIOONNEESS  CCOONNYYUUGGAALLEESS  

 

 

El presente capítulo tiene como objetivo establecer los fundamentos básicos del 

matrimonio. 

 

Se analizará cómo surgió el matrimonio, cuál es su esencia entre otras cosas. 

 

Lo fundamental en el matrimonio son sus fines, propiedades y etapas por las que pasan 

los cónyuges a lo largo de su vida matrimonial. Estos tres puntos también serán 

estudiados en este capítulo. 

 

La esterilidad es el último punto analizado. Esta es de vital trascendencia en el matrimonio 

pues, como se estudiará, los hijos son la parte fundamental en el mismo. Y al estar 

incapacitados para la procreación las relaciones conyugales se ven algunas veces en 

conflicto. 

 

Comenzaremos por conocer el origen del matrimonio en cuanto institución y contrato 

natural. 

 

I.1. ORIGEN DEL MATRIMONIO 

Analizando la naturaleza propia del hombre, se encuentra en ella una dimensión esencial: 

sociabilidad 
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El carácter de sociedad que el matrimonio tiene, es un reflejo más de esa apertura de la 

persona humana hacia los otros. El hombre no puede vivir solo, necesita de los demás 

para satisfacer sus necesidades físicas, psicológicas, espirituales y sociales. También él 

requiere de darse a los otros de acuerdo a sus capacidades, para desarrollarse como ser 

humano. Y en el matrimonio el hombre y la mujer se dan y reciben mutuamente. 

 

Pero qué es el matrimonio, éste término viene del latín matrimonium que significa "Unión 

de hombre y mujer concertada de por vida mediante determinados ritos o formalidades 

legales"1. 

 

El hombre y la mujer fisiológicamente están llamados a completarse y así pueden cumplir 

con el fin primario del matrimonio, la procreación2. 

 

"Aunque la diferenciación sexual da una totalidad masculina o femenina a la totalidad del 

ser humano, ambos sexos en una profunda y tensa relación mutua que hace posible el 

diálogo en su más profunda dimensión"3. 

 

Eduardo Molano en su libro "Contribución al estudio sobre la esencia del matrimonio" 

afirma que "el matrimonio es la unión marital de un hombre y una mujer, entre personas 

legítimas, que retiene una indivisa comunidad de vida". En esta definición se encuentran 

los elementos esenciales de la institución: 

 

• La unión de hombre y mujer, como expresión de aquel vínculo que se constituye entre 

los dos sexos diversos en orden a los fines del matrimonio; en esto se diferencia la 

sociedad conyugal de otros tipos de sociedades entre personas. 

 

 

                                                 
1
 SALVAT EDITORES., Diccionario Enciclopédico Salvat., Tomo 8, p. 315. 

2
 vid supra., p. 18. 

3 HÖFFNER, Joseph., Matrimonio y familia., p. 18. 
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• La idoneidad de las personas para ser sujetos de la relación matrimonial, con la 

consiguiente ausencia de incapacidades o impedimentos que invalidan la unión. 

 

• La indivisa comunidad de vida, que incluye su unidad e indisolubilidad como 

propiedades que necesariamente la acompañan. 

 

 

I.1.1. Matrimonio como institución natural 

El matrimonio es un medio instituido por Dios, autor de la naturaleza humana, para 

propagar el género humano, imprimiendo en ella la inclinación natural del hombre y la 

mujer a procrear hijos. 

 

El matrimonio como institución natural está ligada a la misma ley natural. La noción de 

inclinación natural está conectada en la doctrina tomista con el principio de finalidad. Es 

decir: todo agente obra por un fin. A su vez, el fin tiene razón de bien, de forma que puede 

decirse que el bien no es más que lo que todas las cosas apetecen. Por otra parte, el bien 

es además el primer principio de la razón práctica en virtud de la cual se extrae el primer 

principio de la ley natural. 

 

Efectivamente, puesto que el bien tiene razón de fin, y el mal su contrario, todas aquellas 

cosas hacia las que el hombre tiene una inclinación natural son aprehendidas por la razón 

como bienes y, por consiguiente, como algo que debe ser apetecido, al mismo tiempo que 

sus contrarios deben ser evitados. De este modo, el orden de los preceptos de la ley 

natural no es, más que el orden de estas inclinaciones naturales. 

 

De acuerdo con estos presupuestos, Tomás de Aquino establece tres grandes series de 

inclinaciones naturales de las que derivan todos los preceptos de la ley natural. La primera 

corresponde al hombre en cuanto es sustancia, en la medida en que comunica con todas 

las demás sustancias creadas. De igual manera que cualquier sustancia tiende a la 

conservación de su propio ser según su naturaleza, así el hombre tiende también por ley 
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natural a la conservación de la vida. Una segunda inclinación la corresponde en la medida 

en que tiene una naturaleza común a los demás animales. Como se dijo en el Digesto no 

es más que aquello que la naturaleza enseña a todos los animales. Santo Tomás pone 

aquí precisamente el ejemplo del matrimonio y la crianza de los hijos. Por último, se da 

también una tercera inclinación en el hombre que puede considerarse como 

específicamente humana, en cuanto criatura racional con una naturaleza espiritual. Por 

ello, el hombre tiende al conocimiento de la verdad, a Dios como Sumo Bien y Suma 

Verdad, a la vida en sociedad, etc.4 

 

A partir de lo anteriormente mencionado sobre la ley natural e inclinaciones naturales, es 

fácil entender el planteamiento de matrimonio como institución natural. Hay dos razones 

poderosas por las cuales se puede sostener: 

 

• Está en relación con la común naturaleza animal del hombre. En  razón de los hijos, el 

matrimonio es de institución natural, puesto que la naturaleza no pretende sólo la 

generación, sino también la perfección del hombre. Esta perfección consiste en la 

conservación de aquel estado que corresponde al hombre en cuanto hombre, que es el 

estado de virtud. Aristóteles había puesto ya de manifiesto cómo la trilogía de bienes 

que, según él, se reciben de los padres, es decir, la vida, el alimento y la educación, 

necesitan la permanencia de la sociedad conyugal. Por otra parte, los hijos no podrían 

ser instruidos y educados por sus padres si no se conoce con certeza quiénes son los 

hijos y esto no se conseguiría de no existir un vínculo permanente entre marido y mujer. 

 

• Esta segunda razón es específicamente humana y se basa, a su vez, en la mutua 

ayuda y complemento como fin secundario del matrimonio. En este punto existe 

semejanza entre la sociedad conyugal y la propia sociedad humana. Así como la 

naturaleza social del hombre impele a asociarse con otros para satisfacer sus 

necesidades sociales y proveer a las múltiples necesidades de la vida, de igual modo 

se da una inclinación natural para unirse en matrimonio y repartirse mutuamente en la 

                                                 
4
 apud., MOLANO, Eduardo., Contribución al estudio sobre la esencia del matrimonio., p. 28. 
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sociedad conyugal aquello que es competencia del hombre y lo que competencia de la 

mujer. El matrimonio no es otra cosa que esta sociedad entre hombre y mujer para 

ayudarse mutuamente en las tareas y actividades que respectivamente les competen5. 

 

 

I.1.2. Matrimonio como contrato natural 

El matrimonio es un contrato natural, pero qué es un contrato. 

 

De acuerdo con el artículo 1792 del Código Civil del D.F. vigente, el contrato es un 

"acuerdo de dos o más voluntades para crear o transmitir derechos y obligaciones". En el 

matrimonio se establece un acuerdo entre un hombre y una mujer al momento en que 

ambos aceptan (!sí¡) ser esposos. Ambos deciden libremente unirse y por ello, se 

conceden derechos y obligaciones. Por lo tanto el matrimonio es un contrato natural. 

 

El matrimonio se define como un contrato legítimo entre un hombre y una mujer mediante 

el cual se entregan mutuamente el derecho perpetuo y exclusivo sobre sus cuerpos en 

orden a los actos que por su naturaleza son aptos para engendrar hijos. 

 

Siendo el matrimonio un contrato, en él entran todos los elementos esenciales sin los 

cuales ningún contrato puede existir: 

 

• las personas que los realizan; 

• el objeto sobre el  que versa, y 

• el consentimiento de la voluntad, que le da ser y forma. 

 

Las personas que intervienen en el matrimonio son un hombre específico y una mujer 

determinada. 

 

                                                 
5
 ibidem., pp. 30-31. 
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El objeto sobre el que versa son los cuerpos de los contrayentes, cuyo dominio se 

entregan éstos recíprocamente para usar de ellos en orden a la propagación de la 

especie. 

 

Para que se de el consentimiento es necesario que éste sea recíproco, es decir, de ambos 

cónyuges y manifestado por signos exteriores. 

 

Un contrato legítimo ha de reunir las condiciones que la ley determina. Esta ley es la 

natural principalmente y la positiva humana que dimana de la autoridad competente, la 

cual, respetando las características que por ley natural son peculiares de este contrato y, 

como tales, inmutables, puede dictar normas nuevas acerca de las personas, del 

consentimiento, de la forma como ha de celebrarse y de los efectos que del mismo 

proceden. Estas normas pueden afectar a la validez del contrato matrimonial; pues éste, lo 

mismo que cualquier contrato, es, por su naturaleza, susceptible de ser irritado. 

 

Tiene, sin embargo, sus características especiales, como las siguientes: 

 

• por razón de su ORIGEN, es un contrato natural, esto es impuesto por la misma 

naturaleza en bien de todo el género humano; 

 

• por razón del CONSENTIMIENTO, en orden a los efectos que de él se derivan, es éste 

tan esencial que no hay potestad humana que pueda suplirlo ni tiempo de prescripción 

que pueda legalizar la unión sin consentimiento. 

 

• por razón de su OBJETO PRINCIPAL, de las obligaciones substanciales y del efecto 

primario del mismo, está determinado todo por la naturaleza, de tal suerte que ni los 

contrayentes ni la potestad social pueden alterar en lo más mínimo lo que es sustancial 

en ese contrato. 

 

• por razón de su ESTABILIDAD y DURACIÓN, no admite rescisión por mutuo acuerdo 
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de las partes, como lo admiten, de regla general los otros contratos; 

• por razón de su EXCELENCIA es contrato trascendente y no simplemente civil y 

profano, aunque se trate de matrimonios infieles. 

 

De su naturaleza de verdadero contrato y contrato bilateral en el sentido más estricto de la 

palabra, procede la indivisibilidad del mismo, o sea, que no puede haber contrato válido 

para una de las partes y nulo para la otra, ni puede una de ellas adquirir más derechos u 

obligaciones substanciales que los que a la otra competen6. 

 

Actualmente se ha tomado una postura errónea ante el matrimonio como contrato. Se 

piensa que lo que constituye el matrimonio es un papel firmado por ambos cónyuges ante 

un testigo. Sin embargo, la unión no la forma el escrito, sino las relaciones que de él se 

derivan, es decir, las relaciones conyugales que, como hemos visto constituyen derechos 

y obligaciones. Ante todo el matrimonio es una institución natural, no un producto del 

hombre o del Estado. El matrimonio dimana de la propia naturaleza del hombre y el 

contrato lo apoya. 

 

En el contrato natural además de los elementos que le dan existencia existen otros que le 

dan validez al matrimonio. A continuación señalamos las causas por las que una unión 

conyugal puede ser nula o inválida7. 
 

• El varón requiere tener dieciséis años cumplidos y la mujer catorce también cumplidos 

para que el matrimonio sea válido. Esto se debe a la madurez biológica y psicológica 

que requiere el matrimonio para un adecuado funcionamiento del mismo. 

 

• Hace nulo el matrimonio por su misma naturaleza, la impotencia antecedente y 

perpetua para realizar el acto conyugal, tanto por parte del hombre como de la mujer, 

ya absolutamente ya relativa. Esta característica es importante porque ataca contra la 

                                                 
6
 cfr., MIGUELEZ D, Lorenzo., Código del Derecho Canónico., p. 377-378. 

7
 cfr., PROFESORES DE SALAMANCA., Código del Derecho Canónico., p. 521-527. 
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esencia misma del matrimonio ya que no puede cumplir con su fin primario: procreación 

de la prole. Además de que la persona esta totalmente consciente de su incapacidad. 

 

• Si existe duda en el impedimento de impotencia, con duda de derecho o de hecho, no 

se debe impedir el matrimonio ni, mientras persista la duda, declararlo nulo.  Es derecho 

natural del hombre el contraer matrimonio, por lo que si existe la posibilidad de que se 

lleve a cabo, no hay porque impedirlo. Con una mínima esperanza que se tenga de 

poder cumplir con el acto conyugal el matrimonio deberá ser válido. 

 

• La esterilidad no prohibe el matrimonio. Sin embargo quien contrae matrimonio 

engañando por dolo8 provocado para obtener su consentimiento, acerca de una 

cualidad del otro contrayente que por su naturaleza puede perturbar gravemente el 

consorcio conyugal, contrae inválidamente. Este es un punto importante en este trabajo, 

al relacionarse la adopción con aquellos matrimonios estériles que desean formar una 

familia y que no sabían con anterioridad su incapacidad de procreación. 

 

• Quien está ligado por el vínculo del matrimonio y contrae nuevas nupcias atenta 

inválidamente el matrimonio, aunque no haya sido consumado. 

 

• Para contraer nuevo matrimonio debe constar legítimamente y con la certeza de nulidad 

o disolución  del matrimonio anterior para que sea lícito. Establece la necesidad de la 

constancia legítima de la disolución o nulidad del anterior matrimonio para acceder 

lícitamente a otro. 

 

• Atenta inválidamente el matrimonio quienes han recibido las órdenes sagradas, es 

decir, los sacerdotes, religiosas, etc. 

 

• Si un hombre rapta a una mujer no puede haber matrimonio, o al menos retenida con 

                                                 
8
 El dolo se considera como el engaño del otro contrayente deliberado y fraudulentamente cometido. 
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miras a contraer matrimonio con ella, a no ser que después la mujer, separada del 

raptor y hallándose en lugar seguro y libre, elija voluntariamente el matrimonio. El rapto 

puede ser un delito y un impedimento matrimonial. 

 

• Atenta inválidamente el matrimonio, quien, con el fin de contraer matrimonio con una 

determinada persona, causa la muerte del cónyuge de ésta o de su propio cónyuge. 

 

• Quienes entre sí causan la muerte del cónyuge con una cooperación mutua, física o 

moral también atenta inválidamente el matrimonio. 

 

• Es nulo el matrimonio en línea recta de consanguinidad, entre todos los ascendentes y 

descendientes; tanto legítimos como naturales. 

 

• En línea colateral, es nulo hasta el cuarto grado inclusive. Aquí esta por ejemplo los 

primos carnales. 

 

• No se multiplica el impedimento de consanguinidad. 

 

• Si existe duda sobre si las partes son consanguíneas en algún grado no debe permitirse 

el matrimonio, ya sea en línea recta o en segundo grado colateral. 

 

• La afinidad en línea recta dirime el matrimonio en cualquier grado. 

 

• El impedimento de pública honestidad surge del matrimonio inválido después de 

instaurada la vida en común, o del concubinato notorio o público; y dirime el matrimonio 

en el primer grado de línea recta entre el varón y las consanguíneas de la mujer y 

viceversa. 

 

• Los que tienen parentesco legal proveniente de la adopción no pueden contraer 

matrimonio entre sí, ya sea en línea recta o en segundo grado de línea colateral. 
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Son incapaces de contraer matrimonio: 

 

• quienes carecen de suficiente uso de razón; 

• quienes tiene un grave defecto de discreción de juicio acerca de los derechos y deberes 

esenciales del matrimonio que mutuamente se han de dar y aceptar; 

• quienes no pueden asumir las obligaciones esenciales del matrimonio por causas de 

naturaleza psíquica. 

 

Hasta aquí hemos analizado cuando el matrimonio es válido y cuando no se puede 

contraer. De esto se deriva la trascendencia que tiene el matrimonio y su contrato con 

respecto a la sociedad, la salud y la persona misma. 

 

También se ha comprobado como el contrato está unido estrechamente con la naturaleza 

del matrimonio y la trascendencia que tiene en la misma relación conyugal. 

 

 

I.1.3. Matrimonio como sacramento 

Sacramento son actos salvadores de Cristo que se hacen presentes a los hombres de 

cualquier tiempo y lugar, por medio de signos sensibles que significan, contienen y dan el 

mundo de la gracia por disposición del mismo Jesús9. 

 

Los sacramentos no son simples ritos externos, tampoco son actos sociales. 

 

El sacramento del matrimonio fue instituido por Dios. “Dios que ha creado al hombre por 

amor lo ha llamado también al amor, vocación fundamental e innata de todo ser humano. 

Porque el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn.1,27), que es Amor (cf 

1 Jn 4, 8.16). Habiéndolos creado Dios hombre y mujer, el amor mutuo entre ellos se 

                                                 
9
 cfr., LUMEN., Catecismo de la Iglesia Católica., p. 259. 
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convierte en imagen del amor absoluto e indefectible con que Dios ama al hombre. Este 

amor es bueno, muy bueno, a los ojos del Creador (cf Gn 1, 31). Y este amor que Dios 

bendice es destinado a ser fecundo y a realizarse en la obra común del cuidado de la 

creación. “Y los bendijo Dios y les dijo: ‘Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la tierra y 

sometedla’”(Gn 1, 28)10. 

 

Dios creó a la mujer para bien del hombre, por eso dijo “dejará a su padre y a su madre y 

se une a su mujer, y se hacen una sola carne”11. Esto significa una unión indefectible de 

manera  que “ya no son dos sino una sola carne” (Mt 19,6)12. 

 

El matrimonio es institución de derecho natural13 y recibe de Cristo una dimensión 

sobrenatural en toda su entidad, por la relación o nexo existente entre la unión de Cristo 

con su Iglesia, que en”(...) el don de amor que el Verbo de Dios hace a la humanidad 

asumiendo la naturaleza humana, en el sacrificio que Jesucristo hace de sí mismo en la 

cruz por su Esposa, la Iglesia. En este sacrificio se desvela enteramente el designio que 

Dios ha impreso en la humanidad del hombre y de la mujer desde su creación; el 

matrimonio de los bautizados se convierte así en el símbolo real de la nueva y eterna 

Alianza, sancionada con la sangre de Cristo. El Espíritu que infunde el Señor renueva el 

corazón y hace al hombre y a la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó. El amor 

conyugal, que es el modo propio y específico con que los esposos participan y están 

llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se dona sobre la cruz”14. 

 

Por esta dimensión sobrenatural el matrimonio queda enriquecido, santificado, sin 

modificar en nada su esencia. El matrimonio continúa siendo el mismo, afectado por una 

cualidad nueva, la sacramentalidad, que lo eleva, enriquece y dignifica. La gracia no 

destruye la naturaleza, sino que la perfecciona y la complementa15. 

                                                 
10

 ibidem., p. 373. 
11

 Gn2, 18-25. 
12 cfr., LUMEN., opcit., p. 374. 
13 vid infla., p. 5. 
14 JUAN PABLO II., La familia cristiana., p. 33. 
15 cfr., SUBIRÁ, Vicente J., Matrimonio y conflictividad conyugal., p. 107. 
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El sacramento del matrimonio confiere a la pareja la fuerza y la gracia necesaria para 

superar los obstáculos que del pecado y de la rutina pueden surgir. Hay que saber beber 

el agua viva del sacramento que les fortalezca para el duro caminar en la tierra. 

 

“Los esposos son por lo tanto el recuerdo permanente para la Iglesia, de los que acaeció 

en la cruz; son el uno para el otro y para los hijos, testigos de la salvación, de la que el 

sacramento les hace partícipes. De este acontecimiento de salvación el matrimonio, como 

todo sacramento, es memorial, actuación y profecía: 

• en cuanto memorial, el sacramento les da la gracia y el deber de recordar las obras 

grandes de Dios, así como de dar testimonio de ellas ante los hijos; 

• en cuanto actualización les da la gracia y el deber de poner por obra en el presente, el 

uno hacia el otro y hacia los hijos, las exigencias de un amor que perdona y que redime; 

• en cuanto profecía les da la gracia y el deber de vivir y de testimoniar la esperanza del 

futuro encuentro con Cristo”16. 

 

Cuando dos cristianos se unen en matrimonio, se da, el sacramento, que opera en ellos 

los siguientes efectos: 

• un aumento de gracia santificante, si contraen en estado de gracia habitual; 

• una gracia propia y específica del sacramento, mediante la cual son conformados 

según el modelo de la unión de Cristo con su Iglesia, o lo que lo mismo, los hace aptos 

para vivir las obligaciones matrimoniales con sentido cristiano y santificador, 

enriquecido con la caridad su amor recíproco; 

• constituye al vínculo como un título exigitivo de la gracia específica durante toda la vida, 

supuesta la correspondencia de los cónyuges”17. 

 

El matrimonio adoptante requiere vivir intensamente este sacramento para santificar su 

esterilidad, así como su entrega al hijo adoptado. Y recíprocamente santificar su vida 

                                                 
16 JUAN PABLO II., op cit., p. 34-35. 
17 SUBIRÁ, Vicente J., op cit., p. 109. 
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conyugal, con la gracia de Cristo. 

I.2. ESENCIA DEL MATRIMONIO 

La esencia del matrimonio en sí mismo considerado está constituida, tanto por la 

comunidad de personas que forman entre sí varón y mujer, en orden a las funciones 

específicas dimanantes de su naturaleza sexual, como por la relación jurídica que da 

forma y estructura a la institución matrimonial, cuyo elemento o sustrato más radical está 

constituido por el vínculo jurídico, que une a ambos cónyuges entre sí y que es el soporte 

de las diversas situaciones jurídicas que pueden darse en el matrimonio. 

 

La esencia del matrimonio no es sólo una relación jurídica. En cuanto comunidad de vida 

puede jugar en ella un papel relevante el amor conyugal como elemento de cohesión 

indiscutible de la comunidad conyugal; pero la desaparición momentánea o permanente de 

ese amor no lleva consigo la ruptura de la unión matrimonial. El matrimonio es también 

una relación jurídica y un vínculo jurídico de carácter permanente que forma parte, por 

Derecho natural y divino, de su esencia y naturaleza intrínseca. 

 

La esencia del matrimonio está estructurada por aquellos principios que constituyen su 

naturaleza intrínseca, la materia y la forma. 

 

Las personas legítimas que hacen de sujetos de la relación conyugal son también la causa 

material  del matrimonio. Sin embargo, este hombre y esta mujer son sujetos próximos de 

esta unión en cuanto que, la sociedad conyugal no abarca todas las esferas de la 

personalidad de cada cónyuge, sino sólo aquel aspecto u cualidad de la persona que es 

su estructura sexual. 

 

En el matrimonio se confiere una potestad del cuerpo en orden a la generación, pero esa 

potestad no se extiende a una disposición total sobre el otro cónyuge, como es, por 

ejemplo, aquello que afecta a la conservación de la vida. Cada cónyuge entrega el débito 

en cuanto lo exige la procreación de la prole. 
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De este modo, se comprende mejor por qué es el propio cuerpo de los contrayentes 

aquello que se hace objeto de la potestad mutua que se entrega mediante el 

consentimiento. 

 

El matrimonio consiste esencialmente  en una relación; esto une a los cónyuges entre sí y 

les confiere cierta unidad. 

 

La forma del matrimonio es la unión misma, a la cual también se le ha llamado vínculo o 

relación jurídica. Esta unión está informada por la justicia y ordinariamente también por el 

amor, como algo que pertenece a la esencia del matrimonio o que deriva de ella, 

respectivamente. 

 

El matrimonio es considerado como una relación de igualdad proporcional al igual que las 

relaciones de justicia y de amistad. En el amor conyugal interviene la justicia y la amistad. 

De ahí que el matrimonio pueda ser, al mismo tiempo, tanto una relación de justicia como 

de amistad. Las relaciones de justicia se caracterizan por ser relaciones de igualdad y 

relaciones de débito. La razón de la justicia consiste, en que se dé a cada uno lo que le es 

debido según la igualdad. También para que sean justas esas relaciones es necesaria la 

proporción. 

 

Se encuentra una relación de justicia ahí donde exista una razón de igualdad y una razón 

de débito. A su vez, esa igualdad y débito deben serlo según una cierta proporción. Es lo 

que ocurre en su consideración del matrimonio como una relación jurídica de igualdad 

proporcional18. 

 

En el amor conyugal la amistad tiene un papel fundamental. Tomando como amistad la 

unión o sociedad formada por los amigos entre sí; se considera la unión matrimonial como 

una de las especies de esta clase de sociedad, cuya diferencia específica estriba en los 

                                                 

 
18

 cfr., MOLANO, Eduardo., op cit., pp. 47-59. 
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fines que semejante unión persigue, los hijos y la comunidad de vida entre hombre y 

mujer. Si la amistad es una de las formas de la comunidad según aquello en que se 

comunique se distinguirán las diversas especies de sociedad y de amistad. El amor entre 

hombre y mujer se ordena, tanto a los hijos como a todo lo necesario para la propia 

sociedad conyugal. dado que estos fines vienen a satisfacer necesidades profundamente 

arraigadas en la naturaleza, el amor conyugal está basado en una fuerte tendencia 

natural, que hace que la sociedad conyugal sea anterior a la propia sociedad política, y 

que el hombre sienta una inclinación especialmente profunda hacia ella. El amor conyugal 

se sitúa así como una de las más importantes manifestaciones del amor humano y de la 

amistad, y constituyendo la primera de las formas naturales: la sociedad conyugal19. 

 

 

I.2.1 Elementos de la esencia 

La esencia del matrimonio que es la comunidad de personas y el vínculo jurídico que de 

ella dimana necesita de elementos para que constituya fielmente. Estos elementos son: 

 

• VÍNCULO: nace del contrato y constituye la sociedad permanente de los esposos. La 

esencia del matrimonio radica en que es un vínculo estable y permanente que une a los 

cónyuges. Es la unión o mutuo consentimiento entre ellos. 

 

• CONTRATO: hace del matrimonio un mutuo consentimiento que es la entrega y 

aceptación mutua de los esposos. 

 

• SOCIEDAD: misma que surge del vínculo. 

 

• POTESTAD MUTUA: derecho que tiene un cónyuge sobre el cuerpo del otro. 

 

• UNIÓN CARNAL: de ambos esposos para la generación de  la prole. 

                                                 
19 ibidem., pp. 72-73. 
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Se requiere de estos cinco elementos para que se constituya el matrimonio como tal, con 

sus características y fines peculiares. 

 

 

I.3. PROPIEDADES DEL MATRIMONIO 

Las propiedades del matrimonio se derivan de la esencia del mismo y están en estrecha 

conexión con sus fines. La unidad e indisolubilidad del matrimonio son sus propiedades y 

su fundamento está en la esencia misma, como algo que acompaña a su naturaleza. En la 

medida en que los fines del matrimonio son de Derecho Natural, en esa medida lo serán 

las propiedades esenciales que de ellos derivan. 

 

Las propiedades esenciales derivan también de las exigencias del amor conyugal, y en 

este sentido también conectan con la esencia del matrimonio, cabalmente en la medida en 

que el propio amor conyugal sea un efecto de la misma. 

 

 

I.3.1. Elementos de las propiedades del matrimonio 

 

• UNIDAD  

Deriva también de la propia naturaleza del amor conyugal, y ello por dos razones: 

 

En primer lugar, porque la amistad entre las personas se fundamenta en cierta igualdad 

existente entre ellas.  Teniendo en cuenta que uno de los motivos por los que no se 

consiente la poliandria es por ser contraria a la certeza de la prole (dificulta la educación 

de la misma); si se permitiese, en cambio, la poligamia, no existiría una amistad liberal 

entre hombre y mujer, sino una amistad servil. "Lo muestra bien claramente la experiencia 

en aquellos casos en que un solo hombre tiene varias mujeres: éstas son consideradas en 
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cierto modo como esclavas"20. 

En segundo lugar, porque no puede darse una amistad intensa con muchas personas 

(Aristóteles). De este modo, si la mujer tiene un solo marido, y el varón tiene, en cambio, 

varias mujeres, no existirá tampoco la igualdad que exige el mutuo amor conyugal y la 

relación jurídica. No habrá entonces una amistad liberal, sino servil. 

 

En realidad, ambas razones se reducen a una sola: la igualdad exigida por la justicia y la 

amistad conyugal radicadas en el vínculo matrimonial. La relación matrimonial está 

traspasada de juridicidad y la unidad no es más que una de las consecuencias derivadas 

de las exigencias de justicia que penetran  el amor conyugal. El amor personal entre los 

cónyuges está regido también por la justicia, y ello produce consecuencias no sólo en el 

plano moral, sino también en el jurídico externo, de tal manera que la existencia actual de 

un vínculo jurídico matrimonial no puede ser compatible en ningún caso con otro 

matrimonio válido contraído por una de las personas ligadas por aquel vínculo. El 

impedimento de ligamen es una exigencia del Derecho Natural matrimonial que no hace 

más que sancionar en el medio externo la intrínseca exclusividad del amor conyugal. 

 

 

• INDISOLUBILIDAD 

Deriva directamente del Derecho Natural y no exclusivamente de la sacramentalidad. 

 

En primer lugar la indisolubilidad del matrimonio simplemente natural está basada en la ley 

natural, pero la propia ley divina revelada confirmó esta indisolubilidad de Derecho natural 

ya desde la primera institución del matrimonio∗.  
 

                                                 
20

 ibidem., p. 96. 
∗ La primera institución del matrimonio se instituyó desde las primeras comunidades; el hombre y la mujer 
necesitaron unirse para que permaneciera la especie. El matrimonio se instituyó como tal cuando el hombre 
se dio cuenta de que los hijos, que de él surgen, necesitan de la unión de los padres para poder 
desarrollarse física, psicológica, espiritual y socialmente de una manera adecuada a lo largo de toda su vida. 
De aquí la importancia de la indisolubilidad del matrimonio. 
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En segundo lugar es una propiedad del Derecho natural secundario, puesto que no impide 

completamente el fin primario del matrimonio, pero se opone en cambio:  

• a la segunda intención de la naturaleza con respecto al fin primario (educación de la 

prole);  

• a los fines secundarios del matrimonio21. 

Así mismo es una exigencia del amor conyugal. 

 

Con respecto al primer punto según la intención de la naturaleza, la educación de la prole 

es para toda la vida, por lo que los padres deben estar unidos por siempre para lograr el 

perfeccionamiento de su descendencia. Y cuando éste hijo sea maduro y de alguna 

manera independiente, los padres deben proveerse de bienes materiales y espirituales 

para que cuando fallezcan, el hijo pueda suceder al padre en las cosas de su pertenencia. 

Por tanto, también es de ley natural que el padre se preocupe del bien de sus hijos hasta 

el fin de su vida. 

 

Haciendo referencia a los fines secundarios, "el amor manifiesta, desde su aparición una 

doble necesidad: la de aumentar cuantitativamente la especie y en seguida, la de superar 

cualitativamente al individuo"22. La indisolubilidad es una de las consecuencias del amor 

personal existente entre los cónyuges. Una amistad íntima exigida por la propia naturaleza 

de la sociedad conyugal.  

 

Santo Tomás expone:  

 

Cuanto mayor es la amistad, tanto más firme y duradera. La amistad entre hombre y mujer 
puede alcanzar un incomparable grado de intensidad. Efectivamente, su unión se realiza 
no sólo en el acto de la cópula carnal, que incluso entre animales produce una agradable 
sociedad, sino que se extiende a una total comunión de vida conyugal. Precisamente como 
signo de esta comunión, 'el hombre dejará a su padre y a su madre' (Gen. 2, 24). De ahí la 
conveniencia de que el matrimonio sea absolutamente indisoluble”23. 

 

                                                 
21

 vid supra., p.19. 
22

 DE LA PAZ, Luciano., El fundamento psicológico de la familia., p. 63. 



 22 

 

Por esto tanto leyes divinas como humanas se preocupan por sancionar la indisolubilidad 

del vínculo que, además de exigencia moral, es también una exigencia de justicia 

garantizada por el Derecho divino, natural y positivo, y también por el propio Derecho 

humano, canónico y civil. Esta sanción jurídica significa una garantía, tanto para el bien 

común de la sociedad como para el bien común del matrimonio y el bien de los propios 

cónyuges. La unión indisoluble entre marido y mujer afecta verdaderamente a las buenas 

costumbres; el mutuo amor personal entre los cónyuges es más fiel cuando saben que se 

unión es indisoluble. 

 

Por razones semejantes basadas en los fines primario y secundario, en el bien común de 

la sociedad y del matrimonio mismo, no puede disolverse tampoco el matrimonio sin hijos. 

 

René Savatier escribe, con razón, que el divorcio, del cual se prometía la 'la mitigación de 
los sentimientos del matrimonio produjo, por el contrario, un aumento de esas amarguras'; 
todo divorcio 'es la dolorosa bancarrota de todo un capital de sueños apasionadamente 
queridos'. La retirada ' deja a las partes interesadas como objetos usados y no como 
hombre íntegros, en frase de Joseph Bernhart24. 

 

 

Con el simple hecho de considerar el divorcio dentro del matrimonio, obstaculiza a la 

pareja para dar lo mejor de uno mismo con miras al perfeccionamiento de sí y del otro 

cónyuge. La persona es cobarde porque en lugar de esforzarse por resolver los problemas 

(si están dentro de sus capacidades), se deja llevar por lo más "cómodo" sin demostrarse 

a ella misma las posibilidades tan enormes que tiene como ser humano para salir adelante 

correctamente. 

 

 

 

I.4. NECESIDADES DEL MATRIMONIO 

                                                                                                                                                                   
23 apud., MOLANO, Eduardo., op cit., p 101. 
24 apud., HÖFFNER, Joseph., op cit., p. 37. 
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A través de los años se ha demostrado la trascendencia del matrimonio en la sociedad y 

en los hombres mismos. 

 

I.4.1. Necesidad Social 

Se considera absolutamente necesario para la digna y conveniente propagación del 

género humano. Es importante para la permanencia de la comunidad y su educación, 

como transmisión de la cultura. Por el matrimonio se constituye la familia, la cual, es el 

núcleo básico de la sociedad. Sin matrimonio no hay familia; sin familia no hay sociedad. 

 

I.4.2. Necesidad Individual 

El hombre es libre de contraer matrimonio, no es obligatorio para todos. Ya propagado 

suficientemente el género humano, se asegura su perpetuidad aún cuando algunos 

hombres se abstengan del matrimonio por motivos razonables. Todo hombre tiene deseo 

natural de contraer matrimonio (si no hay impedimentos); todo hombre es perfectamente 

libre para renunciar al matrimonio por motivos de virtud o cualquier razón honesta. 

 

 

I.5. FINES DEL MATRIMONIO 

Los fines se pueden dividir en primario y secundario sin que esto signifique que uno es 

más importante que otro. 

 

I.5.1. Fin primario 

El fin primario es la procreación y educación de la prole, el cual le corresponde al hombre 

según su naturaleza genérica, en cuanto éstos son aptos para la generación y no se 

impide el recto orden de la naturaleza. 

 

La educación de la prole está en el mismo rango, formando una unidad con el fin 

generativo. 

 



 24 

La generación no es el resultado de una fuerza irracional, sino de una entrega libre y 

responsable de acuerdo con la dignidad natural de la persona.  

 

El amor no es fin del matrimonio; en cambio los fines del matrimonio tienen relación con el 
amor conyugal. Además de ser virtus unitiva, el amor es virtus operativa; las obras son 
consecuencia propia y connatural del amor, hasta el punto de ser su signo y manifestación 
más importante25. 

 

  

I.5.2. Fines Secundarios 

Como fin secundario, al matrimonio le compete la comunicación de las obras que son 

necesarias para la vida, finalidad que es específicamente humana y no se da en las 

restantes uniones del género animal; corresponde al bien de la fidelidad. Concretamente 

los fines secundarios son la ayuda mutua y remedio de la concupiscencia. 

 

• AYUDA MUTUA: Fundamentalmente se refiere a compartir los cuidados, afanes y 

trabajos de sacar adelante una familia y un hogar, según lo específico de cada uno de los 

esposos. 

 

Conviene tener claro de lo que es y supone el verdadero amor conyugal que es 

principalmente un acto de voluntad libre, destinado a mantenerse y acrecentarse por 

medio de las alegrías y sufrimientos de la vida cotidiana, de modo que los esposos se 

hagan un solo corazón y una sola alma. 

 

“El amor conyugal (…), se distingue de otro tipo de amor en su específico carácter sexual 
y, por lo tanto procreador. 
 
(…) Varón y mujer son ante todo, personas humanas y como tales son objeto del amor 
conyugal. Lo amado conyugalmente es, de modo básico y primario, la persona (…). El 
verdadero amor conyugal es personal; de la entera persona del uno se dirige a la entera 
persona del otro. Lo amado no son la feminidad o la virilidad de la persona... sino la entera 
persona de la mujer o del varón. 
(…) El objeto específico del amor conyugal es la humanidad del varón en cuanto varón y la 

                                                 
25

 HERVADA, F. Javier., Diálogos sobre el amor y el matrimonio., p. 53. 
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humanidad de la mujer en cuanto mujer"26. 
 

 

El amor de los esposos requiere de la dimensión trascendental porque no es el amor 

sensible y pasional sino la caridad que viene de Dios, lo que hace firme las buenas 

relaciones entre los esposos. 

 

La ayuda mutua presenta un campo inmenso donde se pone a prueba el amor verdadero 

que, por ser tal, contribuye eficazmente a la felicidad y perfección de los cónyuges no se 

debe olvidar que el secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano, no en los 

ensueños. 

 

Desplazar el campo de la ayuda mutua al de las relaciones sexuales, atribuyéndoles en la 

vida matrimonial un papel de perfección poco menos que absoluto, es no haber entendido 

no lo que supone la verdadera ayuda, ni lo que lleva consigo la auténtica perfección. 

 

Javier Hervada afirma que hay: 

 

(…) dos consecuencias en el amor (…). La primera de ellas es que el matrimonio y el amor 
conyugal no son de ningún modo identificables. Frente a aquellas corrientes actuales que 
pretenden reducir el matrimonio al simple hecho del amor, y contraponer ambas cosas, 
como si la institución fuese una superestructura impuesta, se alza, por una parte, el dato 
firme de que el matrimonio es la unión consiguiente al amor conyugal, del cual procede; no 
es, por tanto, una superestructura, sino un fruto del amor. Por otra parte, la causa eficiente 
del matrimonio es un compromiso indisoluble y no el mero hecho de amarse. Compromiso 
y matrimonio tiene su motor en el amor, pero son distintos a él (…) 27. 

 

 

• REMEDIO DE LA CONCUPISCENCIA: La unión sexual puede ordenarse con rectitud y 

realizarse honestamente en función de un bien superior: los hijos. 

 

"...El instinto sexual va a contribuir al florecimiento de la vida, a la cual responde 

                                                 
26 ibidem., pp. 26-27. 
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maravillosamente bien, además, contribuyendo a la creación del hogar"28. El hombre tiene 

necesidades sexuales que debe satisfacer de manera natural y honrada. Por el instinto 

sexual el hombre sale de su egoísmo al asociarse con la mujer para hallarse de nuevo en 

sus hijos; este despliegue de energías, esta multiplicación de sí con la ayuda del sexo 

complementario, lejos de empobrecer al individuo lo enriquece, siendo la prenda misma de 

su existencia, puesto que el hombre existe, en efecto, porque vive y se reproduce. 

 

La estructura fisiológica y psicológica de los sexos no deja lugar a duda sobre su ministerio 
de reciprocidad, reciprocidad que nos revela que un sexo no tiene razón de ser sino por su 
estrecha vinculación con el sexo complementario. Reciprocidad legítima da primero, por el 
mutuo consentimiento y más tarde, por los hijos nacidos de ella29. 

 

 

La entrega de cuerpos que hay en el matrimonio, tiene razón de ser, en cuanto que busca 

primordialmente la generación de una nueva vida. Además de que esta relación sexual 

será normal solamente cuando el hombre busque perfeccionarse con una sola mujer y que 

ésta se decida a no superarse sino con un solo hombre; lo cual exige, evidentemente, una 

lucha intensa, terrible e incesante entre el espíritu y la carne. "(…) No sólo la especie 

justifica la relación sexual, sino también la libertad del hombre y su despliegue en los 

valores humanos"30. 

 

 

I.5.3. Orden de los fines 

Existe una ordenación de los fines entre sí suya primacía corresponde al fin de la 

procreación y educación de los hijos, fin principal del matrimonio, al que por naturaleza se 

ordenan intrínsecamente los demás fines, llamados por eso secundarios. Esta ordenación 

no deriva de la jerarquía y subordinación existente entre los bienes del matrimonio por 

razón de su esencia. 

                                                                                                                                                                   
27 ibidem., pp. 51-52. 
28 DE LA PAZ, Luciano., op cit., p. 29. 
29 ibidem., p. 39. 
30 ibidem., p. 53. 
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I.6. ETAPAS DEL MATRIMONIO 

En el ámbito familiar, el procese del "yo" al "ellos" podría expresarse así: Pasar del 

contexto del individuo al de cónyuge, del de cónyuge al de padre; del de padre al de hogar 

abierto al mundo. 

 

 

I.6.1. Iniciación de la vida conyugal 

Son los primeros meses de matrimonio. Se caracteriza por la adaptación a la nueva vida 

matrimonial. Por ello se idealiza a la pareja. Es una etapa egocéntrica, sólo importa la 

relación entre los cónyuges. Viven para ellos y no les interesan muchas situaciones del 

medio que le rodea. 

 

Gran parte de la relación se basa en la entrega corporal, es el descubrimiento y primeros 

ejercicios de las potencialidades sexuales. Se identifica y esclarifica la virilidad y feminidad 

de cada uno de los cónyuges. 

 

Es una extensión del noviazgo, pero con mayor profundidad. Cada uno trata de agradar lo 

más posible a su pareja. 

 

Es el tiempo en el cual se adapta un cónyuge al otro en sus hábitos, costumbres. Es el 

mutuo conocimiento de su total personalidad. 

 

 

I.6.2. Apertura a la familia 

Dura hasta la edad escolar de los primeros hijos. Suele durar unos cinco o siete años. 

 

Esta edad suele estar dominada por el concepto de pareja, de la relación entre dos. Es el 

descubrimiento del otro y de uno mismo en relación con el otro a través de la vida diaria. 
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Sus notas dominantes son: 

• Previvencia del amor juvenil (interdependencia) 

• Ampliación de los papeles (paternidad, profesión) 

 

La táctica general es el dinamismo que trae consigo la fundación del hogar y un cambio 

rápido de vida, donde se acumulan las novedades. 

 

Los conflictos se pueden plantear tanto a nivel personal, como a nivel de pareja, según 

caracteres, proyectos, educación o exigencias personales o del ambiente. De cualquier 

manera hay que procurar el intimismo con la actividad exterior (de predominio de uno de 

los dos extremos puede devenirse una insatisfacción y consecuentemente fricciones). Se 

da "la crisis de los dos años", que es una maternidad absorbente que relega la función de 

esposa. 

 

 

I.6.3. Adultez en el matrimonio 

El matrimonio adulto va desde la edad escolar hasta la emancipación de los hijos 

mayores, con una duración de unos diez a quince años. 

 

Domina la noción de familia, como grupo y la de profesión. En el primer aspecto, la 

condición de cónyuges que predominaba anteriormente, ha ido cediendo terreno ante la 

de padres, cuya gran preocupación es la formación y educación de sus hijos. 

 

El segundo, la profesión, es una continuación de la etapa tímidamente iniciada con 

anterioridad, pero ya con exigencias propias: cadena de responsabilidades, exigencias de 

una sociedad socio-económica; atención a una necesidades materiales. 

 

Las funciones conyugales se han complicado y tienen grandes posibilidades de 

diversificarse también: la familia para la esposa, la profesión para el marido. Esto puede 

provocar peligro porque hay un cierto indiferentismo. 
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Deben cuidar el diálogo habitual, interesarse mutuamente en la esfera del otro, o si es 

necesario, a través de medios extraordinarios, sano egoísmo, de un viaje o un trabajo 

conjunto. 

 

Los conflictos en esta etapa son menos explosivos, aunque pueden quedar soterrados, 

por lo que es más difícil resolverlos. 

 

La dificultad en esta etapa consiste, ya no sólo en ponerse de acuerdo como en el 

matrimonio joven, sino en el saber asumir en el amor de la pareja, el amor a los demás; en 

definitiva pasar del papel  del cónyuge al de padre, sin dejar de ser cónyuge. 

 

La solución sería poner atención a lo esencial y no darle tanta importancia a lo 

circunstancial. 

 

El amor debe ser fecundo, realista y objetivo, es decir, maduro. También debe poner 

atención en la previsión. 

 

En promedio son los matrimonios que tienen como cuarenta años los cónyuges. 

 

Debe reflexionar sobre el pasado, pero mirar hacia el futuro. En esta etapa se debe 

preparar para la siguiente etapa de la vida. 

 

 

I.6.4. Reencuentro de la pareja 

Se vive cuando la familia se va reduciendo por la emancipación de los restantes hijos, 

hasta el reencuentro de la pareja, otra vez solos como al principio. Es la última edad por lo 

que tiene una duración imprescindible. 

  

Hay tres fases: 
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• Es la gradual emancipación de los hijos que dejan el hogar paterno para formar el suyo 

propio. 

• En las que se dan una serie de interferencias y contactos entre el hogar paterno y las 

familias de los hijos. 

• El reencuentro de la pareja conyugal, otra vez solos. 

 

 

Esta etapa lleva consigo la última lección del amor: pasar del nosotros al ellos. 

 

En definitiva saber desaparecer. A la desaparición deberá preceder un entendimiento que 

consiste primordialmente el no hacerse indispensables. 

 

Todo ello exige una revisión: en amor, retener es fácil, desprender cuesta. Por eso el 

conflicto mayor de esa edad proviene de un exceso de retención de los padres en relación 

a los hijos, y una dificultad para desprenderlos y desprenderse los padres de ellos. Una 

protección prolongada es opresiva, suscita a la rebeldía y a la oposición y acaba 

malversando el amor. 

 

En la segunda fase es en donde se manifiestan más los conflictos, donde entran en litigio 

los intereses afectivos de las familias jóvenes con las de los padres. 

 

La convivencia permanente o temporal puede ser la causa inmediata de los problemas 

entre las familias de los hijos y de los cónyuges. Estas tensiones se establecen más entre 

padres e hijos que entre abuelos y nietos, y más con los padres políticos que con los 

propios padres; nuera y suegra. 

 

Estas reacciones frecuentes acusan a una deformación del amor familiar, que es la 

coacción afectiva. 

 

Amor sobre libertad es un binomio inseparable. 
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Si el amor quita libertad se deteriora y llega a morir en casos extremos. 

 

En el caso de las relaciones entre padres e hijos casados, suele haber un elemento muy 

sutil que sirve para quitar la libertad mutua: los favores (inicialmente empiezan a pesar: 

suscita temor primero, después reproches internos y por último la guerra). 

 

Estos conflictos apuntan a una raíz: la falta de auténtica educación afectiva. 

 

Los abuelos deben de planearse cual es su papel en relación con los hijos, con los nietos, 

creen tener derecho a portarse como quieran, mimarlos, jugar con ellos, disfrutar sin 

reservas, porque es la primera vez que pueden con unos niños sin tener la 

responsabilidad de educarlos. 

 

Con los hijos deben reflexionar y aprender, también se puede cambiar al final de la vida si 

uno ama de verdad. 

 

Su amor se traducirá en su disponibilidad que no consiste en una intervención constante ni 

en una inhibición absoluta; sino en un diálogo sincero y natural sin agredir ni imponer, 

opinando y sugiriendo, pero dejando a los demás el derecho de decidir libre y 

responsablemente. 

 

Por otro lado saber desaparecer, que es una forma de entrega. Aún cuando faltase la 

previsión siempre cabe la corrección. 

 

La corrección tiene que superar pros y contras, ventajas y desventajas y adoptar la 

solución que menos perjuicios comporte31. 

 

 

                                                 
31 cfr., SANCHO, Rodrigo., Las posibilidades del amor conyugal., cap. IV, V, VI. 
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I.7. ESTERILIDAD EN EL MATRIMONIO 

Como se ha estudiado a lo largo de este capítulo los hijos son la parte importante del 

matrimonio. Las etapas del mismo están definidas a partir del nacimiento y desarrollo de 

los hijos. Y principalmente porque es el fin principal por el que los cónyuges se unen. 

 

Por todo esto la esterilidad en el matrimonio es una causa muy importante que afecta 

seriamente a la pareja pues pierde mucho sentido el matrimonio. 

 

Este problema tiene consecuencias físicas, pero tiene grandes repercusiones psicológicas. 

Esto es lo que se analizará en este último apartado. 

 

 

I.7.1. Características Físicas 

La esterilidad o infecundidad es la incapacidad del sujeto para engendrar hijos propios. 

Las causas de este fenómeno son diversas, y pueden atribuirse tanto al hombre como a la 

mujer. Se puede decir, con bastante aproximación que, cuando una pareja no puede 

engendrar hijos, el defecto puede atribuirse, en un 50% de los casos a "él" y en el otro 

50% a "ella"32. 

 

La esterilidad masculina puede ser consecuencia de una retención o de un desarrollo 

insuficiente de los testículos que no producen espermatozoides o, lo que producen son 

poco vitales, poco móviles o monstruosos. También son causas de esterilidad las 

intoxicaciones, como el alcoholismo y las drogas, o enfermedades mal curadas, como la 

diabetes. Aunque sea estéril, el hombre puede ser capaz de verificar el acto sexual 

(siempre que no esté afectado por malformaciones anatómicas), pero su semen no puede 

fecundar a la mujer. 

 

También la blenorragia puede dañar los testículos y los conductos seminíferos. A veces, 

                                                 
32 BIGATELLO, Sergio., Atlas de educación sexual., p. 32. 
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esta enfermedad provoca la oclusión de los conductos deferentes. Consecuencia análogas 

puede tener la tuberculosis (los casos son muy raros) y, en tal caso, nos encontramos ante 

la orquitis tubercular. 

 

Existen otras causas bien conocidas de esterilidad, por ejemplo la orquitis secundaria o 

parotiditis epidémica (paperas). Cuando esta enfermedad, que es muy común en la edad 

infantil, ataca a una persona durante la edad puberal, puede traer como complicación la 

inflamación de uno o de los dos testículos. Estos se presentan hinchados, dolientes; una 

vez curados pueden recuperar la forma y volumen normales, pero puede suceder que 

haya quedado suspendida la capacidad de formar espermatozoides. 

 

También puede ser por operaciones mutiladoras, por lesiones o trastornos funcionales que 

acarrean alteraciones de la espermatogénesis, imposibilidad o dificultad para las 

relaciones sexuales, etc.33 

 

Junto a estas y otras conocidas causas de esterilidad, existen otras aún no del todo 

identificadas por la ciencia. 

 

En la mujer, la esterilidad puede depender de diversas causas de las funciones sexuales 

femeninas: desarrollo insuficiente del útero, posición anormal del mismo, etc. También 

puede depender la esterilidad de inflamaciones del útero o de estrechamiento de las 

trompas. Son muy frecuentes las inflamaciones de los órganos genitales femeninos, aun 

fuera de los casos de blenorragia o tuberculosis, y que deben darse mucha importancia a 

los primeros síntomas de estas afecciones. 

 

Existen esterilidades debidas a oclusiones tubarias definitivas, o cuando la paciente ha 

sufrido una histerectomía (extirpación de la matriz), o la ooferectomía bilateral (extirpación 

de ambos ovarios).34 

                                                 
33 cfr., MERCHANTE, Fermín Raúl., La adopción., p. 15-16. 
34 idem. 



 34 

La curación de la esterilidad masculina varía según las causas y las circunstancias. Ante 

todo es indispensable el tratar a tiempo las eventuales anomalías: mala colocación de los 

testículos, sífilis, blenorragia, tuberculosis, paperas o parotiditis epidémica. Además deben 

tratarse las consecuencias de estas enfermedades, mediante preparados hormónicos y 

vitamina E, en caso de escasez de espermatozoides. 

 

En caso de estrechamientos de los conductos deferentes, son aconsejables las 

intervenciones quirúrgicas. Se trata de intervenciones muy delicadas que sólo dan 

resultados satisfactorios en un moderado número de casos. 

 

Para la cura de la esterilidad femenina, son válidos los mismos conceptos: tratamiento 

intenso y continuo de las enfermedades o anomalías de los órganos sexuales, curas 

hormonales encaminadas a vitalizar los ovarios o a estimular el desarrollo del útero, 

intervenciones quirúrgicas para enderezar a este último o para canalizar las trompas. 

 

El cometido de la diagnosis y de la curación de la esterilidad es hoy afrontado de una 

manera particular por especiales centros de estudio en los que especialistas competentes 

trabajan en colaboración obteniendo interesantes resultados35. 

 

Existe también la esterilidad por causas mixtas o difíciles de precisar: “A veces el 

ginecólogo queda en duda acerca de posibles causas, que pueden ser varias, en una 

misma mujer, o que pueden estar vinculadas a incompatibilidades humorales o alérgicas 

entre los gametos, o entre éstos y alguno de los componentes del tracto genital femenino. 

 

También puede darse el caso de fallas constitucionales del embrión, o de alteraciones de 

las funciones diastásicas que posibilitan la nidación, o de perturbaciones endócrinas que la 

dificultan o impiden. Y así tenemos que si bien la pareja no es estéril, resulta infértil al no 

poder llevar a término el producto de la concepción”36. 

                                                 
35 BIGATELLO, Sergio., op cit., p. 32. 
36 MERCHANTE, Fermín Raúl., op cit., p. 16. 
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Otros casos en que la esterilidad resulta difícil de precisar por carecer de lesiones 

orgánicas apreciables por los diversos medios de exploración de los aparatos genitales 

masculino y femenino se llega a la conclusión de que las alteraciones pueden ser 

funcionales. Le llaman esterilidad relativa o psíquica. 

 

En tales situaciones, la presencia del niño adoptivo en el hogar, no pocas veces ha sido 
motivo para que la madre reciba estímulos hormonales, con punto de partida en los 
cambios que la presencia del niño a provocado en la vida psicoafectiva de la madre 
adoptante. Y así se ha interpretado, muchas veces, las trasformaciones funcionales y aún 
orgánicas de mujeres que han recibido en su esfera hipotálamo - hipófiso - gonadal, los 
beneficios de aquellos estímulos, traducidos en la normalización de sus ciclos menstruales, 
que se convierten de monofásicos en bifásicos (en los primeros no hay ovulación; en los 
segundos sí), o en la corrección de hipoplasias (desarrollo incompleto de los órganos), 
etc.37. 

 

 

Son varias las causas de esterilidad la cual tiene repercusiones psicológicas que a 

continuación se mencionan. 

 

 

I.7.2. Características Psicológicas 

Las reacciones psicológicas ante la esterilidad, varía dependiendo del carácter y 

personalidad de la persona afectada. Por ello se recurre al estudio realizado por Vernon R. 

Wiehe del College of Social Professions, University of Kentucky sobre "Psichological 

Reaction to Infertility"38. 

 

Para ver su reacción psicológica hacia la infertilidad, se estudio a 44 individuos (22 

parejas) quienes sin éxito habían buscado asistencia médica para su infertilidad y habían 

hecho solicitud de adopción. En una versión especialmente diseñada del Diferencial 

Semántico la reacción de los individuos hacia la infertilidad fue neutral, o sea, no se 

presentó una evaluación fuerte ya sea positiva o negativa. La lista de adjetivos indicó que 

los individuos se auto-caracterizaban como no aceptado internamente o defensivos. 

                                                 
37 ibidem., p. 17. 
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Literatura anterior acerca de las reacciones psicológicas frente a la infertilidad indica que 

los individuos reaccionan abiertamente con sentimientos de decepción y desesperación. 

Las discrepancias entre los informes de este autor y la literatura anterior aparentemente 

están relacionadas con el lapso de tiempo entre el momento en que los individuos 

descubren su infertilidad y el momento en que llenan los cuestionarios de investigación. La 

primera reacción del individuo que quiere hijos, hacia su infertilidad puede ser tan dolorosa 

que puede ocurrir una negación de esos sentimientos. Después de que llegan a ser 

padres, por ejemplo a través de la adopción, los individuos en ocasiones pueden 

reconocer la intensidad de sus sentimientos iniciales y la manera en que manejaron sus 

reacciones. 

 

Kirk (1964) y Andrews (1970) encontraron parejas con sentimientos profundos de 

decepción en su inhabilidad de concebir. La reacción psicológica ante la infertilidad es un 

campo de investigación muy importante porque la literatura sobre parejas estériles que 

llegaron a ser padres por medio de la adopción sugiere una relación entre la falta de éxito 

como padres adoptivos y la inhabilidad de aceptar la infertilidad. El propósito de esta 

investigación fue probar de una manera científica: 1) Cómo reaccionan los individuos 

psicológicamente ante su infertilidad, y 2) Cómo manejan sus reacciones. 

 

• MÉTODO: Los sujetos fueron 44 individuos (22 parejas) que habían buscado ayuda 

médica para su infertilidad y habían hecho solicitud de adopción en una agencia privada 

de adopción. Ninguno se negó a participar. Los sujetos estaban entre los 22 y 45 años de 

edad. El nivel de educación adquirida variaba desde los que estudiaron algo de 

preparatoria hasta los que tenían alguna maestría. Los sujetos sabías de su infertilidad 

desde hacía 2 -6 meses. 

 

Una versión del Diferencial Semántico diseñada especialmente, sirvió de índice de actitud 

ante la infertilidad. Los estímulos utilizados para reflejar infertilidad incluyeron: embarazo 

falso, prueba de esterilidad, incapaz de tener un hijo, temperatura basal, virilidad, 

                                                                                                                                                                   
38 WIEHE, Vernon R., Pshychological Reaction to Infertility., p. 863. 
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productivo, conteo de espermas, infertilidad, incapacidad para reproducir y fértil. 

 

Se obtuvo un coeficiente de confiabilidad de 84 para el instrumento usando la fórmula de 

Kuder-Richardson (Winer, 1962). La validez del contenido se determinó por medio de una 

serie de análisis de factores. 

 

El Diferencial Semántico, junto con otros instrumentos como la lista de adjetivos se envió a 

los sujetos como parte de un estudio más amplio, interesado en el cambio de actitud en 

los solicitantes de adopción. Se usaron cinco escalas de la lista de adjetivos: defensivo, 

confiado en sí mismo, abierto al cambio, ajuste personal y aceptado internamente. 

 

• RESULTADOS: La tabla 1 muestra el término medio, intermedio, desviación estándar y 

el rango para la puntuación de actitud de un sujeto frente a la infertilidad según se mide en 

el Diferencial Semántico. Al apuntar en el Diferencial Semántico se distribuyó una 

clasificación de 1 al 7 a través de cada rango bipolar, siendo 1 el más negativo y el 7 el 

más positivo. El 2 y 6 se toman asociados muy de cerca ya sea al lado positivo o negativo 

respectivamente, y el 4 como neutral. Se sumaron las puntuaciones de evaluación de las 

tres listas de adjetivos para cada participante, siendo tomada como su actitud hacia la  

infertilidad. 

 

TABLA 1 

Intermedio, medio, desviación estándar y rango para la puntuación del individuo en su 

actitud frente a la infertilidad (=44) 

=============================================================== 

    Medio 134.89 

    Intermedio 132.00 

    Desviación estándar 16.30 

    Rango 90 - 181 

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

El rango posible de puntuaciones era de 30 a 210. Una puntuación de 30 indicaba una 
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fuerte evaluación negativa hacia la infertilidad; la puntuación de 210 indicaba una fuerte 

evaluación positiva. El rango en el que ocurrieron las puntuaciones fue de 90 a 191.  El  

punto medio de la escala era 120, siendo que el punto medio para los participantes fue de 

132. Puntuación media fue de 134. La puntuación de los individuos estuvo cerca de la 

posición media o neutra de la escala, con una ligera inclinación hacia el 5, reflejando una 

ligera evaluación positiva de la infertilidad. 

 

Se computó un análisis de regresión usando las puntuaciones del Diferencial Semántico 

como el variable dependiente con índices de la lista de adjetivos como el variable 

independiente (tabla 2). Ocurrió una relación positiva significativa con el índica defensivo 

de la lista de adjetivos. Una relación inversa significativa ocurrió con la escala de 

aceptación interna de la lista de adjetivos. La escala de aceptación interna es un índice de 

auto-conciencia y auto-entendimiento. Así, los individuos cuya evaluación indicó una 

evaluación neutral de su actitud hacia la infertilidad también se caracterizaban ellos 

mismos como defensivos y teniendo poca auto-conciencia y auto-entendimiento. 

 

TABLA 2 

Peso beta y correlación múltiple para variables contribuyendo en la puntuación de los 

sujetos en su actitud frente a la infertilidad. 

=============================================================== 

 Variables   Peso Beta Múltiplo R 

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

Defensivos (lista de adjetivos) 0.82 * .46 

Aceptación interna (lista de adjetivos) -0.90 * 

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

*p = .05 

Los datos de este estudio indican que la reacción de los sujetos a la infertilidad en este 

momento es neutra, con una ligera inclinación en dirección positiva. 

Sin embargo la reacción psicológica se ve influenciada por diferentes factores que pueden 

ser: 
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• Personalidad del individuo y del matrimonio 

• Circunstancias de la persona afectada 

• Tiempo: si es antes, durante o después de haber tomado la decisión de adoptar. 

 

Este estudio está realizado con parejas que ya han tomado la decisión de adoptar, han 

encontrado un camino a la paternidad. Sin embargo: 

 

(...) Pasan los años, y el matrimonio va experimentando el acíbar de la soledad, de la 
desilusión, del desencanto. Los matrimonios amigos, los vecinos, gozan de la paternidad y 
les hacen patente ese gozo. Ellos se van acomplejando. El matrimonio corre riesgo de 
crisis: si la causa está en ella (...) él habrá de menospreciarla. En los momentos de mal 
humor, quizá le eche en cara su infecundidad. Es en los instantes de ira y de irreflexión 
cuando se dicen las verdades, lo que se lleva dentro. Y entonces la esposa empezará a 
comprender que ya no es la misma para su esposo, que por ella él no puede ser padre, 
que ella le ha defraudado (...). Todo un cúmulo de suposiciones que se lanzarán en espiral, 
llegando a obsesionarla, a ahogarla. Si la causa de la infecundidad está en él, no faltarán 
amigas que le aconsejarán que se ha equivocado en su matrimonio, que sin la maternidad 
ella no podrá ser feliz. Amargan la vida de la esposa (...). Tanto en un caso como en otro 
(...) es cierto que el matrimonio puede entrar en crisis, o sobrellevar una convivencia 
lánguida, soportada y aburrida39. 

 

 

Las enfermedades del cuerpo repercuten en el espíritu, la persona es un todo, en 

armónica y misteriosa unidad de sus elementos componentes. Los traumas psíquicos y las 

psicopatías (dolencias del espíritu) pueden influir en el deterioro de la sintonización 

afectiva entre los cónyuges, en la armonía del amor conyugal40. 

 

Incluso hay parejas que polarizan su afectividad hacia los animales domésticos: perros, 

gatos, pájaros, etc. 

La condición de esterilidad es un hecho que la pareja enfrenta con impotencia y frustración, 
debido a que se le considera como un obstáculo para cumplir la función social esperada de 
toda pareja y para la cual se ha preparado cada individuo a lo largo de su vida (...). Se ve 
afectada la virilidad y la feminidad que en ocasiones provoca agresividad hacia el 
cónyuge41. 

                                                 
39 SUBIRÁ, Vicente J., op cit., p. 236. 
40 ibidem., p. 175. 
41 INSTITUTO NACIONAL DE PERINATOLOGÍA., Temas selectos en reproducción humana., p. 758. 
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Hay diversos cambios en la emotividad de los cónyuges especialmente en el 

autoconcepto, la ansiedad y la depresión, que interactúan entre sí, mostrando 

manifestaciones clínicas como quejas somáticas múltiples, irritabilidad, trastornos del 

sueño, disfunciones sexuales (la más común es la falta de deseo). Tales expresiones son 

elementos de las reacciones de ajuste que operan en busca de un reequilibrio. Si tanto en 

la pareja como individualmente se tiene un proyecto de vida independiente de la 

procreación estas manifestaciones son menos severas42. 

 

En ocasiones las parejas estériles muestran inconstancia en los tratamientos médicos 

debido a que mes con mes ven disminuida su capacidad de concepción que genera 

frustración y ansiedad. Al mismo tiempo constatan su imposibilidad de tal manera que 

evitan los estudios clínicos para evitar el dolor que puede sentir al conocer al conocer con 

precisión que se trata de una absoluta imposibilidad. 

 

“(...) lo que se pretende garantizar es la trascendencia, que sólo puede ser dada por la 

identificación con el objeto que le trasciende y finalmente este sólo puede ser aquel que se 

considera como propio”43. 

 

Tal es el conflicto intrapsíquico que se manifiesta en la pareja estéril, y su importancia 

radica en que toca aspectos trascendentes de la identidad, el concepto de sí mismo y la 

autoestima, y es por esto que se manifiesta con sintomatología depresiva y ansiosa. 

 

                                                 
42 cfr., ibidem., p. 759. 
43 ibidem., p. 760. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO    IIII  

FFOORRMMAACCIIÓÓNN  DDEE  LLOOSS  IINNFFAANNTTEESS  AABBAANNDDOONNAADDOOSS  OO  PPRRIIVVAADDOOSS  

DDEE  SSUUSS  PPAADDRREESS 

 

 

Existen muchos niños que por diferentes causas son abandonados o privados de sus 

padres. Para dar tratamiento a este tema comenzaremos por definir el abandono. 

 

 

II.1. ABANDONO 

Abandono viene del vocablo latín “’DERELICTUS’ que significa acción de dejar o 

desamparar personas o cosas. La palabra abandono es sinónimo de renuncia, 

desistimiento, abdicación, cambiando el significado según sea la naturaleza del objeto a 

que se refiere o la situación en que se efectúa"44. 

 

El abandono es, sin embargo, más general y amplio que la renuncia y diferente en cuanto 

al contenido y al objeto. Se pueden abandonar todas las cosas, los derechos y hasta los 

deberes, no siendo posible, en cambio, renunciar a muchos de estos últimos. En relación 

a sus efectos, los actos de abandono pueden modificarse y hasta anularse en un reintegro 

o restitución de la persona, cosa o derecho; las renuncias esencialmente las de carácter 

obligatorio con requisitos formales, no pueden ser anuladas ni modificadas. 

 

 

 

                                                           
44 OMEBA., Enciclopedia Jurídica Ameba., p. 21. 
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II.1.1. Abandono de menores 

El abandono de hijos se establece según el artículo 307 del Código Civil en su inciso 

segundo, como causa por la cual se pierde la patria potestad: "Por la exposición o el 

abandono que el padre o la madre hicieron de sus hijos, para el que los haya 

abandonado". 

 

En el inciso tercero  del mismo artículo se da como causa de pérdida de la patria potestad 

la siguiente: "Por dar el padre o la madre a los hijos consejos inmorales o colocarlos 

dolorosamente en peligro material o moral, para el que lo hiciera". 

 

La exposición es la forma más típica del abandono. Implica dejar al menor en la situación 

de expósito, de hijo encontrado en la vía pública. 

 

Hay por parte del padre o de la madre un desentendimiento del cuidado material o moral 

del menor, un abandono de la responsabilidad de los padres hacia los hijos.      

     

En nuestro país, por no estar admitida la exposición, sino la presentación directa de los 

interesados, se otorga a los establecimientos de beneficencia la tutela definitiva de los 

menores. 

 

 

II.1.2. Características del abandono 

El abandono puede presentar diversas características. A veces se produce bajo el 

aspecto material, por no subvenir a las necesidades del menor o no prestarle los cuidados 

debidos a su edad. En otros casos consiste en la despreocupación de los padres o de uno 

de ellos respecto a la vida moral y espiritual del hijo. 

 

Mientras el abandono consiste en una actitud pasiva, caracterizada por el cumplimiento de 

los deberes paternos, en los casos del inciso 3º del art. 307, se trata de determinados 
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actos positivos, como cuando los padres suministran consejos perniciosos o impulsan a 

sus hijos hacia el delito o la mala vida. 

 

El abandono implica una actitud negativa: un desprendimiento, un no preocuparse, sea en 

lo material o en lo moral. Por eso debemos en un fallo que ambas formas de abandono 

están implícitas en el inciso 2º del art. 307, y es errada la interpretación que 

ocasionalmente se ha hecho, en el sentido de que el abandono que contempla dicho 

inciso es solamente el material, siendo el del inciso 3º el moral. 

 

Nuestros tribunales están conformes en subrayar que por abandono sólo deben 

entenderse casos de extraordinaria gravedad. 

 

Ha de tratarse de situaciones de desamparo, como no atender al hijo en sus 

enfermedades, no darle lo necesario para vivir, etc., que no se puede fundar en la mayor o 

menor atención, ni en un cumplimiento más o menos irregular de las obligaciones que 

impone la patria potestad. 

 

El abandono es moral cuando se coloca al menor en un ambiente desfavorable, en un 

clima contrario a su formación o fuera de la vigilancia de los padres. 

 

El art. 21 de la ley  10.903 dice 'se entenderá por abandono material o moral, o peligro 
moral, la iniciación de los padres, tutores o guardadores a la ejecución por el menor de 
actos perjudiciales a su salud física o moral; la mendicidad o la vagancia por parte del 
menor, su frecuentación a sitios inmorales o de juego, o con ladrones o gente viciosa o de 
mal vivir, o que no habiendo cumplido dieciocho años de edad, vendan periódicos, 
publicaciones u objetos de cualquier naturaleza que fueren, en las calles o lugares 
públicos, o cuando en estos sitios ejerzan oficios lejos de la vigilancia de sus padres, 
guardadores o cuando sean ocupados en oficios o empleos perjudiciales a la moral o a la 
salud’45. 

 

 

                                                           
45 apud., ibidem., p. 33. 
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La enunciación de este artículo sobre lo que debe entenderse por abandono moral no es 

taxativa. Es simplemente enunciativa, y así ha sido interpretado por los tribunales. 

 

"El Código de menores de Brasil, del año 1927, trae amplitud de disposiciones sobre la 

materia. Por el art. 14 se entienden por expósitos los infantes hasta los siete años de 

edad, encontrados en estado de abandono. El art. 18 contempla el abandono, tanto 

material como moral, voluntario e involuntario. Considera abandonados a los menores de 

dieciocho años en cualquiera de las siguientes situaciones: 

 

1) Que no tengan domicilio fijo ni medios de subsistencia, sea por muerte, 

desaparición o por ser desconocidos sus padres, o porque el menor no tenga tutor ni 

una persona bajo cuya guarda viva; 

 

2) Que se encuentre eventualmente sin domicilio fijo ni medios de subsistencia por 

causa de indigencia, enfermedad, ausencia o arresto de los padres, tutores o 

personas encargadas de su guarda; 

 

3) Que tengan padre, madre, tutor o persona encargada de su guarda reconocidos 

como incapaces o imposibilitados de llenar sus deberes hacia el menor; 

 

4) Que vivan en compañía de padre, madre, tutor o una persona que se dedique a la 

práctica de actos contrarios a la moral y a las buenas costumbres; 

 

5) Que se trate eventualmente de un estado de vagancia, o practiquen la mendicidad 

o el libertinaje; 

 

6) Que frecuenten las casas de juego o lugares de moralidad dudosa, o las gentes 

viciosas o de mal vivir; 
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7) Que por medio de crueldad, de abuso de autoridad, de negligencia o de 

explotación de los padres, tutores o personas encargadas de su guarda sean: 

 

• Víctimas de malos tratamientos habituales o de castigos inmoderados; 

 

• privados habitualmente de los alimentos o de los cuidados indispensables a su 

salud; 

 

• empleados en ocupaciones contrarias a la moral y a las buenas costumbres, o 

que pongan su vida o su salud en peligro; 

 

• incitados habitualmente a la mendicidad o al libertinaje. 

 

8) Que su padre, madre, tutor o persona encargada de su guarda fuera condenada 

por sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada, a más de dos años de prisión, 

por cualquier crimen que fuera, y a cualquier pena como coautor, cómplice o 

encubridor de cualquier delito cometido por el hijo, pupilo o menor bajo su guarda, o 

por crimen contra éste".46
 

 

 

El problema de los menores abandonados, latentes en todos los países y que en mayor o 

menor grado contemplan las legislaciones, sólo tendrá solución integral mediante una 

elevación del nivel de vida del pueblo y cuando, se llegue a una organización social en 

que la familia sea restablecida y la escuela cumpla una verdadera función social. 

 

En resumen en nuestro país las causas y circunstancias son diversas, como pueden ser: 

⇒ La indigencia 

⇒ La miseria 

                                                           
46 ibidem., p. 33-34. 



 46 

⇒ La incultura 

⇒ La subnormalidad: es decir “Aquella persona cuyo bienestar físico, mental o ambos 

sufre --por causas congénitas, por enfermedad o por accidentes-- un menoscabo 

temporal o permanente que impide su autonomía, instrucción o empleo”47 Y el cuidado 

y atención de los suyos. 

⇒ La mendicidad 

⇒ La delincuencia 

⇒ La ilegitimidad, etc. 

 

 

Aunque también se dan casos de abandono de familias de alto nivel socioeconómico, 

originados por divorcios, separaciones o ausencias prolongadas de los padres derivadas 

de su status sociolaboral, que hacen que los niños queden en manos mercenarias o en 

colegios-internados. 

 

Otro grupo de niños abandonados los constituyen los maltratados y explotados, a los que 

se les obliga a realizar trabajos duros, a la prostitución, a la mendicidad o al robo. 

 

 

II.1.3. Penalidad del abandono 

El abandono debe tener su penalidad al alterar la seguridad tanto física de la persona 

como la seguridad de toda la sociedad.  

 

El abandono de personas afecta la seguridad física de la persona humana, la que se pone 
en peligro, no sólo por actos dirigidos a ello como el homicidio y las lesiones, sino por el 
abandono material de quien no se encuentra en condiciones de proveer a su cuidado; su 
punición depende de la exposición al peligro y al incumplimiento del deber y obligación de 
no abandonar al incapaz48. 

 

                                                           
47 SANTILLANA., Diccionario de las ciencias de la educación., p. 1329. 
48 INSTITUTO DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS., Diccionario Jurídico Mexicano., p. 18. 
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El artículo 335 del Código Penal para el D.F. dice: “El que abandone a un niño incapaz de 

cuidarse a sí mismo o a una persona enferma, teniendo  obligación de cuidarlos, se le 

aplicará de un mes a cuatro años de prisión, si no resultare daño alguno, privándolo, 

además, de la patria potestad o de la tutela, si el delincuente fuere ascendiente o tutor del 

ofendido”. 

 

El artículo 336 del mismo código establece: “Al que sin motivo justificado abandone a sus 

hijos o a su cónyuge, sin recursos para atender sus necesidades de subsistencia, le 

aplicarán de un mes a cinco años de prisión, privación de los derechos de familia, y pago 

como reparación del daño, de las cantidades no suministradas oportunamente por el 

acusado”. 

 

 “... El delito de abandono de hijos se perseguirá de oficio y, cuando proceda, el Ministerio 

Público promoverá la designación de un tutor especial que represente a las víctimas del 

delito, ante el Juez de la causa, quien tendrá facultades para designarlo. Tratándose del 

delito de abandono de hijos, se declarará extinguida la acción penal, oyendo precisamente 

la autoridad judicial al representante de los menores, cuando el procesado cubra los 

alimentos venados y otorgue garantía suficiente a juicio del Juez para la subsistencia de 

los hijos”. (Art. 337 C.P.) 

 

El art. 339 hace referencia a las consecuencias del abandono: “Si del abandono a que se 

refieren los artículos anteriores resultare alguna lesión o muerte, se presumirán ésta como 

predeterminadas para los efectos de aplicar las sanciones que a estos delitos 

correspondan”. 

 

La ley también consigna a las personas que están conscientes ante un problema de 

abandono y no les da auxilio. Esto se establece en el art. 340 del C.P. y dice “Al que 

encuentre abandonado en cualquier sitio a un menor incapaz de cuidarse a sí mismo o a 

una persona herida o amenazada de un peligro cualquiera, se le aplicarán de uno a dos 

meses de prisión o multa de diez a cincuenta pesos, si no diere aviso inmediato a la 



 48 

autoridad u omitiera prestarles el auxilio necesario, cuando pudiere hacerlo sin riesgo 

personal.” 

 

Igualmente se consigna a aquellas personas a las cuales se les había consignado el 

cuidado de un niño y lo entregan a un expósito. “Al que exponga en una casa de expósitos 

a un niño menor de siete años que se le hubiere confiado, o lo entregue en otro 

establecimiento de beneficencia o a cualquier otra persona, sin ausencia de la que se lo 

confió o de la autoridad en su defecto, se le aplicarán de uno a cuatro meses de prisión y 

multa de cinco a veinte pesos”. (art. 342) 

 

Por último, en el abandono muchas veces están en juego los intereses económicos del 

niño. Sin embargo, la ley los protege con las disposiciones del artículo 343 del código 

mencionado. “Los ascendientes o tutores que entreguen en una casa de expósitos un niño 

que esté bajo su potestad, perderá por ese hecho los derechos que tengan sobre la 

persona y bienes del expósito.” 

 

Como se ha estudiado el abandono de menores es un asunto muy delicado no sólo desde 

el punto de vista físico y psicológico del niño sino también jurídicamente. 

 

 

II.1.4. Tipos de abandono 

Existen tres tipos de abandono: 

 

1. ABANDONO TOTAL: Este es el tipo de abandono que hemos analizado anteriormente.  

“Es dejar a la persona en situación de desamparo material con peligro para su 

seguridad física”49. Es el típico caso en que los abandonan en un parque, basurero, etc. 

por lo que los padres se desconocen. 

 

                                                           
49 idem  
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2. ABANDONO PARCIAL: Es cuando el padre o la madre piden protección temporal a las 

instituciones para que atiendan a sus hijos, debido a que por distintos motivos, por 

ejemplo, por su trabajo o por su situación económica no los pueden atender y 

mantener. Esto ocurre frecuentemente en los casos de fallecimiento de la madre y por 

motivos de trabajo, el padre no puede velar por sus cuidados. En el abandono parcial 

los niños tienen contacto esporádico con su padre o su madre por lo que no son 

destinados a adopción. 

 

3. EXPOSICIÓN VOLUNTARIA: Esta ocurre cuando la madre o el padre (comúnmente es 

la madre) por diversas circunstancias y causas da a su hijo a una institución 

voluntariamente, para que sea dado en adopción. Al entregar al niño, ceden 

inmediatamente la patria potestad a la institución. Este tipo de abandono se da también 

en adolescentes que se embarazan y entregan a su hijo. 

 

 

II. 2. PRIVACIÓN DE LOS PADRES 

Debido a la muerte de los padres, ya sea por algún accidente o por muerte natural, los 

niños se ven privados de ellos, en cierta manera, abandonados pero no voluntariamente.  

 

Estos niños al carecer de la protección material y psicológica son dados a una institución 

de beneficencia. No cuentan con la protección de familiares o por que no los tienen o 

porque no pueden ellos mantener al menor. 

 

En este caso podemos encontrar a los niños que sobreviven a guerras o desastres 

naturales como sismos, huracanes, etc. 
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II.3. ESTADO FÍSICO DE LOS INFANTES 

 

 

Son diversas las características físicas que presentan los niños abandonados o privados 

de sus padres. En muchos casos son desfavorables para su salud al carecer de los 

cuidados mínimamente requeridos para su adecuada subsistencia. 

 

 

II.3.1 Condiciones físicas en las que son encontrados o entregados los 

infantes 

Sus condiciones dependen totalmente del ingreso del niño a la institución: 

 

∗ Si el niño ha sido motivo de maltratos por lo general presentan graves problemas de 

desnutrición, están sumamente golpeados y presentan un cuerpo muy cicatrizado. 

También depende del grado de maltrato del que haya sido objeto el niño. 

 

∗ Si es un niño abandonado presenta un retraso psicomotor de acuerdo del tiempo que 

estuvo sin protección, esto es debido a la falta de estimulación que el niño sufrió. En la 

mayoría de los casos este retraso puede ser superado rápidamente debido a la 

atención que se le proporciona en las instituciones. También presentan desnutrición, 

desaseo, enfermedades, infecciones, intoxicaciones, etc., esto depende mucho del 

tiempo que permaneció expuesto y al desarrollo anterior al abandono. 

 

∗ Exposición voluntaria: Aquí pueden presentarse dos puntos de vista: Uno, cuando lo 

entregan por no haber deseado al niño o porque la mujer fue objeto de una violación, 

por ser madre soltera de buena posición socioeconómica, etc. El estado físico del niño 

es favorable porque el poco tiempo que permanecieron con su madre recibieron 

alimentación, aseo, vestido, etc. Esto también ocurre cuando los niños son privados de 

sus padres y los entregan a la institución. 



 51 

El otro punto de vista es cuando la madre o el padre lo entregan voluntariamente, 

porque no lo pueden mantener, no cuentan con los recursos materiales mínimos para 

su adecuado desarrollo del niño. En estos casos se presenta desnutrición incluso 

porque durante el embarazo la madre también sufrió desnutrición, por lo tanto, el niño 

nace con carencias nutricionales. 

 

 

Cada caso de ingreso presenta circunstancias distintas por lo que es difícil estereotipar las 

condiciones físicas. Sin embargo, lo expuesto anteriormente es lo que generalmente 

presentan los niños antes de ingresar a la institución. 

 

 

II.3.2. Formación que se les da a los infantes en las casas cunas 

Independientemente de las condiciones físicas en las que ingresan los niños pasan a la 

unidad de recepción para realizar el análisis clínico y canalizarlo. Si los niños presentan un 

cuadro clínico grave o contagioso se les canaliza a urgencias o aislamiento 

respectivamente del hospital infantil. 

 

Si por el contrario el niño presenta enfermedades leves pasan a enfermería de la propia 

casa cuna para su atención. Si está confiable se les coloca de acuerdo a su edad: 

 

♦ Lactante   0 a 18 meses 

♦ Maternales  19 a 36 meses 

♦ Preescolares  3 a 6 años 

 

Una vez colocados la institución ofrece atención médica constante para prevenir 

enfermedades. 
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Reciben una adecuada alimentación requerida para su edad. Igualmente se les da 

atención de aseo, teniendo un programa de creación de hábitos de higiene. 

 

Los lactantes reciben estimulación temprana para su desarrollo psico-motor. A los 

maternales se les estimula para el control de esfínteres. Y a los preescolares se les 

organizan entretenimientos y juegos que apoyen al programa educativo y recreativo. 

 

De acuerdo a su evolución y edad reciben estimulación para caminar, ejercicios de 

reforzamiento de músculos y ejercitación de los mismos. Aprenden a articular con el 

lenguaje. Se les estimula y desarrolla todos los sentidos para diferenciar colores, sonidos, 

texturas, olores y sabores. 

 

Los centros cuentan con buenos programas y materiales didácticos para el adecuado 

desarrollo del niño, tanto intelectualmente como físicamente. 

 

La atención médica y alimenticia que reciben los niños es de excelente calidad por lo que 

los niños en el aspecto físico no sufren ninguna carencia durante su permanencia en 

estos centros. 

     

 

II.4. ESTADO PSICOLÓGICO DE LOS INFANTES 

Son muchos los efectos psicológicos que tiene el abandono de los niños. Su estancia en 

las casas cunas pueden recompensar algunos de los trastornos que puede sufrir un niño 

al separarse de sus padres. Estos centros deben proporcionar cariño, amor, comprensión 

a estos infantes para que restablezcan su emotividad y se sientan protegidos, amados y 

necesarios. 

 

El encontrarse en un centro en el que se tiene la posibilidad de convivir con otros niños de 

semejantes condiciones dan la oportunidad de establecer valores importantes como son: 

el respeto, justicia, aceptación de uno mismo y de los demás, compañerismo, caridad, 
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amistad, desinterés, saber compartir todo lo que se tiene con los demás, trabajo, 

cooperación, etc. Hay tantas virtudes que se pueden desarrollar en los niños al convivir 

directamente con personas de su misma edad y con personas mayores. Es importante 

que se de una adecuada educación para que los trastornos que desgraciadamente sufren 

los niños no sean tan profundos y los puedan manejar de la mejor manera. 

 

 

II.4.1. Trastornos provocados anteriores al abandono o privación 

El abandono produce secuelas difíciles, pero no imposibles, de curar. El simple hecho de 

ser separados de sus padres por gusto, necesidad o muerte, provoca en el niño una 

inseguridad en sí mismos y desconfianza en los mayores se sienten desprotegidos, 

desposeídos de cariño, cuidados, es decir, abandonados. 

 

Al igual que en el aspecto físico, depende mucho de los problemas psicológicos que 

anteriormente presentaban, lo que es casi imposible de conocer a ciencia cierta en cada 

caso. 

 

“La ausencia completa de la madre, en particular su desaparición posee consecuencias 

infinitamente más graves tanto más marcadas cuanto más pequeño es el niño”50 y 

permanece mucho tiempo sin la protección de una persona que ocupe el lugar de madre. 

 

Por el simple hecho de haber sido abandonados los niños pueden presentar problemas 

como inseguridad, temores, fobias que si no son atendidas y si no reciben mucho afecto 

pueden producir problemas patológicos. Provocan mecanismos de defensa como 

agresividad, timidez, desconfianza en los demás, perturbaciones emocionales. Por ello 

debe procurarse que del abandono a la adopción no transcurra mucho tiempo para que 

estos problemas tengan una recuperación más rápida, fácil y eficaz. 

 

                                                           
50 POROT, Maurice., La familia y el niño., p. 64. 
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II.4.2. Efectos psicológicos de la permanencia en la institución 

En este aspecto se puede hacer una comparación con el “hospitalismo” llamándole en 

este caso “institucionalismo”. 

 

El término hospitalismo designa la alteración del cuerpo debido a un largo confinamiento 
en un hospital, a la condición malsana de la atmósfera del hospital. La expresión se ha 
ampliado para designar el efecto nocivo de la estancia en asilos de los niños ingresados en 
ellos desde su más tierna infancia, particularmente bajo el punto de vista psiquiátrico -dice 
Spitz que es el padre de este término51. 

 

 

Dentro del hospitalismo o institucionalismo son importantes los trastornos precoces y los 

trastorno tardíos. 

 

Ahora bien, al parecer son necesarias cinco condiciones etiológicos -aunque no son 
suficientes- para la aparición de los trastornos. Es necesario: 
1. Que haya habido falta, carencia o frustración. 
2. Que la carencia se haya referido sobre todo, o exclusivamente, a las necesidades 

afectivas del niño. 
3. Que la madre sea responsable de esta insuficiencia o de esta privación. 
4. Que esta última haya alcanzado al niño antes de los tras años de edad, raramente más 

tarde. 
5. Que haya durado tiempo suficiente, por lo menos varios meses52. 

 

 

Es adecuado denominar a estas carencias “carencias afectivas infantiles duraderas”. 

 

“Se ha comprobado desde hace tiempo el mediocre desarrollo de los niños ingresados en 

instituciones, su mortalidad muy elevada en comparación con los niños de pecho que 

permanecieron con su familia. Spitz, cita un extracto de un diario escrito por un obispo 

español, señalando que en 1760, en una institución, los niños estaban tristes y muchos 

morían de tristeza. También se comprobó que existían instituciones más nocivas unas que 

                                                           
51 ibidem., p. 67. 
52 idem 
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otras en ese extremo, establecimientos en los que los trastornos semejantes eran raros y 

poco marcados, y otros donde aparecían en todo su apogeo”.53 

 

Spit y Wolf estudiaron  paralelamente a 121 niños de dos instituciones, 61 de un 

“Foundling Home” y 60 de una institución penitenciaria, que acogía a las muchachas 

delincuentes, frecuentemente embarazadas; para mayor comodidad llamaremos a la 

primera “orfelinato” y a la segunda “guardería”. 

 

En ambos establecimientos, la higiene general y alimenticia era excelente, las ropas, el 

campo de locomoción ofrecido a los niños idénticos. Los niños de orfelinato gozaban 

incluso de mayores ventajas que los de guardería. Visitas médicas diarias, lactancia 

natural hasta los tres meses; cociente de desarrollo inicial 124 contra 101.5 entre los de la 

guardería; sobre todo, las madres de estos niños tenían en conjunto, un psiquismo normal 

dado su nivel social habitual. Y esto no sucedía entre las madres de la guardería, casi 

todas psíquicamente anormales. 

 

No obstante los niños del orfelinato presentaron trastornos que no presentaron los de la 

guardería. ¿Cuál fue ese “factor de protección” que actuó en favor de niños netamente 

desfavorecidos en su nacimiento? El factor capital lo constituía la presencia de la madre 

cerca del hijo. 

 

En el orfelinato, los niños tras haber sido alimentados al pecho unos meses, eran 

instalados en “boxes” individuales a razón de siete niños por una enfermera. A pesar del 

cariño que las enfermeras sentían realmente por los niños, podían ser para cada uno más 

que una séptima parte de madre, como máximo. Durante la mayor parte del día, los niños 

carecían de todo contacto humano. 

 

En la guardería era totalmente distinto: cada niño permanecía todo el día entregado a los 

cuidados de su madre delincuente o, si era necesario, a los de la madre de otro niño o de 

                                                           
53 idem 
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una muchacha encinta, bajo la vigilancia de una enfermera jefe competente; el 

traumatismo que la claustración imponía a su narcisismo, todo incitaba a esas muchachas 

a proyectar en su hijo su afectividad disponible, su ternura y orgullo; todo las impulsaba a 

comportarse como “súper madres”. 

 

En una palabra, a la extrema frustración de que eran víctimas los niños del orfelinato, se 

oponía la extrema solicitud maternal de la guardería. 

 

“Durfe y Wolf observaron el papel desempeñado por la privación de la madre. Añadían el 

de la ausencia de estímulos. Sin embargo, parece lógico pensar que ambas cosas son 

una: la madre es el elemento estimulante. A través de los intercambios madre-hijo, 

cargados de factores emocionales, el hijo aprende a jugar y el juego es el primer estadio 

de la actividad social”.54 

 

“El sentimiento de seguridad creado por los brazos de su madre en lo que se refiere a la 

locomoción  y el atractivo emocional producido por su llamamiento, es lo que enseña a 

caminar al niño, cuando falta éste, hasta los niños de dos o tres años no consiguen 

hacerlo (Spitz)”.55 

 

El niño de pecho y el niño pequeño deben ser criados en un ambiente caluroso y estar 
unidos a su madre por un vínculo afectivo íntimo y constante, fuente para ambos de alegría 
y satisfacción. El niño necesita sentir que es objeto de orgullo y placer para su madre, y 
ésta necesita sentir un enriquecimiento de su personalidad a través de su hijo; una y otro 
necesitan sentirse íntimamente identificados... Allí existen relaciones humanas y vivientes 
que modifican tanto el carácter de la madre como el del hijo. Un régimen adecuado 
requiere más que vitaminas y calorías; para ser plenamente provechoso los alimentos han 
de ingerirse con placer. De igual forma, el papel de la madre no puede cifrarse en horas de 
presencia; la única medida aceptable es la dicha que madre e hijo sienten al hallarse 
juntos. Únicamente la continuidad de esta mutua presencia permite la alegría y la 
identificación de sentimientos56. 

 

                                                           
54 ibidem., p. 69. 
55 apud., idem. 
56 ibidem., pp. 69-70. 
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Como hemos mencionado, los trastornos presentados por los niños acogidos a las más 

diversas instituciones son físicos y psíquicos y varían según la edad y la duración de su 

estancia. 

 

Todos los autores coinciden con Gesell y Amatruda en reconocer que antes del final del 

primer mes de separación no se produce cambio alguno; sólo al final del primer trimestre 

se pueden observar los primeros síntomas anormales. 

 

Mientras más tiempo permanecen en la institución, más son los trastornos que sufre el 

niño física y psíquicamente. Es por esto que las instituciones deben promover la adopción 

de los niños e incorporarlos al calor de una familia con prontitud. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO  IIIIII  

AADDOOPPCCIIÓÓNN::  RREELLAACCIIOONNEESS  IINNSSTTIITTUUCCIIOONNAALLEESS,,  TTRRAATTAAMMIIEENNTTOO  

LLEEGGAALL  YY  EEDDUUCCAACCIIÓÓNN  

 

 

Este capítulo es el fundamental porque contempla los puntos trascendentales de la 

adopción objetivo primordial de este trabajo.  

 

Primeramente se analizarán dos tipos de instituciones que manejan la adopción, 

enseguida el tratamiento legal al ser la adopción un acto jurídico y por último se estudiará 

la educación enfocada a la adopción. 

 

 

III.1. RELACIONES INSTITUCIONALES DE LA ADOPCIÓN 

Son pocas las instituciones que se dedican a dar en adopción con los requisitos que la ley 

determina. 

 

En este apartado analizaremos dichos centros gubernamentales y privados que llevan a 

cabo el proceso de la adopción. 

 

La información fue recapitulada por medio de visitas a las instituciones, y de entrevistas 

con el personal que labora dentro de las mismas. 

 

Desde el punto de vista público el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la 

Familia es el encargado de realizar el proceso de adopción que los solicitantes pidan. 
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Desde el punto de vista privado la institución investigada es la “Asociación Vida y Familia” 

que radica en el Estado de México, para lo cual en otro apartado se analizará su 

legislación. 

 

 

III.1.1. Instituciones Públicas 

Por medio del Sistema Estatal para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) en el Estado 

de Hidalgo, a través de la Procuraduría de la Defensa del Menor y la Familia se realiza el 

proceso de adopción. 

 

En la Casa Cuna del Estado se alberga los niños que por diferentes causas son 

abandonados, separados o privados de sus padres y que no tienen una familia 

responsable que los auxilie, con el objeto de mantener y salvaguardar la integridad de los 

menores. 

 

♦ Localización 

El DIF Hidalgo se encuentra localizado en: 

 Salazar No. 100 

 Col. Centro 

 Pachuca, Hgo. 

 

La  Casa Cuna se encuentra localizada en: 

 Carretera México-Pachuca Km. 81 

 San Antonio El Desmonte, Hgo. 

 

♦ Organización Interna 

El DIF es un organismo público descentralizado, el cual dirige a la Procuraduría de la 

Defensa del Menor y la Familia, al Hospital del Niño de DIF el cual dirige a su vez a la 

Casa Cuna. 
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Su presupuesto anual es proporcionado por el Gobierno Estatal. También existe la 

donación casera, la cual consiste en donar ropa, juguetes etc., por parte de personas 

caritativas. 

 

Los servicios que presta el DIF son completamente gratuitos. 

 

La Casa Cuna es un centro asistencial, dependiente del Hospital del Niño el cual es un 

organismo desconcentrado, que tiene como objetivo general brindar asistencia temporal a 

niños menores de 7 años de edad, en estado de abandono, extravío, orfandad o maltrato, 

mediante acciones tutelares, médicas, educativas y jurídicas para su adecuada 

reincorporación al medio familiar o bien propiciando su adopción. 

 

Este centro trabaja en diferentes turnos: Matutino 

    Vespertino 

    Nocturno 

Guardia especial (fines de semana y días festivos) 
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ORGANIGRAMA GENERAL 
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DIF HIDALGO 
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♦ Proceso de ingreso del infante 

Los niños pueden llegar de los 84 municipios del Estado a la Procuraduría del Menor por 

diferentes medios: 

 

Ø Los pone a disposición el Ministerio Público por verse relacionados con una averiguación 

previa, ya sea por maltrato o abandono, etc. 

Ø Los envía Seguridad Pública en calidad de extraviados. 

Ø Por exposición voluntaria de la madre para ceder derechos allanándose al juicio de 

adopción correspondiente. 

Ø En casos especiales, solicitan asilo en forma provisional. 

 

Para que el niño ingrese a Casa Cuna independientemente del medio, requiere de una 

carta expedida por la Procuraduría de la defensa del menor dirigida el Hospital del Niño 

DIF.  Se integra expediente. 

 

Una vez que el niño ingresa Hospital del Niño para ser valorados física y 

psicológicamente, abrir su expediente clínico y si esta dado de alta médicamente pasarlo 

a la casa cuna. 

 

La Casa Cuna cuenta con tres módulos: 

 MODULO  EDAD 

 Lactantes menores 0 - 1½ años (hasta que caminen) 

 Maternal  1½ - 4 años 

 Preescolar 4 - 7 años 

 

 

La Casa Cuna tiene capacidad material y humana para albergar 50 niños. Cuenta con 

personal capacitado para la adecuada atención de los niños, éstos son: 15 enfermeras, 7 
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niñeras, un médico de planta y uno emergente, una educadora, 3 cocineras, 2 cocineras 

para banco de lácteos y comida de lactantes, 5 afanadoras para la intendencia. 

 

Al mismo tiempo que el niño permanece en la casa se realiza el tratamiento social y 

jurídico del caso. 

 

El niño permanece el tiempo necesario para solucionar su situación jurídica.  

 

♦ Proceso de egreso del infante 

El DIF tiene como política que los niños no crezcan en los centros asistenciales sino que 

sean sólo un medio de transición. 

  

Una vez resuelta la problemática social y jurídica del niño el egreso se puede dar de tres 

maneras distintas: 

 

&Reintegración familiar: Se pretende lograr que el niño reintegra si es posible, con su 

familia original. Sin embargo, muchas veces es mejor que no lo hagan porque se 

exponen nuevamente a peligros como puede ser el maltrato. En algunos casos se 

busca algún familiar apto con garantía de custodia provisional para proteger al niño y 

a la familia. 

&ADOPCION 

&Casas hogar: Cuando no ha sido posible reintegrar al niño con su familia o dado en 

adopción y ya cuenta con más de seis años de edad se canaliza a las casas hogar 

que son las instituciones subsiguientes a la casa cuna. Son internados abiertos, 

viven ahí pero salen a la escuela. Aquí pueden permanecer hasta los 18 años. En 

este tipo de instituciones no hay programas de adopción. 

 

En el siguiente esquema se resumirá el ingreso, la estancia y el egreso de los niños. Esto 

es con el fin de que se tenga una visión global del proceso. 
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Fuente: Manual organizacional de la Casa Cuna del Sistema DIF Hidalgo 
 
 

♦ Atención Pedagógica 

La casa cuna pretende lograr un ambiente sano para el desarrollo del infante durante su 

permanencia en la institución. 

 

Para la edad preescolar se cuenta con una escuela formal, es decir, imparten la 

educación conforme a programas de la Secretaría de Educación Pública en un único 

grupo que abarca los tres grados de educación inicial. 

 

Por las tardes realizan juegos libres no cuentan con programas específicos. 

 

Esta en proyecto la instalación de una sala para estimulación temprana de los lactantes. 
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Mensualmente reciben por parte del Hospital atención psicológica y de especialidad 

médica que requiera el niño. 

 

♦ Proceso de adopción 

 

El matrimonio que desea adoptar debe completar una solicitud y presentar algunos 

documentos. 

 

Exclusivamente pueden adoptar matrimonios y se da preferencia a aquellos que tienen 

impedimentos físicos para la procreación y a los matrimonio nacionales. 

  

v REQUISITOS 

Los requisitos que el DIF solicita son: 

 

Conforme a la ley: 

& Edad mayor de 30 años (este requisitos lo debe cubrir por lo menos uno de los cónyuges) 

& Que haya diferencia de 20 años entre adoptante y adoptado. 

 

Documentación: 

& Identificación de cada uno de los solicitantes 

& Valoración Psicológica y Estudio Socioeconómico que practicará el propio DIF en día y hora 

prefijado. 

& Copia certificada del acta de matrimonio 

& Copia certificada del acta de nacimiento de los solicitantes 

& Copia certificada del acta de nacimiento de los dependientes económicos 

& Carta de antecedentes no penales de los solicitantes 

& Certificado médico de buena salud, de cada uno de los solicitantes expedido por institución 

oficial y resultados de las pruebas aplicables para la detección del SIDA (VIH) 

& Constancia de trabajo especificando puesto, antigüedad y sueldo 

& Dos cartas de recomendación de personal que les conozcan como matrimonio, en donde se 

incluya el domicilio y número telefónico de las personas que las proporcionen. 
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& En su caso título de propiedad o contrato de arrendamiento 

& Detalle del activo fijo (vehículos, inversiones, cuentas) 

& Entregar curriculum vitae de la persona o personas solicitantes(s) de la adopción 

acompañado de fotografía reciente 

& Dos fotografías tamaño pasaporte de cada uno de los solicitantes, a color. 

& Diez fotografías tamaño postal a color tomadas en su casa (sala, recámara, baño, cocina, 

frente de la casa, etc.) 

& Exposición de motivos, dirigido a la Presidenta del Patronato (esposa del Sr. Gobernador) 

& Aceptación expresa de que la institución realice el seguimiento del menor dado en adopción. 

 

 

v EXÁMENES 

Asistencia Social realiza una valoración psicológica y entrevistas para asegurar que el 

matrimonio es apto para la adopción y garantiza bienestar al menor. El resultado lo 

canaliza a la Procuraduría del Menor. 

 

Una vez integrado el expediente de los solicitantes pasa al: 

 

 

v CONSEJO TÉCNICO DE ADOPCIÓN 

El cual está integrado por: Presidente, vicepresidente, secretario de actas, secretario 

técnico y dos consejeros. 

 

Este comité selecciona con base a la investigación si son aptos o no para la adopción. En 

caso de que la nieguen deberán fundamentar sus causas. 

 

El servicio jurídico seleccionará a los niños que por su situación jurídica están disponibles 

de ser adoptados. En caso de exposición voluntaria los niños son valorados médicamente 

e inmediatamente se promueve la difusión para adopción. En caso de hermanos se busca 

que los adopten a todos para evitar su separación. 
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v JUZGADO DE LA FAMILIAR 

Una vez que se entrega al menor se promueve ante el Juzgado de la Familiar el inscrito 

inicial para solicitar la adopción del menor.  Se presentarán las pruebas documentales que 

acrediten su solicitud. 

 

El Ministerio Público interviene para aprobar si está conforme a derecho y si es benéfica 

para el menor. 

 

Se realiza una Audiencia Testimonial donde los solicitantes presentan testigos para 

corroborar que su conducta es irreprochable y sus costumbres honestas. 

 

Interviene el H. Consejo de Familiar el cual es un órgano auxiliar del Juzgado de los 

Familiar integrado por un licenciado en Derecho quien será el Presidente del Consejo, un 

psicólogo o profesor quien fungirá como Secretario, una trabajadora social y un médico 

general quienes valoran las condiciones del inmueble que habitan los adoptantes junto 

con el adoptado, realizan entrevista a los adoptantes para valorar la situación como 

matrimonio, las relaciones entre familias de ambos cónyuges y la relación afectiva del 

adoptado con ellos. (art. 330 al 335 CF). 

 

Una vez recopilados los fundamentos se procede a dictar sentencia y solicitar la nueva 

acta de adopción. 

 
v FLUXOGRAMA DE LA ADOPCIÓN 
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Fuente: Manual de procedimientos del Juzgado de la Familiar DIF Hidalgo 
 
 
♦ Instalaciones 
 
Las instalaciones cuentan con: 
 
PLANTA BAJA 
Recepción 
Oficina administrativa 
Consultorio médico 
Cocina - comedor 
Banco de lácteos 
Lavandería 
Sanitarios 
Juegos infantiles 
 
PLANTA ALTA 
Dormitorio para niñas con baño y regaderas 
Dormitorio para niños con baño y regaderas 
Dormitorio para lactantes y maternales 
Sanitarios personal 
 
ANEXO 
Salón escolar 
Ropería  
Bodega 
 
 
 
III.1.2. Instituciones Privadas 

La “Asociación Vida y Familia” (VIFAC) surgió a partir del aumento constante de abortos, 

tanto en México como en el resto del mundo. Para algunas mujeres la maravillosa virtud 

de la maternidad es causa de incomprensión, abandono y desesperación. 

 

Como una solución a este problema Vida y Familia, A.C.  tiene un programa para proteger 

a la mujer embarazada desamparada. 

 

Los servicios que presta dicha asociación son completamente gratuitos tanto para las 

mujeres embarazadas como para los matrimonios solicitantes. 
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“Vida y Familia” se patrocina a través de fideicomisos y de donativos de personas 

generosas. 

 

♦  Localización 

La “Asociación Vida y Familia” tiene 3 centros asistenciales en el área metropolitana y 11 

en el interior de la República como Aguascalientes, Campeche, Colima, Guanajuato, 

Coahuila, Chihuahua, Jalisco, Nuevo León entre otros. 

 
Los del área metropolitana se encuentran localizados en: 
 
En el Norte:    En el Sur: 
Circuito Educadores No. 63 José María Teresa No. 140 
Satélite Naucalpan,   Tlacopac San Ángel 
53100, Edo. de México  01049, México, D.F. 
Teléfono: 5393 7405   Teléfono: 5663 1493 
     
 
Circuito Ingenieros No. 32 
Satélite, Naucalpan 
53100, Edo. de México 
Teléfono: 5236 3400 
 
 
 
♦ Organización Interna 

“Vida y Familia” es un programa que pretende cubrir los gastos de las mujeres 

embarazadas con los donativos de personas físicas o morales, con el fin de proteger la 

vida del niño que de otra forma hubiera muerto. 

 

El primer paso del programa consiste en ponerse en contacto con las mujeres 

embarazadas que por diferentes problemas, económicos, psíquicos o sociales, han 

decidido recurrir al aborto. 

 

VIFAC propone a estas mujeres asistencia en una casa hogar, convenciéndolas de recibir 

al hijo con amor y abnegación. 
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Las mujeres embarazadas que por diferentes circunstancias están desamparadas, no 

encontrando apoyo de índole familiar o social, viven una angustiosa y desesperante 

situación de injusticia y abandono. 

 

La asociación ha visto la necesidad de que en México existan adecuados centros de 

adopción ya que numerosos matrimonios por diferentes problemas no pueden procrear 

familia y desean adoptar un hijo. 

 
VIFAC promueve sus programas a través de: 
 

Ø Publicidad de boca a boca, recomendaciones informales 
Ø LOCATEL 
Ø Los medios de comunicación.  
Ø Visitas a instituciones, escuelas, empresas para promover cursos de capacitación. 
Ø Publicidad en comercios. 
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ORGANIGRAMA GENERAL 
VIDA Y FAMILIA, A.C. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
♦ Servicios que presta “Vida y Familia”. 

Pretende hacerles ver con claridad sus problemas y buscar soluciones viables, por 

ejemplo: 

 

{ VIFAC apoya a la mujer brindándole gratuitamente alojamiento durante su 

embarazo. 
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{ Presta atención médica y psicológica. 

{ Reciben capacitación y preparación suficiente para reintegrarse a la sociedad con 

su nuevo hijo. 

{ En caso de que la mujer, por diversos motivos, no pueda quedarse con su bebé la 

asociación cuenta con un centro de adopción para integrar al bebé a una familia con 

padres amorosos y responsables, cuya ilusión es establecer una relación filial plena 

y permanente. 

{ VIFAC proporciona orientación a la sociedad, a través de conferencias 

estructuradas con ayudas audiovisuales que les permita conocer integralmente el 

tema del aborto y sus consecuencias individuales y sociales. 

 
 
♦ Proceso de adopción 

Por las características de la institución y por la legislación que rige el Estado de México en 

materia de adopción, únicamente se dan niños recién nacidos y se entregan directamente 

al matrimonio solicitante, es decir, no tienen que permanecer seis meses en exposición. 

 

Ya que la mujer embarazada de a luz y libremente decide no quedarse con el niño, lo 

entrega a “Vida y Familia” cediendo a ella la patria potestad. 

 

 

& REQUISITOS 
 
Por otro lado los solicitantes de adopción deben cubrir los siguientes requisitos: 
 

& Únicamente matrimonio estériles 
& Católicos (casados por la Iglesia) 
& Primer matrimonio (no divorciados casados nuevamente) 
& Documentos:  

♦ Copia de acta de nacimiento de ambos cónyuges 
♦ Copia del acta de matrimonio civil y religioso 
♦ 2 fotografías recientes de cada uno 
♦ 2 cartas de personas que los conozcan, 5 años antes de la entrevista, con 

domicilios y teléfonos. 
♦ Reporte ginecológico del problema por el cual no han tenido hijos, con 

domicilio y teléfono del médico. 
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♦ Carta de salud general de cada uno de los cónyuges expedida por el 
médico familiar. 

♦ Carta de la compañía donde trabajan actualmente, que compruebe su 
solvencia económica. 

♦ 2 cartas de sacerdotes que los conozcan, 5 años antes de la entrevista, 
con domicilios y teléfonos. 

 
 
 
♦ Asistencia 

Una vez que el matrimonio solicitante es registrado en la institución tiene que asistir a tres 

entrevistas, en las cuales se investiga: motivo y significado de la adopción, desarrollo de la 

vida conyugal, evolución del aspecto psicológico, social y moral de la pareja, 

enfermedades padecidas, problemas emocionales, problemas de alcoholismo o 

drogadicción. Si han estado en tratamientos psicológicos, motivo y duración del mismo; 

tratamientos ginecológicos a los que se han sometido, etc. 

 

También se investiga en qué aprovechan su tiempo libre, a qué se dedican; la opinión que 

tienen sus familiares respecto de la decisión de adoptar. Características que desean o 

prefieren que tenga su hijo(a). Saber si aceptarían a un niño con Síndrome de Down, 

hidrocefalia o  labio leporino. Si aceptarían a un bebé que no tiene las características que 

ellos desean, mientras este sano, en caso de que fuera negativo conocer sus motivos. 

Conocer el por qué desean un hijo, cuál es el concepto y significado que tiene la familia. 

Analizar la trascendencia que tiene para ellos la formación religiosa en la familia, etc. 

 

Posteriormente asisten al Instituto de Educación Familiar a un curso que tiene como 

objetivo orientar a los padres sobre la nueva familia que formarán. Los temas en 

específico que reciben son: 

∗ Valores 
∗ Comunicación 
∗ Matrimonio 
∗ Carácter 
∗ Etapas de la familia 
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Semanalmente deben entregar a VIFAC un reporte del avance del curso con la finalidad 

de valorar la constancia e interés del matrimonio por adoptar. 

 

Periódicamente se realizan mesas redondas con matrimonio que ya adoptaron y 

matrimonios que están en proceso. Esto tiene como objetivo tratar temas relevantes de la 

adopción por medio de las experiencias personales. 

 

Se ha formado un club de familias adoptivas para que los niños generalicen su situación y 

les sea más fácil entender y aceptar; que no crean que son extraordinarios sino que hay 

muchos niños en las mismas circunstancias. 

 

El tiempo que se tarde el proceso de adopción depende del interés que ponga el 

matrimonio por obtener a su hijo con rapidez. 

 

El objetivo fundamental de VIFAC es la mujer, la adopción es una salida.  Las mujeres 

que llegan a las casas hogar se encuentran es un estado físico deteriorado al presentarse 

mal alimentadas, anémicas, con piojos, poca higiene y depresión. Moralmente destruidas, 

con embarazos no deseados, con deseo de matar al niño, a ellas mismas.   

 

Proceden de violaciones, prostitución, adolescentes con embarazado no deseado, del la 

PGR, del DIF, de la calle, sirvientas, etc. 

 

Se realiza una evaluación para determinar su estado moral, psicológico, afectivo y familiar 

y establecer un programa de readaptación. 

 

Durante la permanencia en el centro reciben capacitación y formación en las siguientes 

áreas: 

• Computación 
• Cocina 
• Tejido 
• Costura 
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• Cultura de belleza 
• Religión 
• Manualidades 
• Superación humana, desarrollo humano 
• Educación sexual 
• Asesoría para el autoempleo y la creación o mejora de microempresas 
 

 

VIFAC las prepara para la vida económicamente activa con el fin de que si aceptan a su 

hijo puedan cubrir sus necesidades, así como las propias. Por lo general se les consigue 

trabajo. 

 

 
♦  Entrega del infante 

Como se mencionó “Vida y Familia” entrega únicamente niños recién nacidos.  

 

Cuando la madre da a luz y decide voluntariamente no aceptar al niño, firma ante el 

juzgado, la pérdida de la patria potestad cediéndola a la institución y como persona física 

a la directora del la misma. Una vez resulto este problema jurídico, se elige a los padres 

adoptivos dependiendo de las características del niño y de sus condiciones, y se les 

entrega el menor. A partir de este momento comienza el proceso jurídico levantando ante 

el Juzgado de lo Familiar la demanda correspondiente a la adopción plena por la que se 

rige esta asociación, con el fin de obtener la sentencia y el acta correspondiente. 

 

 

♦ Instalaciones 

“Vida y Familia”, como ya mencionamos,  cuenta con varias casas hogar para ayudar a las 

mujeres embarazadas que no cuentan con un alojamiento, ni ayuda familiar o económica. 

 

Dichas casas tienen todos los servicios indispensables para cualquier hogar. Sala, 

comedor, recámaras, baños, cocina, jardín, salón de conferencias, capilla, cuarto de 

servicio y mantenimiento, cunero. 
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Son casas con todas las comodidades, son confortables, con buena distribución, 

funcionales y ambiente agradable. Las internas intervienen en el mantenimiento y 

funcionalidad de las casas. 

 
 
 
III.1.3. Semejanzas y diferencias 
A continuación se mencionan las semejanzas y diferencias entre las instituciones públicas 

y las privadas, sin pretender hacer un juicio valorativo de unas u otras. Únicamente se 

pretende indicar los aspectos en que coinciden y los que divergen. Los interesados serán 

los que decidirán por cual tipo de institución inclinarse. 

 

♦ SEMEJANZAS 

v Ambas instituciones pretenden ayudar a los niños que han sido separados de su 

familia original. 

v Uno de sus objetivos es lograr si es posible le reintegración a la familia original, o 

que la madre biológica acepte a su hijo, si no lo logran acudir a la adopción. 

v Los servicios solicitados son completamente gratuitos. 

v Pretenden formar familia para que los adoptantes desarrollen sus facultades de 

paternidad y maternidad, y que el niño tenga un hogar adecuado para su formación y 

superación humana. 

v Ambas instituciones promueven exclusivamente la adopción en matrimonios sin 

descendencia, estériles. 

v Aplican la adopción plena, aunque tienen sus diferencias mínimas. 

 

 

♦  DIFERENCIAS 

ý Pertenecen a diferente sector, unas al público, gubernamental y otra al privado. 

ý El DIF da atención a los menores, “Vida y Familia” a las mujeres embarazadas. 

ý En “Vida y Familia” consideran fundamental la religiosidad del matrimonio, es decir, 

que sean católicos y practicantes de su religión. 
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ý “Vida y Familia” da orientación y preparación a los padres adoptivos aún después de 

llevada a cabo la adopción y el DIF únicamente proporciona información. 

ý En el DIF se puede adoptar menores de seis meses a 12 años, mientras que en 

“Vida y Familia” únicamente se maneja adopción de recién nacidos. 

ý DIF termina la relación con los adoptantes al momento de entregar el acta 

correspondiente a la adopción. 

ý “Vida y Familia” maneja exclusivamente la exposición voluntaria. El DIF la maneja 

también, pero además el abandono de los menores y la pérdida del hijo por maltrato. 

ý Los cuidados médicos, psicológicos, educativos, sociales, en el DIF están centrados 

en los niños, mientras en “Vida y Familia” se dirige a la madre, además de que lo 

importante es preparar a los matrimonios adoptantes para que sean aptos para 

recibir, proteger y educar a los menores. 

ý “Vida y Familia” tiene más control de la situación del menor, pues conoce el 

desarrollo y las características del embarazo de la mujer, tratando de que ésta sea lo 

más saludable física y psicológicamente. 

 

 

Dejo al criterio de los interesados la valoración cualitativa de las instituciones para que de 

acuerdo a su jerarquía de valores y a su criterio elijan lo que más les favorezca. 

 

 

III.3. TRATAMIENTO LEGAL 

La palabra “adopción viene del latín adoptio y adoptar de adoptare, de ad a y optare 

desear (acción de adoptar o prohijar). Es recibir como hijo, con los requisitos y 

solemnidades que establecen las leyes, al que no lo es naturalmente”56 

 

                                            
56 CHÁVEZ ASENCIO, Manuel., La familia en el derecho, relaciones jurídicas paterno filiales., p. 189. 
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La adopción jurídicamente se puede definir afirmando que “(…) es aquella institución por 

virtud de la cual se establecen entre dos personas extrañas relaciones civiles de 

paternidad y filiación semejantes a las que tienen jugar en la filiación legítima”57. 

 

Un aspecto primordial en la adopción es su relación con el Derecho, con las leyes por lo 

que en este inciso describiremos el tratamiento legal del tema que nos interesa. Del 

proceso jurídico que se lleva a cabo dependerá si el solicitante puede recibir al niño o no. 

Primeramente analizaremos los requisitos indispensables que se requieren para la 

adopción. Después se tratarán los trámites que se necesitan para obtener al menor de 

edad en adopción. 

 

 

III.2.1 Requisitos 

Como requisitos para lograr la adopción están los elementos personales y los formales. 

Los primeros se refieren a los sujetos que intervienen en el acto jurídico de la adopción. 

Es de observarse que la ley exige requisitos que la paternidad natural no requiere. Los 

formales hacen referencia al procedimiento judicial necesario para que la adopción se 

consume. 

 

 

⇒ ELEMENTOS PERSONALES 

Puede adoptar cualquier persona a quien la ley no se lo prohiba. En la actualidad pueden 

adoptar varones o mujeres, solteros o casados, nacionales o extranjeros, pero requieren 

una serie de cualidades que se analizarán posteriormente. 

 

♦ PERSONAS FÍSICAS: Sólo pueden adoptar personas físicas, porque de acuerdo con la 

naturaleza de la institución, sólo las personas físicas son las que constituyen una 

familia, en relación a la cual puede generarse el parentesco. 

                                            
57 apud., idem. 
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En virtud de la semejanza o similitud que de la adopción se hace con la naturaleza, 

originalmente los impotentes no podían adoptar. Actualmente no existe limitación en 

este aspecto. 

 

♦ CUALIDADES: Como cualidades necesarias, el Código Civil exige las siguientes: 

∗ Pleno ejercicio de sus derechos: Esta exigencia implica que se tenga la capacidad 

completa de obrar, es decir, que se tenga la facultad de disponer libremente de su 

persona y de sus bienes, sin estar comprendido dentro de alguna de las limitaciones 

que establece la ley.58∗ Por lo tanto, no pueden adoptar aquellos que tengan 

incapacidad natural y legal, que se encuentran enumerados en el Art. 450 del Código 

Civil para el D.F., como son “los menores de edad; los mayores de edad privados de 

inteligencia por locura, idiotismo o imbecilidad, aun cuando tengan intervalos lúcidos; 

los sordomudos que no saben leer ni escribir; los ebrios consuetudinarios, y los que 

habitualmente hacen uso inmoderado de drogas enervantes”. 

 

Los extranjeros pueden adoptar, toda vez que tiene plena capacidad natural y legal y 

gozan en la República de los mismos derechos que la ley concede a los 

mexicanos59. 

 

∗ Medios económicos suficientes: El artículo 390 del Código Civil (D.F.) (CCDF) 

establece en su fracción I que quien pretende adoptar “debe tener medios bastantes 

para proveer a la subsistencia y educación del menor o del cuidado y subsistencia 

del incapacitado, como de hijo propio, según las circunstancias de la persona que 

trata de adoptar”. Es decir, sólo quien tiene bienes, trabajo o elementos de 

subsistencia suficientes que puedan permitirle incorporar dentro de su familia al 

adoptado, de tal forma que se satisfagan todos los renglones que el artículo 308 de 

                                            
58 cfr., Código Civil para el D.F.., art 24. 
∗ El Art. 279 de la Ley de Relaciones Familiares establece que “Los bienes que los cónyuges adquieran en 
común por donación, herencia, legado o por cualquier otro título gratuito u oneroso o por don de la fortuna, 
entretanto se hace la división serán administrados por ambos o por uno de ellos con acuerdo del otro; pero 
en este caso, el que administre, será considerado como mandatario del otro”. 
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CCDF señala que “los alimentos comprenden comida, vestido, habitación y 

asistencia en caso de enfermedad. Respecto de los menores los alimentos 

comprenden, además, los gastos necesarios para la educación primaria del 

alimentista, y para proporcionarle algún oficio, arte o profesión honestos y 

adecuados a su sexo y circunstancias personales”. 

  

∗ Debe ser benéfica para el adoptado: El mismo artículo 390 fracción II, requiere esta 

característica de que la adopción será benéfica para quien se pretende adoptar. Es 

decir, deben analizarse todas las circunstancias personales, económicas y sociales 

de quien va a adoptar y también del que será adoptado, para decidir si le será 

benéfica la adopción. 

 

∗ Que el adoptante sea de buenas costumbres: Para la adopción no basta que se 

ofrezca una situación económica suficiente, se requiere un conjunto de valores que 

constituyen las buenas costumbres pues se trata de iniciar una relación jurídica 

familiar sana, a la cual se le exigen valores morales, especialmente a los que ejercen 

la patria potestad. 

 

 

Las tres últimas cualidades o condiciones se adicionaron a la ley por decreto en el Diario 

Oficial de la Federación de 1970. 

 

El juez valorará estas circunstancias para autorizar la adopción. Con ésta se busca crear 

una relación jurídica de filiación basada en una relación interpersonal sana y benéfica 

principalmente para el adoptado y para ello estas cualidades son básicas. 

 

∗ Edad: La edad tiene importancia, tanto para el adoptante o adoptantes, como en 

relación al adoptado. En relación a los primeros en la actualidad se requiere ser 

                                                                                                                                                  
59 cfr., Código Civil para el D.F.., art. 12. 
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mayor de veinticinco años en el DF.∗  Con relación al adoptado, se requiere que sea 

menor de edad, pero tratándose de incapacitado, puede adoptarse aún cuando éste 

sea mayor de edad. 

 

Independientemente de la edad del adoptante y adoptado, debe haber entre ambos 

una diferencia de diecisiete años. 

 

Se toma en cuenta que la adopción está destinada a lograr el normal desarrollo físico 

y ético de los menores, reconociendo vínculos filiales que producirán los efectos 

jurídicos de la patria potestad. Para que se propicie la relación filial está la necesaria 

diferencia de edad, que permita conservar la misma que la naturaleza establece 

entre padres e hijos en el matrimonio. 

 

En el caso de matrimonios es suficiente que alguno de los cónyuges cumpla el 

requisito de edad y diferencia de edad con el adoptado60. 

 

♦ NÚMERO DE ADOPTADOS: Al 23 de diciembre de 1969 fueron reformados por 

decreto algunos artículos del Código Civil en materia de adopción, los cuales fueron 

publicados en el “Diario Oficial” del 17 de enero de 1970. A partir de estas reformas 

existe la posibilidad de que se pueda hacer la adopción a dos o más incapacitados o de 

menores e incapacitados simultáneamente. Esta regla rige tanto para adoptantes 

solteros como para casados. 

 

Puede haber varias adopciones simultáneamente o sucesivas, toda vez que la ley no 

distingue y queda a criterio del juez resolver los casos en que se puedan adoptar dos o 

más incapacitados o menores. 

 

                                            
∗ Antiguamente en México se requerían cuarenta años para poder adoptar, posteriormente se redujo a treinta 
y hoy en día se pide que sea mayor de veinticinco. 
60 cfr., Código Civil para el D.F.., art 391 
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♦ NÚMERO DE ADOPTANTES: Nadie puede ser adoptado por más de una persona, 

excepto cuando los adoptantes sean marido y mujer.61 Este es un principio 

generalmente aceptado en las legislaciones. Por lo tanto, queda excluida la posibilidad 

de que los concubinos puedan adoptar. 

 

♦ PUEDEN ADOPTAR QUIEN TIENE HIJOS: Se ha discutido a través del tiempo esta 

situación; se negó en la antigüedad este derecho a quienes tuvieron descendencia, 

toda vez que iba en contra del principio de que la adopción necesariamente exigía no 

tener descendencia en la familia. 

 

Habiendo cambiado las situaciones político-institucionales de la familia, en la actualidad 

ya no se requiere la ausencia de hijos para que la adopción proceda. El fin y objeto 

moderno de la adopción se satisface, se tengan o no hijos en la familia del adoptante. 

 

♦ QUIENES PUEDEN ADOPTAR: Hay diferentes casos posibles: 

1. Criterio general: El criterio general es que puede adoptar cualquier persona que la ley no le 
prohiba. Pueden adoptar, consecuentemente, hombre y mujeres, solteros o casados, 
nacionales o extranjeros. 

 
2. Parientes consanguíneos: No es necesario que el menor adoptado sea extraño al adoptante, 

puede ser un tío que adopta a su sobrino; un abuelo que adopta a su nieto; un padre que 
adopta a su hijo natural. Esto puede realizarse siempre y cuando haya la edad que establece 
la ley. 

 
3. Tutor y curador: El tutor puede adoptar al pupilo, pero el artículo 393 CCDF  previene que 

sólo se podrá lograr “hasta después de que hayan sido definitivamente aprobadas las 
cuentas de tutela”. El fundamento de esta prohibición es evitar que el tutor incumpla por 
medio de la adopción su obligación de rendir cuentas de su gestión. En relación al curador, 
no hay prohibición alguna, consecuentemente, puede adoptar siempre que no exista algún 
interés pendiente o encontrado que pudiere originar alguna razón económica para tal 
adopción. 

 
4. Concubinos: Aquí surge una situación conflictiva que conviene plantear desde dos puntos de 

vista. El primero deberá responder si los concubinos pueden adoptar conjuntamente, a 
semejanza de como lo pueden hacer los casados; y la segunda cuestión, es si el 
concubinario o la concubina pueden adoptar individualmente. 

 

                                            
61 cfr., ibidem., art, 392 y 393. 
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Con relación al primer aspecto, puede estimarse que no tienen la posibilidad legal de 
adoptar lo concubinos. El concubinato no es una institución legal; se reconocen algunos 
efectos que se producen, toda vez que las relaciones extramatrimoniales no se pueden 
negar. En el Código Civil los hijos habidos de ellos tienen los mismos derechos que 
cualquier otro hijo,  al no hacer distinción entre los hijos nacidos dentro o fuera del 
matrimonio. Parece negarlo la fracción III del artículo 390 CCDF que exige que el adoptante 
sea persona de buenas costumbres. Si el concubinato es un hecho jurídico ilícito, no puede 
estimarse que esa relación satisfaga los requisitos necesarios para la adopción. Confirma lo 
anterior la regla que nadie puede ser adoptado por más de una persona, salvo el caso de 
matrimonio. 

 
Con los mismos fundamentos puede decirse que tampoco pueden adoptar el concubinario o 
la concubina individualmente pues viven en una situación irregular y contraria a Derecho, 
que sólo reglamenta como posible el matrimonio para la convivencia marital de hombre y 
mujer. 

 
5. Adopción por uno de los cónyuges: Un cónyuge sin consentimiento de su consorte no puede 

adoptar y así lo establece el artículo 391 CCDF “El marido y la mujer podrán adoptar, cuando 
los dos estén conformes en considerar al adoptado como hijo...” Esto se confirma por el 
artículo 392 que dice que “nadie puede ser adoptado por más de una persona salvo en el 
caso previsto en el artículo anterior”. 

 
6. Adopción del hijo del cónyuge: Este caso puede presentarse cuando alguno de los cónyuges 

hubiera tenido un hijo antes de casarse o extramatrimonial, o también en caso de divorcio y 
segundo matrimonio, habiendo hijos del primero. 

 
En el primer caso parece no haber problema y quien adopta ejercerá la patria potestad junto 
con el padre o madre consanguíneo, en los términos de la parte final del artículo 403 CCDF, 
caso en el cual no hay transferencia de la patria potestad: “los derechos y obligaciones que 
resultan del parentesco natural, no se extinguen por la adopción excepto la patria potestad, 
que será transferida al adoptante, salvo que en su caso esté casado con alguno de los 
progenitores del adoptado, porque entonces se ejercerá por ambos cónyuges”. 

 
Tratándose de divorciados vueltos a casar con hijos, existe contradicción en el Código entre 
el artículo 403 CCDF que parece permitir esta adopción  y el artículo 446 CCDF que 
establece que “el nuevo marido no ejercerá la patria potestad sobre el hijo adoptivo la 
ejercerá únicamente la persona que lo adopte”, lo que parece excluir al padre o madre 
consanguíneos que se hubieren casado en segundas nupcias y aceptaran que su nuevo 
consorte adopte a su hijo. 

 
“Esta señalada contradicción hay que resolverla. No se puede aceptar que la haya dentro de 
un mismo ordenamiento legal. Debe prevalecer lo dispuesto en la última parte del artículo 
403 CCDF por ser una disposición más reciente que las otras. El artículo 403 CCDF fue 
modificado por Diario Oficial del 17 de enero de 1970, por lo cual se le agregó precisamente 
el párrafo que se comenta. El artículo anterior terminaba disponiendo que la patria potestad 
sería transferida al adoptante sin salvedad alguna. En cambio, los otros artículos son los 
originales. Según principio general, la nueva ley o la nueva disposición, en este caso el 
nuevo artículo, deroga a los que se le opongan. Sin embargo, debemos tomar en cuenta que 
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no en todo caso de divorcio se pierde la patria potestad. Está el caso de divorcio por mutuo 
consentimiento, bien sea administrativo o judicial, en cuyo caso ambos padres conservan la 
patria potestad aun cuando el hijo esté bajo la custodia de alguno de ellos. Por el contrario, 
en caso de divorcio contencioso, el juez decidirá sobre la pérdida, suspensión o limitación de 
la patria potestad, según el caso, y en especial a la custodia y cuidado de los hijos.”62 

 
En conclusión, para hacer aplicables las tres disposiciones legales, se podría decir que el 
adoptante, cónyuge de otro quien tuviere hijos de un primer matrimonio, puede adoptarlos si 
el otro progenitor hubiere perdido la patria potestad o se le hubiera suspendido, en cuyo 
caso prevalece lo dispuesto por el artículo 403 y deja de aplicarse el 446, que rige para 
todos los otros casos. 

 
“El fin de la adopción en este caso, es evidente pretende integrar la familia legítima 
constituida por ambos cónyuges y los hijos habidos del matrimonio o a los que sólo 
reconocen vínculo filial con uno solo de los esposos. Generalmente (aunque no 
necesariamente) se tratará de hijos de la mujer que, luego del matrimonio, son adoptados 
por su esposos con lo que adquieren su apellido y derechos hereditarios en situación de 
paridad a los eventuales hijos del matrimonio. De este modo, pues, los hijos de un cónyuge 
logran el status filial respecto del otro”63 

 
7. Por el cónyuge del ausente: En estos casos de ausencia o presunción de muerte, debemos 

tomar en cuenta que no hay, ni por la declaración de ausencia en los términos del artículo 
675 CCDF∗  ni por la declaración de presunción de muerte (requiérase o no previamente la 
declaración de ausencia), la posibilidad de adopción, pues aún en caso de sentencia que 
declare la presunción de muerte sólo pone término a la sociedad conyugal (art. 713 CCDF∗∗ ) 

 
8. Extranjeros: No hay ningún impedimento para que los extranjeros pueden adoptar. La 

institución  fue creada por el legislador en beneficio de los menores y por interés público. Al 
extranjero se le aplican las leyes en los mismos términos que a los nacionales. “Las leyes 
mexicanas, incluyendo las que se refieren al estado y capacidad de las personas, se aplican 
a todos los habitantes de la república, ya sean nacionales o extranjeros estén domiciliados 
en ella o sean transeúntes” (art. 12 CCDF). 

 
9. Ministro de culto: Se señala en general en la doctrina que existe imposibilidad derivada de 

ser el adoptante ministro de cualquier culto. Se estima que se viola la obligación del celibato 
eclesiástico, o que la adopción pueda encubrir la realidad de un hijo natural. 

 
Existen legislaciones que prohiben expresamente la adopción a los religiosos a quienes su 
estatuto les prohibe el matrimonio, como por ejemplo, en España, Chile y Austria. 

 
Nuestra legislación no trata en especial este caso, ni lo prohibe. Tomando en cuenta la 
naturaleza de la adopción y aunque ésta se basa en el bien del adoptado, aun cuando no 

                                            
62 CHÁVEZ ASENCIO, Manuel., op cit., p. 231. 
63 apud., ibidem., 231 - 232 p. 
∗ Art. 675 CCDF “Pasados cuatro meses desde la fecha de la última publicación, si no hubiese noticias del 
ausente ni oposición de algún interesado, el juez declarará en forma la ausencia”. 
∗∗ Art. 713 CCDF “La sentencia que declare la presunción de muerte de un ausente casado, pone término a la 
sociedad conyugal”. 
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hay en principio oposición a que pudiere un sacerdote adoptar, no parece aconsejable por la 
propia naturaleza de la función sacerdotal. 

 

♦ QUIENES PUEDEN SER ADOPTADOS: Toda persona, menor de edad o cualquier 

incapacitado menor o mayor de edad, cualquiera que sea su nacionalidad o sexo 

puede, en términos generales, ser adoptado. Basta que se cumplan los requisitos 

señalados en la ley para cada caso particular. Dentro de los posibles casos, y sin que 

sean los únicos, se encuentran los siguientes: 

• Hijos extramatrimoniales: En nuestra legislación los hijos extramatrimoniales tienen 
reconocimiento. También por el matrimonio de los padres se produce la legitimación de hijos 
nacidos antes del matrimonio. No requieren del proceso de adopción para su 
reconocimiento. 

 
En el Derecho no se hace distinción alguna entre los hijos en relación a su nacimiento, de tal 
forma que los hijos habidos de matrimonio o fuera de él tienen los mismos derechos. 

 
Sin embargo, en la doctrina se presentan algunas situaciones que hay que tratar aunque sea 
brevemente. En primer lugar, debemos tomar en cuenta que si el hijo extramatrimonial no ha 
sido reconocido ni legitimado, puede ser adoptado. Nada prohibe que si no hay relación 
jurídica originada por el reconocimiento o la legitimación, un hijo extramatrimonial pueda ser 
adoptado. Esta es una forma práctica, que quizá pueda evitar críticas sociales por el hecho 
de haber tenido hijos extramatrimoniales64. 

 
• Entre consanguíneos: Como se mencionó anteriormente no es necesario que el menor 

adoptado sea extraño al adoptante, incluso puede ser su pariente. Hacen impropia la 
adopción cuando se da entre hermanos, o entre abuelos y nietos cuando éstos ejercen la 
patria potestad por ausencia de los progenitores. 

 
• Huérfanos: No hay impedimento alguno para que se pueda adoptar a los huérfanos. Si por 

huérfanos entendemos a aquel menor privado de padre y madre, la patria potestad la 
ejercen los abuelos y éstos deberán dar su consentimiento. En caso de que no hubiera quien 
ejerza la patria potestad, opera la tutela y en este caso quien debe dar el consentimiento 
será el tutor. 

 
• Menores abandonados: No hay artículo que determine o defina qué se entiende por 

abandono de menor. Puede estimarse que se considera abandono algún menor o algún 
incapacitado, cuando carezca de persona que le asegure la guarda, alimento y educación, 
durante un plazo mayor de seis meses. Pueden presentarse conflictos para valorar el 
abandono, cuando el progenitor (generalmente la madre) no se olvida del hijo, y aun cuando 
no provea a su mantenimiento ni atienda su educación y formación, lo visita en el orfelinato, 
¿en estos casos se deberá considerar abandono?. 

 

                                            
64 ibidem., p. 233. 
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La comprobación del abandono no hace suponer, necesariamente la pérdida de la patria 
potestad, que es uno de los casos contemplados en el artículo 444 CCDF que señala que la 
patria potestad se pierde por “la exposición que el padre o la madre hicieren de sus hijos o 
porque los dejen abandonados por más de seis meses”. Surge una cuestión: ¿en estos 
casos de adopción se tiene primero que obtener resolución judicial que declare perdida la 
patria potestad? Parece no ser necesario, cada vez que no se sabe quién la ejerce; dentro 
de los menores abandonados también se comprenden los hijos de padres desconocidos a 
los que el Juez del Registro Civil les pondrá algún nombre o apellido haciendo constar esa 
circunstancia en el acta (art. 58 CCDF). Esto se confirma en el Código Procesal, al requerir 
sólo que pasen seis meses, en caso de menores que hubieren sido acogidos por una 
institución pública y si no hubiere transcurrido ese plazo, se decreta el depósito del menor 
con el presunto adoptante mientras se consuma el plazo. También se confirma por lo 
expresado en la fracción III del artículo 397 que habla del acogimiento por una persona física 
de un menor cuando no hubiere quien ejerza la patria potestad sobre él, ni tenga tutor. 

 
Es decir, en estos casos basta que transcurra el plazo de seis meses desde la exposición en 
alguna institución pública o del acogimiento por alguna persona física, para que proceda la 
adopción, sin requerir ninguna resolución judicial previa. 

 
• Hijos cuyos padres hubieran perdido la patria potestad: Si se trata sólo de la pérdida de la 

patria potestad de los padres y hay abuelos, la institución de la patria potestad perdura y 
corresponde a los abuelos otorgar el consentimiento. 

 
Pero debemos tomar en consideración que en nuestra legislación en relación a la patria 
potestad, se plantea como posible que ésta se acabe, se pierda o se suspenda. Suspensión 
y pérdida no producen los mismos efectos. Si observamos las causas de suspensión, vemos 
que después de decretarse la suspensión, esta puede revocarse si la capacidad del que 
ejercía la patria potestad se recuperase si el ausente regresa, o si es reivindicado por alguna 
resolución judicial. Surgen las preguntas: ¿pueden ser adoptados los menores cuyos padres 
hubieren sido suspendidos en el ejercicio de la patria potestad? ¿qué acontece si la 
adopción se realiza y posteriormente el progenitor suspendido readquiere la patria potestad? 
Es posible la adopción, en relación a hijos cuyos padres hubieren perdido la patria potestad, 
como hijos de padre cuyo ejercicio hubiera sido suspendido. En los casos señalados quien 
otorga el consentimiento es el cónyuge que ejerce la patria potestad o los abuelos o, en su 
defecto el tutor. Al cesar las causas por las cuales se suspendió el ejercicio de la patria 
potestad ésta no se puede recuperar, a semejanza de lo que puede acontecer con el hijo de 
padres desconocidos o abandonados, que pretenden después reconocerlo. Es decir, la 
sentencia de adopción  produce efectos erga omnes, y dentro de las causas de revocación 
no se encuentra la recuperación de la patria potestad por quien estuvo suspendido, ni 
procede el reconocimiento. 
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⇒ ELEMENTOS FORMALES 

La adopción es un acto jurídico; requiere del consentimiento de las personas señaladas 

por la ley para otorgarlo y de la autorización judicial. Hay pluralidad de consentimientos y 

también pluralidad en elementos formales y solemnes, consistentes éstos en el proceso, 

la resolución judicial y la inscripción en el Registro Civil del acta correspondiente.  

 

El haber muchos elementos formales nos obliga a determinar cuál de ellos perfecciona el 

acto. Esto nos lo resuelve el artículo 400 CCDF que previene que “tan luego como causa 

ejecutoria la resolución judicial que se dicte autorizando una adopción, quedará esta 

consumada”. No afecta la omisión del registro del acto de adopción, pues el art. 85 CCDF 

previene claramente que “La falta de registro de la adopción no quita a ésta sus efectos 

legales; pero sujeta al responsable a la pena señalada en el art. 81”. 

 

En los elementos formales encontramos algunos que son concurrentes en la adopción y 

otros posteriores. 

 

♦ ELEMENTOS CONCURRENTES:  Entre estos encontramos los relativos al 

procedimiento, competencia del tribunal, consentimiento de quienes deben otorgarlo, 

depósito del menor y la resolución del juez. 

 

• Procedimiento: La adopción es un procedimiento judicial el cual esta fijado en el Código de 
Procedimientos Civiles en los artículos 923 al 926. 

 
Art. 923 “El que pretende adoptar, deberá acreditar los requisitos señalados por el artículo 
390 del CCDF”. 

 
En la promoción inicial deberá manifestar el nombre y edad del menor o incapacitado, y el 
nombre y domicilio de quienes ejerzan sobre él la patria potestad o la tutela, o de las 
personas o institución pública que lo haya acogido y acompañar certificado médico de buena 
salud. Las pruebas pertinentes se recibirán sin dilación en cualquier día y hora hábil. 
 
Cuando el menor hubiera sido acogido por una institución pública, el adoptante, recabará 
constancia del tiempo de la exposición o abandono para los efectos del art. 444 fracción IV 
del Código Civil. 
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Si hubiera transcurrido menos de seis meses de la exposición o abandono, se decretará el 
depósito del menor con el presunto adoptante, entretanto se consuma dicho plazo. 
 
Si el menor no tuviere padres conocidos y no hubiere sido acogido por institución pública, se 
decretará el depósito con el presunto adoptante, por el término de seis meses para los 
mismos efectos”. ∗∗∗  
 
Art. 924 “Rendidas las justificaciones que se exigen en el artículo anterior y obtenido el 
consentimiento de las personas que deban darlo conforme a los artículos 397 y 398 del 
CCDF, el Juez de lo Familiar resolverá dentro del tercer día lo que proceda sobre la 
adopción”∗∗∗∗  
 
Art. 925 “Cuando el adoptante y el adoptado pidan que la adopción sea revocada, el juez los 
citará a una audiencia verbal para dentro de los tres días siguientes, en la que resolverá 
conforme a los dispuesto en el art. 407 CCDF. 
 
Si el adoptado fuera menor de edad, para resolver la revocación se oirá previamente a las 
personas que prestaron su consentimiento conforme al artículo 397 del CCDF, cuando fuere 
conocido su domicilio, o en su caso se oirá al representante de Ministerio Público y al 
Consejo de Tutelas”. 
 
Para acreditar cualquier hecho relativo a la convivencia revocación, en los casos del artículo 
anterior, pueden rendirse toda clase de pruebas. 

 
Art. 926 “la impugnación de la adopción y su revocación, en los casos de los artículos 394 y 
405, fracción II, del CCDF, no pueden promoverse en diligencia de jurisdicción voluntaria”. 
 

 
• Tribunal: En el artículo 156 del Código de Procedimiento Civiles (CPC) no encontramos 

referencia alguna a la adopción para determinar la competencia del juez; como se trata de 
jurisdicción voluntaria, podría ser aplicable la fracción VIII que dice: “En los actos de 
jurisdicción voluntaria, el del domicilio del que promueve, pero si se trata de bienes raíces, lo 
será el del lugar donde estén ubicados”. Sin embargo, las siguientes fracciones que hacen 
referencia a instituciones del Derecho Familiar, hacen competente al juez del domicilio de los 
menores o incapacitados en el caso de la tutela, en el caso de diferencias conyugales se 
hace referencia al domicilio conyugal u en caso de divorcio a este mismo domicilio o al del 

                                            
∗∗∗ Este artículo fue reformado y publicado el 17 de enero de 1970. 
∗∗∗∗ Art. 397 CCDF “Para que la adopción pueda tener lugar deberán consentir en ella, en sus respectivos 
casos:  
I. El que ejerce la patria potestad sobre el menor que se trata de adoptar; 
II. El tutor del que se va a adoptar; 
III. La persona que haya acogido durante seis meses al que se pretende adoptar y lo trate como a hijo, 
cuando no hubiere quien ejerza la patria potestad sobre él ni tenga tutor; 
IV. El Ministerio Público del lugar del domicilio del adoptado, cuando éste no tenga padres conocidos, ni tutor, 
ni persona que ostensiblemente le importa su protección y lo haya acogido como hijo. Si el menor que se va 
a adoptar tiene más de catorce años, también se necesita su consentimiento para la adopción. 
Art. 398 CCDF “Si el tutor o el Ministerio Público no consiente la adopción deberán expresar la causa en que 
se funden, la que el juez calificará tomando en cuenta los intereses del menor o incapacitado”. 
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cónyuge abandonado. Es decir, para las situaciones familiares se está haciendo referencia, 
o bien al juez en donde el menor vive o donde viven los cónyuges. Por lo tanto, el juez 
competente será el del domicilio del menor o incapacitado que se pretenda adoptar, lo que 
confirma la fracción IV del art. 397 CCDF que al referirse al Ministerio Público señala al “del 
lugar del domicilio del adoptado”. 

 
 
• Consentimiento: Existen dos tipos de consentimiento: los básicos que los dan el propio 

adoptante y el adoptado en caso de ser mayor de catorce años, y los complementarios que 
son los que deben prestar aquellos a los que la ley obliga a comparecer para dar su 
consentimiento. 

 
En relación a los primeros, es decir, a los básicos, “el juez carece de facultades decisoria en 
contra del consentimiento expresado, o ante la falta de consentimiento”.65 
 
En relación al consentimiento del menor de edad (pero mayor de catorce años) se trata de 
una capacidad de ejercicio especial. No se requiere sea completada por su representante 
legal, como acontece para la celebración del matrimonio por un menor de edad, que 
adicionalmente requiere el consentimiento del que ejerce la patria potestad. El 
consentimiento de los padres o abuelos es diverso. 
 
Respecto a los segundos, es decir, de los complementarios, encontramos que deben 
consentir en la adopción: 
 
Ä El o los que ejerzan la patria potestad. Sobre esto se debe tomar en cuenta que la 

institución  de la patria potestad perdura mientras viva quien pueda ejercerla, que son los 
padres y los abuelos. En estos casos tampoco el juez tiene facultades decisorias, pues se 
los que ejercen la patria potestad se oponen o no otorgan su consentimiento, la adopción 
no se podrá realizar. Distinto sería el caso en que conociéndose al que ejerce la patria 
potestad no se le localice, en cuyo caso el juez deberá resolver conforme a los intereses 
del menor, aplicando por analogía lo dispuesto en el artículo 398 CCDF. 

 
Ä El tutor del que se va a adoptar, que se requiere cuando no hay quien ejerza la patria 

potestad, o también en el caso de mayores de edad incapacitados. 
 
Ä Para el caso de abandonados o expósitos y también para el caso de hijos de padres 

desconocidos, se requerirá el consentimiento de la persona que hubiere acogido seis 
meses al que pretende ser adoptado, o del Ministerio Público del lugar del domicilio del 
adoptado. A diferencia de los casos anteriores, el juez tiene facultades decisorias, pues el 
artículo 398 CCDF; previene que cuando se opongan a la adopción deberán expresar la 
causa en que se funden, que el juez calificará tomando en cuenta los intereses del 
menor. 

 
Se requiere, además, la constancia que expida la persona que lo hubiere acogido o la 
institución pública, del tiempo de la exposición o abandono para los efectos del artículo 
444 fracción IV CCDF. Es decir, para la adopción de abandonados o expósitos o hijos de 

                                            
65 CHÁVEZ ASENCIO, Manuel., op cit., p. 238. 
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padres desconocidos se necesita un requisito adicional, pues tiene que hacerse 
concordar la adopción con la pérdida de la patria potestad, que ocurre sólo seis meses 
después del abandono o exposición que el padre o la madre hubieren hecho de su hijo. 

 
 

• Requisitos: Además del consentimiento, en los términos del inciso anterior, deberá 
acreditarse por quien, o quienes desean adoptar los extremos a los que se refiere el artículo 
390 CCDF ya estudiado. Para acreditar estos requisitos se puede utilizar cualquier medio de 
prueba, siendo el más usual la testimonial, aunque conviene fortalecerla con la documental 
para probar la capacidad económica del adoptante. El artículo 223 CPC añade un nuevo 
requisito, consistente en que se ebe acompañar del certificado médico de buena salud de 
quien o quienes serán padres adoptantes. 

 
 
• Depósito del menor: En caso de que no hubiese transcurrido seis meses después de la 

exposición o abandono en la institución de beneficencia, el juez decretará el depósito del 
menor con el presunto adoptante hasta que transcurra dicho plazo. Pero puede acontecer 
también que el menor no estuviere acogido por persona alguna, ni estuviere en alguna 
institución pública, en este caso, el término de seis meses deberá transcurrir en depósito con 
el presunto adoptante. De todas formas la ley exige que el término de seis meses transcurra 
antes de que se decrete la adopción. 

 
 
• Resolución judicial: Rendidas las pruebas que acrediten haberse cumplido los requisitos 

exigidos por el artículo 302 CC, expresado el consentimiento de quienes deben darlo frente 
al juez, éste deberá resolver si procede la adopción. Dictada la resolución, cuando ésta 
cause ejecutoria la adopción queda consumada. (Art. 400 CCDF). 

 

 

♦ ELEMENTOS POSTERIORES: En los elementos posteriores todavía hay participación 

de Juez de lo Familiar, pero fundamentalmente se hace referencia al Juez  del Registro 

Civil. 

• Actuaciones ante el Juez de lo Familiar: El juez que apruebe la adopción, deberá remitir 
copia de su resolución al Juez del Registro Civil del lugar, para que levante el acta 
correspondiente; esta remisión deberá hacerse dentro de los ocho días siguientes a la 
ejecutoria. (Art. 84 CCDF). 

 
• Actuaciones del Juez del Registro Civil: Recibida la resolución judicial, el Juez del Registro 

Civil deberá levantar el acta de adopción correspondiente con la comparecencia del 
adoptante. “En el acta de adopción deberá constar el nombre, apellidos, edad y domicilio del 
adoptante y del adoptado, el nombre y demás generales de las personas cuyo 
consentimiento hubiere sido necesario para la adopción, y los nombres, apellidos y domicilio 
de las personas que intervengan como testigos. En el acta se insertarán los datos esenciales 
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de la resolución judicial”.66 Deberá, adicionalmente, hacerse la anotación  en el acta de 
nacimiento del adoptado. 

 
Estos requisitos de levantamiento del acta y registro de la misma, no afectan la resolución 
judicial que ha quedado consumada y sólo sujetan al responsable a las penas señaladas en 
la ley. 

 
 

 

III.2.2. Efectos de la adopción  

Para determinar los efectos de la adopción debemos tomar en cuenta que en el Derecho 

para el D.F. sólo hay adopción ordinaria o también llamada menos plena, distinta a la 

legitimación adoptiva o adopción plena que se concede en otros estados de la 

República67.  

 

En este apartado trataremos lo referente a adopción ordinaria. 

 

 

♦ SITUACIÓN DE HIJO LEGÍTIMO 

Salvo lo que expresa la Ley sobre Relaciones Familiares, en el sentido de que por la 

relación generada el adoptante adquiría, respecto del adoptado, “todos los derechos que 

un padre tiene y contrayendo todas las responsabilidades que el mismo reporta, respecto 

de la persona de un hijo natural” (art. 220),  todas las legislaciones, a través de una 

relación por la cual el adoptado adquiere la categoría de hijo legítimo. Es más, con la 

legislación adoptiva iniciada en Francia y secundada en algunos países de Latinoamérica, 

se puede legitimar al hijo natural. 

 

La legitimidad proviene de que la ley acepta esta relación paterno-filial, la reglamenta y de 

ahí que los deberes, derechos y obligaciones generados sean civilmente exigibles. Por lo 

tanto, al  adoptar tanto personas no casadas como cónyuges , la legitimación que se 

                                            
66 Código Civil., art. 86. 
67 vid infra., p. 75. 
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produce es por virtud de la ley, no por la imitación del acto biológico de la concepción y el 

nacimiento. Lo legítimo hace referencia a lo legal, no a lo biológico. 

 

 

♦ RELACIÓN JURÍDICA ENTRE ADOPTANTE Y ADOPTADO. 

La relación jurídica se limita al adoptante y adoptado. Sus efectos no se extienden a los 

otros miembros de la familia, aún cuando pueden verse afectados en el caso de sucesión 

legítima al haber otro miembro que puede excluirlos, o por lo menos limitarlos en sus 

aspiraciones hereditarias. 

 

 

♦ LA ADOPCIÓN NO HACE SALIR AL ADOPTADO DE SU FAMILIA CONSANGUÍNEA 

“Los lazos que unen al adoptado con sus padres no se rompen. Queda él sujeto a todas 

las obligaciones que le incumben respecto a sus padres y demás parientes, y 

recíprocamente conserva ante ellos todos los derechos, principalmente el hereditario”.68 

Es decir, se establece una doble situación: por un lado, permanece adscrito a su familia 

natural, y por otra, se generan nuevas relaciones de patria potestad con el adoptante. 

 

El Código Civil para el D.F. contiene el mismo principio, al señalar que “los derechos y 

obligaciones que resultan del parentesco natural, no se extinguen por la adopción, 

excepto la patria potestad que será transferida al adoptante”. (art. 403 CCDF) Aún cuando 

la patria potestad se transfiera, la relación consanguínea entre padres e hijos no se 

extingue. Como consecuencia, quedan vigentes todos los derechos y obligaciones que se 

derivan del parentesco, entre otros la relación alimenticia y permanece la vocación 

hereditaria. 

 

 

 

                                            
68 CHÁVEZ ASENCIO, Manuel., op cit., p. 240. 
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♦ PATRIA POTESTAD 

El principal efecto que encontramos en la ley, es la transferencia de la patria potestad, que 

puede generar dificultades, porque el adoptado mantiene sus relaciones jurídicas con su 

familia consanguínea. La ley no enumera los derechos transferidos, pero son todos los 

que corresponden al ejercicio de la patria potestad en relación a la guarda de la persona y 

administración de los bienes. Así lo expresa el artículo 419 CCDF, que dice que la patria 

potestad sobre el hijo adoptivo la ejercerá únicamente la persona que lo adopte y este 

ejercicio es pleno, no hay algo que se hubiese reservado para la familia consanguínea. 

 

 

♦ PARENTESCO 

La adopción genera el parentesco civil “que es el que nace de la adopción y sólo existe 

entre el adoptante y el adoptado” (art. 295). El parentesco civil no excluye el parentesco 

por consanguinidad que permanece porque es el existente entre personas que 

descienden de un mismo progenitor. Por lo tanto, se conserva en todo el parentesco 

consanguíneo, directo y colateral. 

 

 

♦ IMPEDIMENTOS 

La adopción genera un nuevo impedimento, que es dirimente, toda vez que el adoptante 

no puede contraer matrimonio con el adoptado y sus descendientes en tanto que dure el 

lazo jurídico resultante de la adopción (art 157 CCDF). Se dice que genera un nuevo 

impedimento, porque los impedimentos de consanguinidad permanecen. 

 

 

♦ ALIMENTOS 

La obligación de alimentos nace fundamentalmente del parentesco (aún cuando también 

entre cónyuges existe la obligación) y esta obligación se haya claramente reglamentada 

en el artículo 307 CCDF que dice que “el adoptante y el adoptado tienen la obligación de 

darse alimentos, en los casos en que la tienen el padre y los hijos”. 



 94 

Pero la obligación alimenticia que nace entre adoptante y adoptado, no libera al adoptado 

en relación con su familia consanguínea. Con ella puede tener ascendientes y colaterales 

respecto de los cuales permanece obligado. No hay disposición alguna que lo libere de 

esta obligación que nace del parentesco y la solidaridad humana. 

 

 

♦ APELLIDOS 

El artículo 395 CCDF, en su segundo párrafo, dice que “el adoptante podrá darle nombre 

y sus apellidos al adoptado, haciendo las anotaciones correspondiente en el acta de 

adopción”. Esto significa que no necesariamente en toda adopción se da nombre y 

apellido al adoptado; podrá darse, más no es consecuencia necesaria. 

 

En relación al apellido cabe decidir si el apellido del adoptante se agrega al propio apellido 
de la familia del adoptado. Sobre este particular, las legislaciones  se dividen. Algunas 
señalan que deben agregarse, otras permiten que el adoptado lleve directamente el 
nombre del adoptante. En Planiol encontramos la referencia a que el nombre y apellido del 
adoptante debe agregarse, según la legislación francesa. En la nuestra no hay referencia 
alguna, pero se estima que el nombre y apellido significa que adoptado toma el apellido del 
adoptante, no que lo agrega al suyo. Si lo agregara al suyo, según nuestras costumbres 
parecería indicar que se trataría del apellido materno que siempre se usa en segundo lugar 
al referirse a una persona, lo cual podría generar conflictos69. 

 

 

Es conveniente que el adoptado lleve el apellido del adoptante para que se eviten 

conflictos sociales muy fuertes que dañarían principalmente la emotividad y psicología del 

niño. Además de que al otorgar el apellido se demuestra que acepta al infante como su 

propio hijo, sin reservas. 

 

 

♦ NO PRODUCE EFECTOS RETROACTIVOS 

La vida jurídica del hijo adoptivo, al igual que los legitimados, se dividen en dos partes. 

Una corresponde a su familia original, o bien, si es hijo de padres desconocidos o 

                                            
69 ibidem., p. 242. 
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abandonados, a su situación con una persona que lo acogió o la institución que lo guardó, 

y la segunda parte a su vida que se inicia con la adopción. Es decir, no se producen 

efectos retroactivos. 

 

Como acto jurídico produce sus efectos a partir de su constitución; en este caso, a partir 

de la resolución judicial que causa ejecutoria. 

 

 

♦ NO SON EFECTOS DEFINITIVOS 

Tomando en consideración que la adopción puede ser revocada y que también puede ser 

impugnada por el adoptado, encontramos que la adopción ordinaria, establecida en el 

Código Civil para el D.F., no produce efectos definitivos. Sus efectos son relativos y éstos 

pueden extinguirse.  

 

Esto me parece una incongruencia. Si por la adopción se está creando un estado familiar, éste debe 
permanecer y sólo extinguirse lo relativo al ejercicio de la patria potestad, pero nunca variar el 
parentesco ya generado por medio de la revocación. Distinto es el caso de impugnación, que es de 
elemental justicia otorgar como derecho del adoptado70. 

 

 

♦ BIENES 

El adoptante es el administrador de los bienes del adoptado. Varios son los artículos del 

Código Civil que establecen que la relación jurídica que se origina por la adopción genera 

los mismos derechos y obligaciones que tienen los padres respecto de la persona y 

bienes del hijo, y como la patria potestad se ejerce por el adoptante, éste también 

administra los bienes del adoptado. Tendrá también la representación del adoptado en 

juicio y fuera de él; al adoptante corresponderá la administración de los bienes del 

adoptado y la mitad del usufructo de los bienes de éste. 

 

                                            
70 idem 
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A semejanza de lo que acontece con los padres en la tutela testamentaria, también el 

adoptante, que ejerce la patria potestad, tiene derecho a nombrar tutor testamentario a su 

hijo adoptivo. (art. 481 CCDF), con lo cual, puede prever la situación del hijo adoptivo 

después de su fallecimiento. 

 

 

♦ SUCESIÓN 

Entre adoptante y adoptado se genera el derecho a la sucesión legítima. El adoptado 

hereda como un hijo; pero no hay derecho de sucesión entre adoptado y los parientes del 

adoptante (art. 1612 CCDF) Concurriendo los padres adoptantes y descendientes del 

adoptado, los primeros sólo tendrán derecho  alimentos (art. 1613 CCDF). 

 

Puede el adoptante concurrir con ascendientes consanguíneos del adoptado. Cuando 

concurran “los adoptantes con ascendientes del adoptado, la herencia de éste se dividirá 

por partes iguales entre los adoptantes y los ascendientes” (art. 1620). Si concurre el 

cónyuge del adoptado con los adoptantes, las dos terceras partes de la herencia 

corresponderán al cónyuge y la otra tercera parte a los que hicieren la adopción (art. 621 

CCDF). 

 

 

♦ NACIONALIDAD 

La adopción no entraña para el adoptado el cambio de nacionalidad (art. 43 Ley de 

Nacionalidad y Naturalización). Por el hecho de ser adoptado por un extranjero existe el 

cambio de nacionalidad. El adoptado permanece con nacionalidad mexicana. 

 

Estos son los efectos que pueden producir la adopción no plena sobre el adoptado y el 

adoptante. 
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III.2.3. Extinción de la adopción 

El término extinción viene del latín “extinguo” que significa extinguir, borrar71. 

 

La adopción puede terminar por causa natural, que se presenta también en cualquier otra 

institución del Derecho de Familia, como es la muerte del adoptante o la del adoptado. 

También puede terminar por las causas previstas  en la ley y por causa de nulidad que 

puede presentarse en todo acto jurídico. 

 

A continuación se exponen los motivos por los que la adopción puede extinguirse, 

tomando en cuenta la legislación del D.F.: 

 

 

♦ Fallecimiento 

Esta es la causa natural de terminación de cualquier institución del Derecho de Familia. La 

muerte del adoptante, o de los adoptantes en caso de matrimonio, o bien la muerte del 

adoptado termina la adopción. Esta sólo genera relación jurídica y efectos entre adoptante 

y adoptado. Faltando uno de ellos la adopción se extingue, pues con fundamento en el 

artículo 402 CCDF no se conserva lazo entre el adoptado y la familia del adoptante en 

caso del fallecimiento del adoptante. 

 

 

♦ Nulidad 

Como todo acto jurídico, también puede presentarse la nulidad, bien sea absoluta o 

relativa, y la inexistencia por falta de solemnidades. 

 

En relación a la adopción como se trata de un acto jurídico familiar deben ser aplicados 

los principios relativos al régimen general de nulidades. 

 

                                            
71 cfr., SANTILLANA., Diccionario de las Ciencias de la Educación., p. 612 
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Se trata de una institución de orden público, sujeta a solemnidades para asegurar su 

importancia porque todos los problemas inherentes a la familia se consideran de orden 

público por constituir aquélla la base de la integración de la sociedad (Art. 940 CPC). 

Dentro de las nulidades encontramos algunas que son absolutas, como podemos calificar 

las siguientes: 

 

Ä La adopción por alguien que estuviere impedido por la ley, es decir, que no estuviere en 

pleno ejercicio de sus derechos; 

Ä la edad requerida o no haber las diferencias de edades entre el adoptante y adoptado; 

Ä por no haber transcurrido el término de seis meses previsto por el art. 923 del Código 

Procesal, o por no haberse efectuado el depósito del menor con el presunto adoptante, 

porque el transcurso de ese plazo es necesario para los efectos del artículo 444 

fracción IV CCDF a fin de que considere perdida la patria potestad de los padres 

consanguíneos; 

Ä la actualización ante el juez incompetente; 

Ä algún vicio en el procedimiento; 

Ä en México, D.F. no produce nulidad la falta de inscripción, pues el artículo 85 CCDF  

sólo sujeta al responsable a la pena que señala el art. 81 del mismo. 

 

 

Habrá nulidad relativa cuando se presentan vicios del consentimiento, como puede ser el 

error, el dolo o la violencia. El vicio del consentimiento se le puede presentar al adoptante, 

el adoptado mayor de catorce años, y también a quienes deben otorgar el consentimiento. 

 

 

♦ Impugnación 

El Código Civil otorga la facultad al adoptado de impugnar la adopción. Impugnar significa 

combatir, contradecir, refutar. Por lo tanto, el menor o el incapacitado, dentro del año 

siguiente a la mayor edad o a la fecha en que haya desaparecido la incapacidad, pueden 

combatir la adopción hecha. 
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“Esta acción caduca al cumplir el menor diecinueve años, o al haber transcurrido un año 

de que hubiere desaparecido la incapacidad”.72 

 

La impugnación debe tener algún fundamento. Es decir, bien sea que haga referencia al 

proceso o fondo de la adopción; debe basarse en alguna inobservancia de la ley, o bien 

en un acto contrario a la buenas costumbres que hubiere ejecutado el adoptante. La 

impugnación, por la impugnación misma, sería improcedente. Esta debe hacerse ante el 

Juez de los Familiar y será un juicio entre el adoptado con el pleno ejercicio de sus 

derechos y el adoptante. 

 

 

♦ Revocación  

Un acto jurídico es revocable, cuando la ley otorga a las partes que intervienen la facultad 

para dejarlo sin efecto o para privarle los efectos futuros. 

 

La fracción primera del artículo 405 CCDF establece la libre revocación cuando las dos 

partes así lo convengan, y la fracción II sólo la autoriza por ingratitud del adoptado en los 

casos que el siguiente artículo previene como posibles. 

 

Respecto de la primera, requiere el consentimiento de ambas partes, del adoptado 

cuando sea mayor y del adoptante; si el adoptado es menor, deberán oírse a las personas 

que prestaron su consentimiento para la adopción, y a falta de ellas, el Ministerio Público y 

al Consejo de Tutelas. Esta forma de revocación reconoce su origen en el artículo 232 de 

la Ley sobre Relaciones Familiares, que dice: “La adopción voluntaria puede dejarse sin 

efecto siempre que así lo solicite el que la hizo y consientan en ella todas las personas 

que consistieron en que se efectuase”. 

 

En relación a la revocación por circunstancias previstas en la ley, estima que la fracción II 
debe modificarse, para comprender la posibilidad que la revocación pueda ser invocada 

                                            
72 CHÁVEZ ASENCIO, Manuel., op cit., p. 245. 
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por uno o por otro, al haber incurrido, a lo moral o a las buenas costumbres, debiendo 
ajustarse, dentro de lo posible, a las causas de pérdida o suspensión de la patria 
potestad73. 

 

 

♦ Efectos de la extinción 

Los efectos de la extinción hacen referencia: 

• al apellido del adoptante; 
• a la patria potestad que ejerce el adoptante; 
• a los derechos sucesorios de ambos; 
• a la obligación alimenticia, también a ambos; 
• a los impedimentos matrimoniales y a la administración de los bienes del asoptado; y 
• al parentesco civil que termina. 

 

 

En términos generales, sólo se suprimen los efectos futuros al extinguirse la adopción; 

pero en relación a la nulidad y revocación por mutuo consentimiento, los efectos de 

ambas declaraciones judiciales se retrotraen, restituyendo las cosas al estado que 

guardaban antes de efectuarse la adopción. 

 

En el caso de impugnación, los efectos generados permanecen y sólo se hace referencia 

a los futuros. En relación a la patria potestad, no hay conflicto alguna toda vez que 

solamente procede la impugnación cuando el menor hubiera ajustado la mayoría de edad, 

que es una de las causas por las cuales termina la patria potestad (art. 443 fracc. III 

CCDF) 

 

En relación a la nulidad, su declaración destruye retroactivamente los efectos que 

pudieren haberse producido en forma provisional en los términos del artículo 2226 CCDF. 

Por dejar sin efecto el acto jurídico, los padres consanguíneos recuperan la patria 

potestad. 

 

                                            
73 ibidem., p. 247. 
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La revocación por ley tiene efectos diversos. Si se trata de la revocación voluntaria, “el 

decreto del juez deja sin efecto la adopción y restituye las cosas al estado que guardaba 

antes de efectuarse éste” (Art. 408 CCDF). Produce efectos similares la nulidad. Por lo 

tanto, por lo que respecta a la patria potestad, loa padres consanguíneos la recuperan. 

 

Diferente es el caso de la revocación por ingratitud del adoptado, pues el artículo 409 

CCDF previene que en este caso “La adopción deje de producir efectos donde que se 

comete el acto de ingratitud, aunque la resolución judicial que declare revocada la 

adopción sea posterior”. 

 

 

♦ Inscripción de la revocación 

El artículo 410 CCDF dice que la resolución que dicten los jueces aprobando la 

revocación, se comunicará al Juez del Registro Civil del en que aquélla se hizo para que 

cancele el acto de adopción. Este artículo debe hacerse extensivo también para los casos 

de impugnación y nulidad, aun cuando no se exprese. 

 

 

III.2.4. Legislación de la adopción en el Estado de México 

Las legislaciones pueden variar de un lugar a otro. Lo que se ha tratado hasta este 

momento son las legislaciones que rigen para el Distrito Federal. Actualmente en el 

Estado de México se han hecho reformas pertinentes que facilitan la adopción. Las 

reformas fueron publicadas en la Gaceta del Estado de México el 15 de septiembre de 

1987. Con dichas reformas se otorgan mayores derechos y obligaciones a los adoptantes. 

 

En este apartado mencionaremos aquellos puntos que divergen con lo aplicable en el 

Distrito Federal.  
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♦ Modificaciones en los requisitos 

En el artículo 372 del Código Civil del Edo. de México (CCEM), señala los siguientes 

requisitos para poder adoptar: 

 

Los adoptantes deben ser “mayores de veintiún años, en pleno ejercicio de sus derechos 

y aún cuando tengan descendientes, pueden adoptar a un menor o a un incapacitado aún 

cuando sea mayor de edad, siempre que el adoptante tenga diez años más que el 

adoptado y que la adopción sea benéfica para éste”. Estos requisitos se modificaron 

respecto al D.F. la edad que habrá entre el adoptante y el adoptado, y la edad apta para 

adoptar. 

 

El mismo artículo en segundo párrafo menciona “(...) se instituye la adopción plena con 

efectos irrevocables, en los términos establecidos por este Código, en favor de los 

menores de doce años abandonados, expósitos o los que sean entregados a una 

Institución de Asistencia autorizada para promover su adopción” 

 

En el artículo 372 bis CCEM menciona que “para los efectos del artículo precedente 

deberá tomarse en consideración lo siguiente: 

• Dar preferencia a los matrimonios sin descendencia. 
• Cuando los adoptantes tengan descendientes, aquellos deberán ser mayores de diez años 

que el adoptado; y 
• Acreditar la capacidad moral y económica suficiente para satisfacer las necesidades 

alimenticias del adoptado, sin menoscabo de los otros hijos. 
 

 

Este artículo es importante porque especifica la preferencia a los matrimonios sin 

descendencia, que son el sujeto de este trabajo, dando mayores oportunidades para 

formar nuevas familias. Además permite cumplir con la maternidad y paternidad cuando el 

matrimonio está imposibilitado físicamente para la procreación. 
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Si ocurre la adopción cuando ya se tiene hijos es importante que éstos tengan una cierta 

madurez para que puedan comprender y aceptar con mayor seguridad el ingreso de un 

nuevo miembro a la familia. 

 

El último punto se puede dividir en dos, por un lado acredita la adopción, siempre y 

cuando, se tenga una capacidad moral y económica suficiente que asegure la satisfacción 

de las necesidades  bio-psico-sociales del adoptado; y por otro lado la igualdad que debe 

existir entre los hijos adoptivos y los biológicos. 

 

El art. 373 CCEM es muy importante porque es la base que asegura, en cierta manera, el 

éxito de la formación de una nueva familia. Dicho artículo dice: “El marido y la mujer 

podrán adoptar cuando los dos estén conformes en considerar al adoptado como hijo”. Si 

el adoptante acepta al niño como propio, garantiza probablemente, menores problemas 

psicológicos y traumas tanto él mismo como el adoptado. Existirá entre ellos un lazo de 

seguridad y aceptación. Este artículo también se menciona en la legislación para el D.F., 

pero lo repetimos porque es importante tomarlo en cuenta. 

 

Las relaciones paterno-filiales que se establecen con la adopción permiten tener a los 

padres e hijos adoptivos los mismos derechos y obligaciones que hay en los hijos nacidos 

del matrimonio. Esto se acredita en los artículos 377 y 378 CCEM que dicen 

respectivamente: 

 

“El que adopta tendrá respecto de la persona y bienes del adoptado los mismos derechos 

y obligaciones que tienen los padres respecto de la persona y bienes de los hijos”. 

 

“El adoptado tendrá para con la persona o personas que los adopten los mismos derechos 

y obligaciones que tiene un hijo”. 

 

En la adopción plena se establece en el art. 290 “(...) el adoptado y el adoptante tienen 

obligación de darse alimentos. Se extiende a ascendientes, descendientes y colaterales. 
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Los demás requisitos son iguales tanto para el D.F. como para Edo. de México. 

 

 

♦ Tutela y patria potestad del menor. 

En el Edo. de México la adopción se considera PLENA porque la madre natural pierde la 

patria potestad y la tutela queda bajo la persona que los haya acogido o el representante 

de alguna institución que tramitará su adopción, lo cual se manifiesta por escrito ante el H. 

Juzgado. 

 

Esta disposición se contempla en los artículos 473, 474, 426 y 385 del CCEM. 

 

• Art. 426, fracc. IV: “La patria potestad se pierde: por la exposición que el padre o la madre 
hicieren de sus hijos; porque los dejen abandonados por más de seis meses o porque 
acepten ante la autoridad judicial entregarlos a una institución de beneficencia, legalmente 
autorizada para que sean dados en adopción y ésta los acepte, de acuerdo al procedimiento 
que establezca el Código de Procedimientos Civiles”. 

• Art. 473: “La ley coloca a los expósitos que sean entregados en los términos de la parte final 
de la fracción IV del artículo 426, bajo la tutela de la persona que los haya acogido o el 
representante de la institución que tramitará su adopción, quien tendrá las obligaciones, 
facultades y restricciones establecidas para demás tutores”. 

• Art 474: “Los directores de los centros tutelares para menores, centros de rehabilitación 
social y representantes de las demás casas de beneficencia donde se reciban expósitos, de 
como las instituciones de adopción, desempeñarán la tutela de éstos con arreglo a las leyes 
y a los que provengan los estatutos del establecimiento”. 

• El artículo 385 establece “(...) en la adopción plena, los parientes naturales, ascendientes y 
colaterales del adoptado, no conservarán ningún derecho sobre el mismo, quedando éste 
exento de deberes para con ellos, pero conservando en su caso sus derechos sucesorios 
por naturaleza. 

 

 

La ventaja de este tipo de adopción es que la incorporación a la familia del menor no se 

limita al adoptante, sino que se establecen relaciones interpersonales con los otros 

miembros de la familia (abuelos, tíos, hermanos, etc.) (art. 278) y al faltar alguno de los 

adoptantes la patria potestad la puede ejercer algún familiar (abuelos) como se da con los 

hijos consanguíneos. (art. 401) 
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La adopción plena como dice Galindo Garfias: 

 

(…) otorga protección a la niñez desvalida y evita las maniobras fraudulentas a las que no 
con poca frecuencia recurren los matrimonio sin hijos, haciendo parecer en el Registro Civil 
como hijos consanguíneos a criaturas abandonadas o a niños cuyas madres por diversas 
razones no quieren guardar74. 

 
 
♦ Trámites legales para la obtención de la adopción plena. 

Son siete los pasos que se realizan para obtener la sentencia de la adopción; y estos son: 

 

1. Los interesados presentan solicitud de adopción plena con la que acrediten las 
características esenciales en cuanto a la estabilidad económica y moral que aseguren el 
tener un empleo, n ingreso fijo y un nivel de educación. 

2. El juez recibe la demanda y da vista al Ministerio Público para que dé su opinión. 
 
3. Se solicita que los padres adoptivos ratifiquen su solicitud ante él para la verificación de los 

requisitos. 
 
4. Solicita que quien ejerce la patria potestad respecto de quien va a ser adoptado manifieste 

su consentimiento. 
 
5. El Juez señala fecha para recibir las pruebas y a los testigos. 
 
6. El Juez cita para sentencia y la dicta autorizando o no la adopción. 
 
7. En el caso de autorización ordenará que se gire oficio al Registro Civil para que con copia de 

la sentencia se levante el acta correspondiente 
 
 
“Se cancela el acta de nacimiento del adoptado, si es que existe y en su lugar se 

levantará acta de nacimiento que contendrá los datos del adoptado, del o los padres 

adoptivos y los ascendientes de éstos, así como de los testigos de ese acto” indica el 

artículo 79. 

 

Además el art. 383 contempla “(...) En la adopción plena, la resolución judicial que la 

apruebe, contendrá la orden Oficial del Registro Civil, para que cancele en su caso el acta 

de nacimiento del adoptado, así como para que levante acta de nacimiento en la que 

                                            
74 apud., ibidem., p. 252. 
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figuren como padres, los adoptantes y como hijo el adoptado y demás datos que se 

requieren conforme a la ley. Sin hacer mención sobre la adopción.” Esto es trascendental 

al evitar las diferencias sociales que suelen ocurrir alrededor del niño adoptado. 

 

En estos pasos se resume el procedimiento que se sigue para dar al niño en adopción. 

 

Son muchos los puntos que se consideran en el procedimiento de adopción, pero 

necesarios para alcanzar la meta de la adopción que es ante todo un acto jurídico. 

 

 

III.2.5. Legislación de la adopción en el Estado de Hidalgo 

A diferencia del Edo. de México y DF el Estado de Hidalgo en materia de adopción se rige 

por su Código Familiar y de Procedimientos Familiares (CF). Sin embargo la mayoría de 

los artículos de éste son semejantes a los de aquellos. 

 

Mencionaremos las diferencias con la legislación del DF. 

 

En su art. 226 del CF define adopción como “la integración a una familia de un menor de 

edad como hijo de matrimonio, previo el procedimiento legal”. 

 

“El adoptado tiene todos los derechos y obligaciones inherentes a un hijo biológico” según 

el art 227. Aquí se establece la adopción plena. 

 

Tiene derecho a adoptar únicamente los cónyuges de común acuerdo, o el cónyuge 

puede adoptar al hijo del otro cónyuge, habido fuera de matrimonio, o por un casamiento 

anterior. Se excluye la adopción para solteros. 

 

En los requisitos el DF requiere una diferencia de edad de mínimo 17 años para adoptar, 

en el Edo de México 10 años y en Hidalgo los adoptantes deben tener 20 años más que el 

adoptado. 
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Para adoptar se requiere el consentimiento de: (art. 235 CF) 

• Quien ejerza la patria potestad o la tutela. 

• Quien haya acogido durante 6 meses al que se pretenda adoptar, y lo trate como 

hijo, cuando no hubiere quien ejerza la patria potestad sobre él, o no tenga tutor. 

• El Ministerio Público, cuando el adoptado no tenga padres conocidos, ni tutor o 

persona quien lo proteja. 

Si el menor adoptado tiene más de 12 años, también necesitará dar su 

consentimiento para la adopción. 

Es en este segundo párrafo donde se establece una diferencia con otras 

legislaciones al solicitar el consentimiento del menor a los 12 años cumplidos. Otros 

lo solicitan a los 14 o más. 

 

 

El artículo 300 fracción VII dice “Para adoptar, se necesita tener más de 30 años, tener 

plena capacidad de goce y ejercicio y no tener descendientes. La adopción, puede recaer 

en un menor o incapacitado, aún cuando sea mayor de edad, siempre que el adoptante 

tenga 20 años más que el adoptado y que la adopción sea benéfica a éste”. 

 

Este artículo subraya la trascendencia de no tener descendencia. Es una respuesta 

exclusiva para matrimonio que la vida les ha negado la procreación y promueve la 

adopción. 

 

Estos son los artículos que divergen de la legislación del D.F. 

 

Para concluir, en México existen dos formas de adopción: la Plena y la Semiplena. 

 

La adopción Plena se encuentra regulada en los siguientes Estados de la República: 

Colima, Edo. de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Morelos, Nayarit, Nuevo 

León, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí y Zacatecas. 

 



 108 

La adopción Semiplena esta regulada por la legislación Civil dentro de los Estados 

siguientes: Aguascalientes, Baja California Norte, Baja California Sur, Campeche, 

Coahuila, Chiapas, Chihuahua, Distrito Federal, Durango, Jalisco, Michoacán, Morelos, 

Nuevo León, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz y 

Yucatán, de los cuales Edo de México, Guanajuato, Jalisco, Morelos y Nuevo León 

manejan alternativamente la adopción Plena. 

 

Las variables marcadas entre la adopción Plena y la Semiplena son: 

♦ El adoptado se integra a los lazos familiares del adoptante, dando así un tipo de 

parentesco el cual por su similitud tiene efectos del parentesco consanguíneo, no el 

civil que es en la adopción semiplena. 

♦ Los apellidos del adoptante se le asignan al adoptado, esto por medio de una acta de 

Nacimiento que se realiza y se anexa a la anterior. No se hace mención de la adopción. 

♦ Los derechos que hay entre el parentesco natural se extinguen, no subsistiendo 

ninguno, a excepción de los sucesorios. 

 

 

III.3. TRATAMIENTO EDUCATIVO DE LA ADOPCIÓN 

Este apartado es trascendente porque cumple con el objetivo general de la tesis. Aquí se 

menciona la parte educativa para orientar a los matrimonios sobre la adopción y la 

implicación en la nueva familia. 

 

 

III.3.1 Adopción 

Anteriormente se ha analizado algunos aspectos de la adopción como son el matrimonio 

que ve obstaculizado la posibilidad de concebir un hijo impidiendo el cumplimiento del fin 

primario. Las características físicas y psicológicas que presentan los niños que por 

diferentes causas han sido abandonados o entregados voluntariamente. Con estos dos 
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capítulos integramos las personas físicas capacitadas para llevar la adopción, es decir, el 

matrimonio estéril representa al adoptante y los niños, los adoptados. 

 

Algo interesante son las instituciones que realizan el proceso de adopción, cada una con 

sus peculiaridades persiguen un mismo fin, formar familias. 

 

Un cuarto punto analizado es el aspecto jurídico propio de la adopción. 

 

Todos los aspectos integrados motivan a este último aspecto, la orientación en la familia 

adoptiva. 

 

 

♦ CONCEPTO DE ADOPCIÓN 

La adopción “es un acto jurídico dirigido a crear entre sus sujetos (adoptante y adoptado) 

un vínculo de filiación análogo al que media entre padres e hijos legítimos”75. La relación 

surgida del acto de adopción se denomina filiación adoptiva y tiende a identificarse, con 

mayor o menor exactitud según las legislaciones con la filiación legítima. 

 

Otra definición es “institución jurídica que tiene por objeto crear relación de filiación entre 

dos personas que no son entre sí progenitor y descendiente consanguíneo”.76  

 

La adopción es de una manera más simple la formación de una familia por vía jurídica la 

cual con lleva consecuencias semejantes a la de una familia consanguínea. 

 

 

♦ FINES DE LA ADOPCIÓN 

Como todas las instituciones del derecho familiar, la adopción tiene un marcado 

fundamento ético, mismo que justifica su inclusión en la normatividad jurídica. Su 

                                            
75 EDICIONES RIALP., Gran Enciclopedia Rialp., p. 245 
76 MONTERO DUHALT, Sara., Derecho de familia., p. 319 
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fundamento estriba en los fines que persigue la adopción, fines que han evolucionado  en 

el transcurso de la historia, pero que siempre han estado impregnados de un hondo 

sentido ético, cuando no religioso. 

 

En tiempos primitivos, la causa determinante para la existencia de la adopción es la 

imitación de la naturaleza, es decir, genera una relación paterno-filial en donde la 

naturaleza no ha dado hijos a los matrimonios, o bien, permite a personas solteras 

establecer esta relación filial. 

 

Posteriormente la adopción, sirvió con otros fines: legitimar al hijo natural, fundamentar 

relaciones económicas en la consolidación del patrimonio de familia, fortalecer el poder  

político social o militar del núcleo familiar. 

 

La evolución de la adopción se ha manifestado en un cambio gradual en los fines que 

persigue esta institución, fijando el acento cada vez más en el interés del adoptante. Ya 

no se trata particularmente de dotar de descendientes a quien no los tiene, o de reparar 

omisiones en la legitimación de hijos habidos fuera del matrimonio, sino, 

preponderantemente, de proveer a él afecto de padres sustitutos. Es una finalidad de 

beneficencia, de cuidado y atención al menor, que al Estado le interesa para entregar a 

las familias los hijos expósitos. 

 

 

♦ SIGNIFICADO DE LA ADOPCIÓN 

Juan Pablo II no dice: “que las familias cristianas se abran con mayor disponibilidad a la 

adopción y acogida de aquellos hijos que estén privados de sus padres o abandonados 

por éstos”.77 

 

La adopción nace únicamente de la voluntad. De la voluntad del matrimonio de dar lo 

mejor de sí mismos a aquellos que están desprotegidos. En la adopción interviene la 
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libertad de la persona que “(…) es un comportamiento no determinado por una necesidad 

previa, es decir, una pura efusión...”78. 

 

Por naturaleza racional la persona busca fines verdaderos en su acción. “En particular los 

esposos que viven la experiencia de la esterilidad física, deberán orientarse hacia esta 

perspectiva (la adopción), rica para todos en valor y exigencias”79. La adopción da 

oportunidad a las parejas para realizar su función de padres, la cual significa obligaciones 

y derechos; contraen las mismas responsabilidades que los padres de sangre. 

 

“La libertad fundamental es una energía interior que nos permite abrirnos. No estamos 

limitados a nosotros mismos en cuanto somos capaces de abrirnos, a las cosas y a las 

personas”80. Por necesidad humana debemos de abrirnos a los demás, no podemos 

encerrarnos en nosotros mismos porque no creceríamos, nos destruimos por egoístas. 

Monseñor Escrivá de Balaguer dice “no tengáis miedo a los hijos”81. 

 

Por medio de la adopción: 

 

“(…) se ensancha enormemente el horizonte de la paternidad y maternidad de las familias 
cristianas; un reto para su amor espiritualmente fecundo viene de estas y tantas otras 
urgencias de nuestro tiempo. Con las familias y por medio de ellas el Señor Jesús, sigue 
teniendo ‘compasión de multitudes’82. 

 

 

Por la adopción nos abrimos a las demás y también podemos gozar de funciones que la 

naturaleza había negado como es la paternidad y maternidad. 

 

                                                                                                                                                  
77 JUAN PABLO II., A las Familias., p. 343 
78 OTERO, Oliveros F., La libertad en la familia., p. 25 
79 JUAN PABLO II., op cit., p. 341. 
80 OTERO, Oliveros., op cit., p. 34. 
81 ESCRIVÁ DE BALAGUER, José María., Forja., p. 214. 
82 JUAN PABLO II., op cit., p. 345. 
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Moralmente la adopción significa ser generosos beneficiando a los demás y a la vez 

generosos con nosotros mismos y con nuestra pareja. Obtenemos una felicidad que no 

habíamos alcanzado por naturaleza. “Los padres cristianos podrán así ensanchar su amor 

más allá de los vínculos de la carne y de la sangre, estrechando esos lazos que se basan 

en el espíritu y que se desarrollan en el servicio concreto a los hijos de otras familias, a 

menudo necesitados incluso de lo más necesario”.83 

 

La adopción significa salud mental tanto para los niños como para los matrimonios. Cada 

uno por separado, ya se han estudiado sus características psicológicas. Sin embargo, al 

formar una familia ambas partes se favorecen. Los niños encuentran un lugar adecuado 

donde poder desarrollarse integralmente, reciben cariño, ternura, alegría,  atención de una 

madre y ejemplo y autoridad de un padre.   

 

El primer ambiente en que el ser humano se desarrolla es el familiar, por lo que la 

adopción da origen a ese ambiente en el cual el niño podrá crecer como persona sana 

física y psicológicamente.  

 

Para el matrimonio la adopción significa cumplir con el fin primario del matrimonio, 

solamente que con un rigen distinto, evitando así las consecuencias psicológicas ya 

conocidas, incluso el divorcio. La presencia del hijo o hijos adoptivos, contribuyen a 

consolidar su unión84. Da la dicha de formar una familia. “la pareja, condición necesaria 

del hogar, no puede considerarse suficiente para que exista una familia la llegada del hijo 

crea la familia. Las relaciones familiares normales se ordenan en torno al hijo, en función 

del hijo y para el hijo”85. Esa llegada puede ser de diferentes tipos, por vía natural o por 

vía legal, ambas son válidas como lo expresa el Código de Derecho Canónico. “Los hijos 

que han sido adoptados de conformidad con el derecho civil se consideran hijos de aquel 

o aquellos que los adoptaron”86. 

                                            
83 ibidem., p. 343. 
84 cfr., MERCHANTE, Fermín Raúl., op cit., p. 12. 
85 POROT, Maurice., La familia y el niño., p. 10. 
86 PROFESORES DE SALAMANCA., Código del Derecho Canónico., p. 85. 



 113 

Sin embargo, la adopción no resuelve todos los problemas. “Hay matrimonio desunidos 

que desean tener un hijo con la esperanza de salvarse por él de la separación. ¡Grave 

error!. Rara vez vuelven a encontrarse los padres en una comunión de amor por el hijo”.87 

Nunca debe ser objeto el niño para solucionar los problemas matrimoniales, al contrario, 

el convertirse en padres implica algunas veces discutir con el cónyuge para tomar la 

decisión más acertada y que favorezca la formación más acertada del pequeño. La 

paternidad implica mayores responsabilidades y ganas de salir adelante, pero no es la 

solución de conflictos. 

 

Es fundamental que el matrimonio tome la decisión de adoptar cuando se ha comprobado 

su esterilidad para que no surjan problemas que puedan romper las buenas relaciones 

entre la pareja. El amor juega un papel fundamental en estos casos, pues es la fuerza que 

une su relación matrimonial y su estabilidad. 

 

La comunidad también recibe considerables beneficios de la adopción, al mejorar las 

condiciones y las calidades de gran número de niños los cuales tendrán más aptitudes y 

mayor jerarquía humana. Al mejorar sus condiciones se evitan problemas de conductas 

antisociales, delincuencia, etc. Disminuye la mortalidad infantil por maltrato o abandono. 

Al adoptar un niño disminuye la carga social que significa mantener un asilo y otras 

benéficas instituciones destinadas a alojar niños abandonados88. 

 

La adopción tampoco se le debe sobrestimar ni subestimar, porque no es el paraíso pero 

tampoco el desierto. La adopción tiene exactamente las mismas implicaciones que una 

familia consanguínea. En ambas hay alegría y también tristezas. Existen las mismas 

obligaciones de educar, los mismos problemas que solucionar. Para ejemplificar basta 

mencionar, cuántas familias consanguíneas, no se enfrentan con hijos alcohólicos, 

drogadictos, retrasados mentales, incapacitados, etc. A los padres les corresponde buscar 

los medios y acciones que les ayuden a solucionar los problemas. No los pueden 

                                            
87 STEKEL, Wilhelm., La educación de los padres., p. 161. 
88 cfr., MERCHANTE, Fermín Raúl., op cit., p. 13. 
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moralmente evadir, es su responsabilidad ayudarlos. Así como muchas familias corren el 

riesgo de encontrarse este tipo de problemas igualmente los adoptivos lo corren y 

tampoco las pueden evadir porque ellos libremente decidieron formar una familia. Pero 

con esto  no hay que desanimarse, sino al contrario, convencerse de que el enfrentar y 

luchar por solucionar problemas nos hace crecer como personas, enriquecemos nuestro 

espíritu. Al mismo tiempo que maduramos.  

 

“Las cargas y los trabajos inherentes a los cuidados y a la formación de los menores 

adoptados, darán a los padres los beneficios de las más nobles satisfacciones 

espirituales, como recompensa por sus afanes por el bien del prójimo”89. 

 

Tampoco se deben sentir extraordinarios, porque no son los únicos que están en esta 

circunstancia. Existen muchas familias formadas por medio de la adopción. Por lo tanto, 

hay que encontrar el equilibrio entre lo afortunado y lo desafortunado. Formarán una 

familia tan normal como cualquier otra. 

 

Por último, socialmente la adopción tiene un significado importante porque es la solución a 

dos problemas: 

• niños abandonados, 

• matrimonios estériles que pueden terminar psicológicamente afectados. 

 

Con la adopción “(…) se presenta a las familias un vasto campo de acción; en efecto, 

todavía más preocupante que el abandono de los niños es el fenómeno de la marginación 

social y cultural, que afecta duramente a los ancianos, a los enfermos, a los minusválidos, 

a los drogadictos, a los excarcelados, etc.”90. 

 

La solución a estos problemas previene todas sus consecuencias, como son: los 

trastornos emocionales que desembocan muchas veces en personas esquizofrénicas, 

                                            
89 idem 
90 JUAN PABLO II., op cit., p. 345. 
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perturbadas psicológicamente; el aumento constante de divorcios, menores que por no 

tener un hogar terminan siendo delincuentes, alcohólicos, drogadictos, etc. 

 

La adopción da solución a algunos problemas de tantos que existen en la sociedad actual. 

 

 

♦ CARACTERÍSTICAS DE LA ADOPCIÓN 

La adopción es un acto jurídico plurilateral, mixto, solemne, constitutivo, extinto a veces, 

de efectos privados, de interés público por ser un instrumento de protección de los 

menores de edad y de los mayores incapacitados. 

 

Ä ACTO JURÍDICO: Porque es una manifestación de voluntad lícita que produce las 
consecuencias jurídicas queridas por sus autores. 

 
Ä PLURILATERAL: En la adopción intervienen más de dos voluntades: la del adoptante, la de 

los representantes legales del adoptado y la de la autoridad, cuando menos. En otras 
ocasiones se requiere la voluntad del propio adoptado, la de las personas que lo han 
acogido aunque no sean representantes legales y en su caso la del Ministerio Público. 

 
Ä MIXTO: Porque intervienen tantos sujetos particulares como representantes del Estado. 
 
Ä SOLEMNE: Porque requiere de las formas procesales señaladas en el código de la materia. 

Artículos 923 a 926 del Código de Procedimientos Civiles para el D.F. y los artículos 885 a 
887 del mismo código pero para el Estado de México. 

 
Ä CONSTITUTIVO: Hace surgir la filiación entre adoptante y adoptado y da lugar también a la 

patria potestad entre los mismos como derivación del lazo de filiación. 
 
Ä EXTINTIVO EN OCASIONES: Cuando el adoptado estaba sujeto a la patria potestad de sus 

ascendientes que consienten en darlo en adopción, se extinguen para ellos la patria 
potestad, aunque no se extingan los lazos de parentesco en la adopción simple como la que 
regula al D.F. En la legislación del Edo. de México y de Hidalgo que conoce también la 
adopción plena, ésta extingue los lazos de parentesco del adoptado con su familia de origen. 

 
 
La patria potestad se comparte cuando uno de los cónyuges adopta al hijo de otro. 
 
Ä DE EFECTOS PRIVADOS: Como institución de derecho de familia, la adopción produce sus 

consecuencias entre simples particulares: adoptante y adoptado en la adopción simple que 
se convierten en familiares: padres o madre e hijo. La adopción plena extiende sus 
consecuencias de derecho privado a todos los componentes del núcleo familiar del 
adoptante. 
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Ä DE INTERÉS PÚBLICO: Por ser un instrumento de protección a los menores de edad o a los 

mayores incapacitados, el Estado está interesado en que la adopción cumpla esta 
fundamental y noble función, para lo cual ha creado la instrumentación normativa, sustancial 
y procesal necesaria. Sin embargo, con la adopción plena incorpora al adoptado realmente 
al grupo familiar. 

 

Estas son las características que distinguen a la adopción de otros procesos jurídicos. 

 

 

III.3.2. Educación 

Educación según García Hoz significa el “perfeccionamiento intencional de las 

capacidades específicamente humanas”. Perfeccionamiento porque tiene que ir buscando 

lo óptimo de cada hombre, lo máximo que puede dar. Intencional porque debe de tener la 

intención y disposición de perfeccionarse, para que sea educativo debe ser intencional. 

De las potencias específicamente humanas que son la inteligencia y voluntad que buscan 

la verdad y el bien. 

 

Las cuatro causas de la educación son: 

 

Ä CAUSA MATERIAL: es aquello de lo cual una cosa se hace, o el sujeto donde se realiza el 
cambio. La causa material de la educación es el HOMBRE en tanto tiene la potencialidad de 
adquirir nuevas formas. Esto se debe a que el hombre es un ser finito, una realidad 
incompleta y por lo tanto, mediante la educación se va perfeccionando. 

 
Ä CAUSA FORMAL: por causa formal se entiende “el acto o perfección intrínseca por el que 

una cosa es lo que es,...”.91 En materia de educación, la causa formal será el acto que 
realiza la potencialidad de todos los aspectos educables de la persona. La nueva cualidad 
estable o hábito recibido por las facultades que pueden ser educadas como intención 
educativa, constituye la causa formal de la educación. 

 
Ä CAUSA FINAL: La causa final es aquello en vista de lo cual algo se hace, es decir, la meta  

a la que tiende con sus operaciones. Dentro de la educación la causa final consiste en la 
perfección de la persona, siendo el fin de la educación el mismo que el fin de la persona. Es 
buscar el estado de virtud. 

 

                                            
91 ALVIRA, L., et al., Metafísica., p. 195. 
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Ä CAUSA EFICIENTE: Por causa eficiente se entiende el “principio del que fluye 
primariamente cualquier acción que hace algo sea, o sea de algún modo”.92 Dentro de un 
planteamiento educativo, la causa eficiente presenta una peculiaridad respecto al modo en 
que se presenta dentro de otros ámbitos. La peculiaridad radica en que dentro de la 
educación, el educador no es la causa eficiente el educando representa un papel activo y 
principal. Es decir, la causa eficiente de la educación es por un lado el profesor y por el otro 
el mismo educando. 

 
 

El fin de la educación es formar al hombre íntegramente. La familia juega un papel 

fundamental en la educación, por ser el primer medio donde se desarrolla el individuo, 

experimenta sus primeros aprendizajes que serán la base para la adquisición de otros 

dentro del ambiente escolar. 

 

 

♦ EDUCACIÓN EN LA FAMILIA 

Familia significa “en esencia esa unidad de vida entre personas humanas, con algún lazo 

vital, donde cada una se manifiesta y se desarrolla como es, pero al mismo tiempo en 

íntima relación con las demás; se capta, se ama y se impulsa el valor único e irrepetible 

del ser personal de cada quien, a la vez que el valor original y común en todas aquéllas”.93 

Es el núcleo más pequeño de una sociedad. “El hecho familiar es notable por su 

permanencia. La familia existe en la especie humana sea cual sea su tipo sociológico, 

político o monogámico, exo o endogámico”94. 

 

La familia es comunidad de vida entre padres e hijo, además es la célula de la sociedad 

humana95. La familia es el primer mundo en que viven los hijos y donde aprenden a ser 

hombres, para que el día de mañana se enfrenten a la sociedad y cumplan su función de 

ser social. 

 

René König no ve en la comunidad de sangre de padres e hijos ‘un presupuesto 
indispensable para la formación del grupo familiar’; pues por una parte, ‘la pareja de 

                                            
92 ibidem., p. 201. 
93 CHAVARRÍA OLARTE, Marcela., ¿Qué significa ser padres?., p. 69. 
94 POROT, Maurice., op cit., p. 9. 
95 cfr. HÖFFNER, Joseph; Matrimonio y familia., p. 44. 
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hombre y mujer, generación y educación de la prole (…), en principio, puede conseguirse 
fuera de la familia’; y por otra parte, ‘un hijo adoptivo puede considerarse emparentado con 
los padres putativos’96. 

 

 

Para formar una familia no se requiere, en principio, más que voluntad para formarla, 

tomando en cuenta las obligaciones que ella implica. 

 

“No es vínculo de consanguinidad el que fundamenta el parentesco familiar, sino la 

dependencia moral y social que resulta de la agrupación familiar”97.  La convivencia en el 

hogar es lo que forma una familia, el reconocer a cada miembro como lo que es, será lo 

que constituirá el núcleo familiar. Además de las funciones que se desprenden del 

matrimonio y sus fines. 

 

“La tarea fundamental de la familia es la ‘formación de la personalidad en su aspecto 

cultural y social’98. En la familia cada uno de sus miembros desarrolla sus potencialidades 

y se perfecciona en su totalidad. 

 

“(…) la familia es para la sociedad humana lo más importante institución educativa. 

Precisamente porque en la familia rige el principio del amor y del mutuo aprecio, parte de 

ella una fuerza formativa y educadora, que no tiene igual”99. En la familia se educa en 

valores morales, espirituales y religiosos que será la base para su adecuado desarrollo 

futuro. 

 

La familia es mesa común “(…) el significado profundo de esta comida en común lo 

aprende el hombre desde su infancia de modo intuitivo e inmediato en la mesa familiar. 

                                            
96 apud., ibidem., p. 42. 
97 ibidem., p.43 
98 apud., ibidem., p. 42. 
99 ibidem., p. 57-58. 
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Ahí encuentra la vida comunitaria de padres e hijos su expresión exacta. Cada uno recibe 

en la medida de sus necesidades”100. 

 

En la mesa los miembros de la familia comparten los frutos del trabajo de cada uno de 

ellos en la medida de sus posibilidades. La mesa es una buena ocasión para intercambiar 

puntos de vista, gustos, anhelos, problemas. Es un momento adecuado para dar a 

conocer o establecer las normas familiares y conocer también las opiniones de cada uno. 

 

La familia es hogar común “El hogar no es solamente un lugar donde se duerme, se come 

y se resguarda uno de las inclemencias del tiempo... El domicilio es la expresión de 

estado de ánimo ‘de sentirse en casa’, es el ‘nido de la familia”101. El hogar es el sitio en 

que se brinda un ambiente de unión, amor, comprensión, hermandad, caridad, etc. Debe 

ser el lugar donde cada miembro se sienta a gusto, querido, que encuentra paz, ayuda, 

consuelo, ánimo, etc. 

 

La experiencia familiar facilita al niño al aprendizaje de su oficio de hombre. Quien dice 

aprendizaje dice experiencias, tanteos, reveses, torpezas, repeticiones. Y uno de los 

papeles primordiales de la familia es permitir esas experiencias, que darán al niño el 

dominio de sí mismo, sin que problema alguno llegue a comprometer peligrosamente su 

porvenir. 

 

 

∗ Estructura de la familia: 

La familia representa por tres personaje principales: padre, madre e hijo(s), y varios 

comparsas: abuelos, sirvientes, tíos, tías, etc. “En realidad existe un cuarto personaje que, 

a pesar de no ser de carne y hueso disfruta de no menos importancia que los tres 

primeros: el hogar”.102 

                                            
100 ibidem., p. 51. 
101 ibidem., p. 48. 
102 POROT, Maurice., op cit., p. 11. 



 120 

No existe sociedad viable sin un equilibrio permanente entre amor y autoridad, entre 

solidaridad y rivalidad. En la sociedad familiar el padre debe encarnar la autoridad, la 

madre el afecto, los hermanos y hermanas la rivalidad y el hogar la solidaridad. No 

obstante el papel de cada uno no es un papel exclusivo. La madre debe tener autoridad 

sobre sus hijos y el padre ha de amarlos. 

 

En el fondo de numerosos trastornos afectivos, infantiles o adultos, sólo existen, 
frecuentemente, la insuficiencia, la exageración  o el desconocimiento del papel de cada 
uno, cuyas consecuencias con más o menos bien toleradas y compensadas por el niño. 
Cuando en la familia la madre ha de tomar las decisiones desagradables, frente a las 
cuales retrocede la cobardía del padre, cuando el padre ha de consolar secretamente al 
hijo desesperado por la indiferencia de su madre a la que ama, cuando el hogar 
disgregado se revela el niño, no ya como la escuela de la solidaridad afectuosa, sino la del 
odio larvado o abierto, cuando la rivalidad de hermanos y hermanas se convierte en tiranía 
e injusticia, con o sin la complicidad parental, se puede decir entonces que habiéndose 
invertido los papeles nadie desempeña el suyo, y cada cual desempeña el ajeno103. 

 

 

Más que la propia llegada del niño, la unidad conquistada, a veces difícilmente, es la que 

trasforma a la pareja en hogar. Sólo en ese hogar, donde debe encontrar normalmente 

amor, aceptación y estabilidad, el niño hallará el máximo de seguridad. Y esta seguridad 

únicamente puede asegurarse a través de una unión real y profunda entre sus padres, la 

unión de los padres tiene como objeto enseñarle y su seguridad depende del éxito de la 

unión de sus padres que, no obstante, puede ser imperfecta. 

 

Por medio del amor de la pareja y del conocimiento de su papel dentro de la familia 

podrán educar adecuadamente a su hijo. 

 

Dependiendo del ambiente familiar que el matrimonio vaya formando se dará el adecuado 

o inadecuado desarrollo y perfeccionamiento de todos y cada uno de los miembros sin 

importar posición y origen. 

 

                                            
103 ibidem., p. 12. 
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En cuanto los padres vayan quitándose la tendencia de sobrevalorar o de menospreciar a 
sus hijos, estarán en condiciones de aceptarles plenamente, aunque su comportamiento 
moleste. Si no lo hacen estarán, en el mejor de los casos, aceptando no a su hijo, sino a 
una imagen falsa de lo que es ese hijo. Y esto puede ser una pista para poder distinguir 
entre la persona y lo que hace... No es fácil  distinguir entre la aceptación de la persona y 
la aceptación de lo que hace, o el rechazo de lo que hace. Sin embargo, podemos 
sentirnos progresivamente más seguros, a este respecto, si vamos reduciendo los 
prejuicios que tenemos todos104. 

 

 

Para formar una familia adoptiva exitosa el primer requisito indispensable es que los 

padres acepten a su hijo, que lo haga propio y lo interioricen en su ser. Que sea una 

especie de “parto maravilloso y sin dolor” que trajo la felicidad a su hogar. Si no se acepta 

al niño como su propio hijo, su relación será un fracaso, perjudicando tanto al niño como a 

la pareja misma. En cambio, si aceptan que ese niño es su hijo tendrán mayores 

posibilidades de crear una familia verdadera y feliz. 

 

Muchas veces al adoptar se espera que el hijo sea un prodigio, esperan más de lo que en 

realidad puede dar su hijo; por ejemplo, esperan que sea un gran músico. Es importante 

que además de aceptar al niño acepten sus potencialidades y lo estimulen a 

perfeccionarse cada día más, pero no frustrarse porque no fue un gran talento. También 

es conveniente irse por lo opuesto “esperar poco”. Hay que tener confianza en las 

posibilidades de su hijo. Hay que estar abiertos con optimismo a los logros y fracasos a 

los que se enfrente su hijo. 

 

La aceptación de los hijos es la confianza que deben tener todos los padres, adoptivos y 

no adoptivos, en las posibilidades que tiene cada hijo de mejorar. 

 

En la familia debe haber un ambiente de seguridad y confianza para que el niño pueda 

desarrollarse sin temores, sin menosprecio. El correcto ejercicio de la autoridad, la 

autoridad de servicio, depende de que exista una relación estrecha entre la actuación de 

los padres y sus criterios. La autoridad ejercida arbitrariamente, o concretamente apoyada 

                                            
104 ISAACS, David., La educación de la virtudes humanas., p. 62-63. 
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en algún prejuicio, no es un servicio positivo a los hijos, porque el ejercicio de la autoridad 

de los padres debe tener en cuenta la situación de cada hijo y de la familia. 

 

Los lemas que nos podrían servir para corregir la tendencia a tener prejuicios serían 
‘informarse y reflexionar continuamente’; ‘aceptar aunque cueste un esfuerzo’ y ‘confiar 
antes que dudar, sin ser ingenuo’. La seguridad que nuestros hijos deben encontrar en 
nosotros, sus padres, es la seguridad de saberse aceptados. Una aceptación real supone 
en los padres una lucha continua por mejorar y ayudar a mejorar. Y los hijos estarán 
dispuestos a luchar por su propia mejora si sus padres muestran su lucha personal105. 

 

 

La comunicación en la familia es básica y sobre todo en la adoptiva porque ayuda a 

reflexionar sobre nuestra actuación y  su relación con nuestros criterios, y así reforzar lo 

fundamental, superando y desechando los prejuicios que impidan el desarrollo personal y 

entorpezcan la posibilidad de mejora de los demás. 

 

 

♦ EDUCACIÓN DE LA GENEROSIDAD 

En la familia se debe enseñar a vivir las virtudes por que el objetivo de los padres es 

desarrollar una serie de hábitos operativos buenos para transmitirlos después a sus hijos. 

 

Son muchas las virtudes que el hombre debe poner en práctica. Sin embargo, 

estudiaremos la virtud de la generosidad porque la adopción implica un acto generoso. 

 

La generosidad es “actuar en favor de otras personas desinteresadamente, y con alegría, 

teniendo en cuenta la utilidad y la necesidad de la aportación para esas personas, aunque 

le cueste un esfuerzo”.106 

 

La generosidad es una virtud que difícilmente se puede apreciar en los demás con 

objetividad. En el momento de juzgar los actos de las otras personas estaremos, 

                                            
105 ibidem., p. 65. 
106 ibidem., p. 95. 
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normalmente, centrando la atención en el que recibe o en las características de la 

aportación. Sin embargo, será muestra de generosidad o no, de acuerdo con la intensidad 

con que se viva la virtud y la rectitud de los motivos. 

 

La generosidad supone utilizar la voluntad para acercarnos al bien. Se trata de una 

entrega, una decisión libre de aportar lo que uno tiene. No se trata de repartir lo que uno 

posee de cualquier modo, de abandonarlo. En la adopción los padres se acercan al bien 

de su hijo, se entregan y toman la decisión libre de aceptarlo. 

 

 

*VALORAR LO QUE SE TIENE 

Una de las facetas básicas de la generosidad es la apreciación del valor de lo que 

poseemos. Pocas veces el problema se encuentra en la capacidad, en el tiempo, en el 

saber hacer, sino en la falta de confianza en las propias posibilidades o en la falta de 

apreciación de lo que realmente uno es capaz de hacer. El hombre por naturaleza tiene la 

potencia de realizar la paternidad o la maternidad, por lo que la persona estéril tiene la 

posibilidad de desarrollarla por medio de la adopción. 

 

Existe la tendencia de dar lo que sobra y no de acuerdo a la necesidad de las otras 

personas. Muchas veces por lo prejuicios que tenemos sobre la adopción tenemos miedo 

a dar todas nuestras capacidades a ese niño que adoptamos por temor a que nos lo 

quiten y nos quedemos sin nada. Esto es un grave error porque se limita la entrega entre 

padre e hijo, existe una barrera que debe ser derrumbada para aceptar y ser felices. 

 

Algo fundamental es ser generosos del mismo tiempo llenándolo de actividad o creando 

un ambiente propicio para aumentar un sentimiento de hogar, de sosiego, de tranquilidad, 

de seguridad, de unidad. Dar valor a nuestra presencia. Dar tiempo a aquel pequeño que 

necesita de un hogar, de cariño, de unos padres que velen por él. 
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“Se notará una actitud generosa en una persona que esté dispuesta a esforzarse para 

hacer la vida más agradable a los demás”.107 Y qué más generosidad que hacer la vida 

agradable a su propio hijo. 

 

“Pero no se trata sólo de dar. Se puede acusar una falta de generosidad en una persona 

que no está dispuesta a recibir, que no deja a los demás ser generosos con ella”.108 

Pueden recibir mucho si permiten a ese niño pertenecer a su familia y compartir con los 

padres la felicidad de un hogar. 

 

Con la generosidad está la posibilidad de perdonar y para perdonar hace falta tener una 

gran seguridad interior y un gran deseo de servir a los demás. No se trata de quitar 

importancia de lo que las otras personas nos pueden haber hecho ni de ser ingenuo, sino 

de reconocer la necesidad de esa persona (hijo) a recibir amor, a recibir nuestra 

generosidad, confiando en sus posibilidades de mejora. 

 

 

*MOTIVOS PARA SER GENEROSO 

La persona necesita motivos para esforzarse a ser generosa. La pareja necesita vivir la 

paternidad y la maternidad. Tiene que utilizar su voluntad y orientarlo con su 

razonamiento. 

 

Es mucho más fácil actuar en favor de otra persona cuando ésta es simpática, 

principalmente cuando son niños. Pero es indudable que la persona generosa no es esa 

que únicamente se esfuerza con las personas que denomina simpáticas, sino esa que, de 

acuerdo con su jerarquía de valores, presta su atención a los que más lo necesitan. Si los 

padres sonríen o agradecen con entusiasmo los pequeños esfuerzos de sus hijos, los 

estarán estimulando para que sigan actuando correctamente. Esto tendrá repercusiones 

también con los demás. 

                                            
107 ibidem., p. 98. 
108 idem   
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También existen los actos no generosos totalmente, porque se busca la contraprestación. 

Será generoso en la medida en que primero se busque el bien del otro y luego, como 

consecuencia el propio. Pero si prevalece el interés personal será un dar interesado. 

 

El dar interesado significa que la persona está pensando, en primer lugar, en las 

consecuencias para él, y en segundo lugar, en las consecuencias para la otra persona. El 

dar interesado conduce al egoísmo. Se puede dar un sentido de utilitarismo. Yo te doy 

porque me servirás, vemos a las personas como objeto y no como seres humanos con 

dignidad y respeto. Esto pasa cuando el matrimonio adopta como solución a sus 

problemas conyugales. Utilizan al niño para evitar el divorcio, y buscar en él una 

estabilidad que difícilmente se dará. 

 

También se puede enseñar el valor de lo que poseen, el dinero, objetos tangibles, su 

posibilidad de personar, su tiempo, etc. 

 

 

*LAS NECESIDADES DE LOS DEMÁS 

La generosidad nunca nos debe llevar a satisfacer los caprichos de los demás y para 

lograrlo debemos vivir la virtud de la prudencia. También necesita desarrollar la fortaleza, 

que es la capacidad de acometer y luchar para algo que se sabe vale la pena. 

 

No se debe confundir las necesidades de los demás con los propios gustos, hay que 

esforzarse por entregar lo que realmente es valioso y bueno para los demás. 

 

 

*DAR Y DARSE 

La generosidad debe estar íntimamente relacionada con la intencionalidad de la persona. 

Que no sean actos superficialmente generosos. El sentido del esfuerzo, de apoyar los 

actos con la voluntad impedirá esta superficialidad. “Si, en el fondo, la persona no vive la 

generosidad por una convicción profunda de que los demás tienen derecho de recibir su 
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servicio, de que Dios la ha creado para servir, difícilmente existirá una generosidad 

permanente en desarrollo”.109 

 

Por eso, es más trascendente el concepto de “darse” que el de “dar”. Dar se identifica con 

lo dado, sin simpatizar con la otra persona. Lo que buscamos es un dar intencional, que 

es lo mismo que decir “darse”. 

 

Pero para darse hace falta saber lo que uno es y autoposeerse en cierto grado. Se 

confunde muchas veces los dos conceptos “darse” y “abandonarse”. No se trata de dar 

cualquier cosa a cualquier persona en cualquier momento. Debemos darnos a los que 

realmente vale la pena con un sentido moral, y el darnos a nuestros hijos vale la pena. 

 

 

*GENEROSIDAD Y AMOR 

Generosidad es una manifestación de amor. “Se puede entender el amor como radical 

vibración del ser hacia el bien”110. Los hijos son un bien en el matrimonio. 

 

La generosidad, como virtud, permite a las personas transferir la posibilidad radical de 

amar en unos actos de servicio. Con la adopción amamos a nuestro hijo y realizamos un 

acto de servicio, por lo tanto de generosidad. 

 

Juan Pablo II afirma “las familias cristianas, que en la fe reconocen a todos los hombres 

como hijos del Padre común de los cielos, irán generosamente al encuentro de los hijos 

de otras familias, sosteniéndoles y amándoles no como extraños, sino como miembros de 

la única familia de los hijos de Dios”111. 

 

                                            
109 ibidem., p. 106. 
110 ibidem., p. 107. 
111 JUAN PABLO II., op cit., p. 342. 
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“El amor fecundo se expresa en un servicio a la vida que tiene muchas formas...”112; 

servicio a la vida de quienes necesitan amor y calor de hogar, con unos padres que se 

sientan orgullosos de ser padres adoptivos. 

 

 

♦ EDUCACIÓN DE LA FORTALEZA 

Además de ser generosos en la adopción y en general en toda la vida necesitamos de 

fortaleza para romper con los obstáculos que la vida misma nos presenta, sin pretender 

regresar a una postura cómoda, egoísta. 

 

“En situaciones ambientales perjudiciales a una mejora personal, resiste las influencias 

nocivas, soporta las molestias y se entrega con valentía en caso de poder influir 

positivamente para vencer las dificultades y para acometer empresas grandes”.113 

 

La fortaleza es “La gran virtud: la virtud de los enamorados; la virtud de los convencidos; 

la virtud de aquellos que por un ideal que vale la pena son capaces de arrastrar los 

mayores riesgos; la virtud del caballero andante que por amor a su dama se expone a 

aventuras sin cuento; la virtud, en fin, de que sin desconocer los que vale su vida la 

entrega gustosamente, si fuera, preciso, en aras de un bien más alto”.114 Un bien más alto 

no es hacer algo sobre humano sino hacer grandes por el amor los pequeños servicios de 

cada día, hacer de las pequeñas cosas de cada día una suma de esfuerzos, de actos 

viriles que puedan llegar a ser algo grande, una muestra de amor. Un bien más alto es 

hacer que nuestros hijos adoptivos día con día vayan creciendo para que mañana sea un 

hombre virtuoso. 

 

La virtud de la fortaleza se divide en dos partes: resistir y acometer. 

 

 

                                            
112 ibidem., p. 340. 
113 ISAACS, David., op cit., p. 109. 
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*RESISTIR 

Resistir las influencias nocivas y soportar las molestias. Resistir los prejuicios 

malintencionados sobre la adopción de personas egoístas que no pueden comprender el 

acto generoso de la adopción. Soportar molestias que si no las resistimos van a actuar 

perjudicialmente para una mejora personal. Sin embargo, por resistir unas molestias 

pequeñas a continuación vamos a resolver un dolor más prolongado. Cuando nuestra 

finalidad está clara es más fácil resistir las molestias en cuestión. 

 

Es importante que como padres adoptivos eduquen a sus hijos en esta virtud para que 

manejen con claridad y esmero su situación se tratará de buscar una motivación del estilo, 

causa y efecto, además de reforzar esta motivación con otras de acuerdo con la situación 

y las características del niño. Existen muchas oportunidades en la vida cotidiana de la 

familia de que los niños tengan que resistir un impulso o un dolor, sabiendo que el 

resultado les va a favorecer. 

 

También es importante que sepan superar el temor infundado. Por una parte, se espera 

de los hijos (y también de los padres) que pongan algo de su parte, pero de acuerdo con 

sus posibilidades. Por tanto, no se trata de protegerles para que no lleguen a tener 

contacto con el objeto de su temor, sino de graduar el contacto, ofreciendo la ayuda 

necesaria. Evadir los problemas de la adopción no es la solución, por el contrario, hay que 

hacer frente a esta realidad pero de acuerdo a las posibilidades personales del matrimonio 

y las del hijo. Ambos deben ofrecer ayuda necesaria que en este caso es el apoyo moral 

de unos para con otros. Afrontar unidos y con amor todos los obstáculos que la vida nos 

presenta. 

 

No se debe permitir la indiferencia que está causada por una deficiencia de temor. Se 

trata de las personas que, por no reconocer su deber de mejorar o por no reconocer o 

querer enterarse de las influencias perjudiciales, adoptan una actitud pasiva, cómoda o 

perezosa. Existe una tendencia en algunos padres a proteger y sustituir a los hijos en los 

                                                                                                                                                  
114 apud., idem. 
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esfuerzos que deberían realizar ellos, de tal modo que los hijos no aprenden más que a 

recibir. El permitir que los hijos estén conscientes de su situación y luchen por 

comprenderla en sus posibilidades les ayuda en la adquisición de virtudes como la 

fortaleza. Toda ayuda innecesaria es perjudicial. 

 

Para no caer en la indiferencia, también hace falta paciencia que es la virtud que inclina a 

soportar sin tristeza de espíritu ni abatimiento de corazón los padecimientos físicos y 

morales. 

 

 

*ACOMETER 

Para emprender una acción que supone un esfuerzo prolongado hace falta fuerza física y 

fuerza moral. Dominar la fatiga, el cansancio, la flaqueza prepara a la persona para 

emprender actuaciones que repercuten directamente en el bien de los demás. Si la 

persona no es capaz de esforzarse en la lucha de superación física es muy probable que 

tampoco lo será en la lucha ascética. Hay que considerar la conveniencia de enseñarnos y 

enseñar a los hijos a aguantar las inclemencias y apetitos sin quejarse. 

 

Para alcanzar un bien, sea rebatir algún mal o desarrollar algo en sí positivo, se necesita 

tener iniciativa, decidir y luego llevar a cabo lo decidido, aunque cueste un esfuerzo 

considerable. Para tener un hijo adoptivo se necesita tener iniciativa, decidirnos por la 

adopción y luego, luchar por conseguir lo que deseamos aunque ésto implique mayor 

esfuerzo de nuestra parte. Este momento de crear la iniciativa, de imaginar lo que podría 

ser mejor sin soñar, supone una actitud hacia la vida que los matrimonios deben disfrutar. 

 

En general, acometer cuando se trata de aprovechar una situación positiva para mejorar 

supone iniciativa y luego perseverancia, es decir, no desistir de nuestra decisión, sino 

luchar hasta alcanzar la meta deseada y comenzar una nueva vida junto con nuestro hijo. 
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Para perseverar en la decisión es necesario, en primer lugar, una motivación adecuada 

que implica el esfuerzo necesario y conveniente. Pero no sólo debe ser una aceptación 

por parte de la razón. También tiene que ser sentido honestamente, porque hace falta 

fuerza interior para superar las dificultades. Aquí es lícita y conveniente la ira, como 

instrumento de ataque controlado y rectificado por la razón. 

 

Por otra parte, habrá que gobernar la osadía para que lo que se hace se haga con 

prudencia, sin gastar los esfuerzos personales inútilmente. 

 

“En total, ‘hay un camino de la virtud gran número de obstáculos y dificultades que es 

preciso superar con valentía si queremos llegar hasta la cumbre. Para ello es menester 

mucha decisión en emprender el camino de la perfección cueste lo que costare, mucho 

valor para no asustarse ante la presencia del enemigo, mucho coraje para atacarle y 

vencerle y mucha constancia y aguante para llevar el esfuerzo hasta el fin sin abandonar 

las armas en medio del combate. Toda esta firmeza y energía tiene que proporcionarla la 

virtud de la fortaleza’”.115 

 

Conviene estimularnos y estimular a los hijos para que por iniciativa, emprendan caminos 

de mejora que supongan un esfuerzo continuado. 

 

Habrá que enseñarles algunas cosas que realmente valen la pena por su trascendencia. 

 

Se debe tomar una postura, a aceptar unos criterios, a ser personas capaces de vivir lo 

que piensan, es decir, ser congruentes. 

 

Los padres no deben olvidarse de la necesidad de la superación personal, como ejemplo, 

para los hijos y por el bien propio. 

 

                                            
115 apud., idem. 
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La generosidad y la fortaleza son virtudes fundamentales en la adopción, pero no son las 

únicas, como ya mencionamos son necesarias también la prudencia, paciencia, 

perseverancia además del optimismo, responsabilidad, respeto, sinceridad, flexibilidad y 

lealtad entre otras. 

 

 

♦ EDUCACIÓN SOCIAL DE LA ADOPCIÓN 

Desgraciadamente en la actualidad existen muchos prejuicios hacia la adopción; los 

cuales perjudican la relación familiar y la misma decisión de adoptar. Se ha perdido el 

verdadero sentido de la adopción y se han desarrollado una serie de temores que 

disminuyen la confiabilidad de la misma. Las personas pierden confianza en la adopción y 

muchas veces ésto es lo que los impide a actuar y a realizar la integración de su hijo al 

medio familiar. 

 

Los prejuicios más comunes son: “cómo vas a cuidar a un niño que no es de tu sangre”; 

“¡qué tal si te resulta un alcohólico o drogadicto, qué horror!”; “y si un día regresa la mamá 

y te lo quita!”; “y si tu hijo algún día te deja para buscar a su verdaderos padres”; “¡qué van 

a decir las amistades!”; “¡los otros niños se burlarán de él!”; “¡es el niño adoptado!”; 

“¡quiero un hijo que sea güero de ojos azules!” cuando los padres son morenos, es decir, 

existe un racismo muy grande con respecto a las características físicas del niño. 

 

Cada persona puede pensar algo negativo de la adopción y ésto se debe a que 

efectivamente la adopción es muy delicada y se debe manejar con delicadeza y amor. 

 

Los prejuicios que con más frecuencia se tienen son con respecto de la salud mental y 

psíquica del menor, pero este riesgo también lo corre cualquier padre, por ejemplo, 

cuántas veces no nos encontramos en familias “bien” hijos alcohólicos, retrasados 

mentales, etc. Deberíamos de quitar esos prejuicios y mejor preocuparnos por como 

educar a nuestros hijos para que el día de mañana sean unos buenos hombres. 
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Con respecto a los prejuicios que por lo regular tiene la madre adoptiva en relación a que 

su hijo no la quiera y se vaya a buscar a su “madre” biológica debo insistir en que mucho 

depende de la seguridad y aceptación que se tenga del hijo y de la educación y amor 

equilibrado que se le dé. Si adoptamos y vivimos en un constante temor de que algún día 

me lo quitarán o se irá terminará por suceder porque inconscientemente en nuestros actos 

estamos transmitiendo nuestra inseguridad. Muchas veces estos temores se fundan en la 

preocupación de la madre adoptiva de qué alguna persona cometa la indiscreción ya sea 

con o sin mala fe de decirle al hijo que ésta no es su verdadera madre, y que el hijo ante 

esa impresión abandone a su madre y corra en busca de la verdadera. 

 

La actitud negativa de los demás es una actitud egoísta porque critican un acto valioso de 

personas necesitadas, que tal vez, ellos no tengan un poco de valor humano para realizar 

un acto tan generoso y fortaleciente como es la adopción. Incluso hay unas familias que 

son más felices y más dignas de llamarse familias que las que surgen por naturaleza. La 

familia adoptiva tiene la posibilidad de planearse con responsabilidad y mayor amor que 

las que se forman espontáneamente. 

 

Por qué las personas que se dedican a profanar contra la adopción no se preocupan 

mejor por valorar la acción tan positiva de los que adoptan y por criticar y mejorar su 

propia vida. 

 

 

III.3.3. La familia adoptiva 

El ser familia adoptiva tiene las mismas obligaciones y derechos que la familia biológica. 

Ambas tienen los mismos componentes y las mismas etapas que vivir (siempre y cuando 

la adopción sea de un recién nacido), pero la adoptiva requiere de mayor conciencia en su 

educación. 

 

Cada uno de los miembros de la familia tiene que cumplir una función de la mejor manera 

posible dentro de sus posibilidades. 
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La actitud del hombre frente a la sociedad dependerá en gran parte de su experiencia 
familiar. 
 
‘Parece ser que el niño, en el momento de adoptar su actitud con respecto al círculo de 
familia, determina también en gran medida varios de los aspectos principales de sus 
relaciones con los seres humanos en general; y que la visión de un individuo y su manera 
de considerar la mayoría de las cuestiones más importantes de la existencia humana 
puede expresarse en los mismos términos que las posiciones que adquirió frente a los 
problemas y dificultades nacidas en el interior del mundo relativamente pequeño  de la 
familia’ 
 
La experiencia familiar facilita al niño el aprendizaje de su oficio de hombre116. 

 

 

♦ Papel de la madre 

El papel primordial de la madre es AMAR. El amor es algo espiritual por lo tanto la 

maternidad se eleva a esta esfera. Y tanto puede amar una madre biológica como una 

adoptiva porque ambas tienen la capacidad de amar. Ella es la primera encargada de 

aportar ese amor tan necesario para dar seguridad y para asegurar el buen desarrollo 

afectivo del niño. En torno a ese amor se ordenarán sus relaciones, primero con su 

madre, más tarde con los demás miembros de la familia. El amor, es la más importante de 

las relaciones familiares, pero no es la única. La madre ha de tener  también cierta 

autoridad, lo que no es incompatible con el amor. 

 

El amor puede entenderse de muchas maneras. El amor maternal es a la par 

benevolencia, ternura y comprensión, es decir, amor de intuición, de manifestación y de 

aceptación. Es un amor tan espontáneo como fácilmente ciego. El hijo debe saberse 

comprendido, aceptado tal como es. 

 

Este amor no es un fin en sí, destinado a la única satisfacción maternal. De su calidad 

depende la afectividad futura del niño que es modelado por la madre, y esta influencia 

persistirá indefinidamente en el psíquismo del adulto. Su personalidad y su 

comportamiento con él, poseerán una influencia determinante sobre su porvenir psíquico. 

                                            
116 POROT, Maurice., op cit., p. 11. 
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“Además, se ignora con demasiada frecuencia que la madre tiene tanta necesidad de 

contacto con el hijo como él la necesita a ella”.117 

 

Por otra parte el comportamiento de la madre depende en gran medida de sus otras 

relaciones familiares, y en particular de las sostenidas con el marido; en una palabra: del 

equilibrio interno del hogar. En definitiva, por exclusivamente maternales que sea en 

apariencia las primeras relaciones del recién nacido, se hallan en gran parte bajo la 

dependencia de las demás relaciones familiares. 

 

Al crecer el niño, se matiza el papel de la madre. Seguirá siendo fuente de amor para 

aquél cuyas exigencias infantiles serán menores tiránicas, por ser menos exclusivas a 

medida que se amplíe el interés que tomará por el ambiente. 

 

La madre es para su hija un objeto de identificación  ideal. Papel difícil, temible y 

desmesuradamente exigente. Porque para permitir a su hija no sólo aceptar, sino desear 

ser esposa y madre, es primordial que la madre haya deseado, aceptado y vivido esos 

dos papeles. 

 

Lo que cuenta en realidad no es tanto el grado de libertad en que se deja al niño sino el 

contacto afectivo, cálido y duradero que crea entre ambos. Acunar al niño, estimularlo con 

el gesto o la voz de forma afectuosa, como sólo sabe hacerlo una madre recrea sin duda 

para él, a pesar que sea momentánea e incompletamente, el estado de bienestar y 

seguridad total en el que se hallaba antes del nacimiento. 

 

El amor maternal es un intercambio entre madre e hijo. Este intercambio, sin embargo, es 

animado y orientado sólo por ella. Su propia afectividad regulará en la práctica la 

naturaleza y calidad del amor que dará a su hijo y el que él le retorne. Su propia evolución 

afectiva infantil desempeñará un papel igual, por lo menos, al de su situación conyugal, 

hallándose ésta condicionada por aquélla. Hay madre-hijos inmaduros, como hay madres 

                                            
117 ibidem., p. 56. 
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demasiado madres e insuficientes esposas. Las escrupulosas, las ansiosas, las 

dolorosas, las abrumadas son, en general, víctimas de conflictos neuróticos de igual forma 

que las posesivas, las agresivas y las viriles. Aquí se refleja la importancia de que las 

mujeres se preparen a ser esposas y a ser madres, que sepan equilibrar sus emociones y 

sus acciones. 

 

Existen tantos amores maternales como madres. Todas las variaciones cuantitativas y 

cualitativas son posibles, y han de ser apreciadas en función de la influencia que ejercen 

en el niño. La ausencia, la insuficiencia afectiva de la madre, representa para el niño una 

auténtica catástrofe debido a la carencia de la que es víctima. La aceptación de la 

adopción y su interiorización es fundamental para que la madre pueda dar una afectividad 

efectiva y verdadera. Evitar caer en la indiferencia. Pero el exceso de amor maternal hace 

a las madres abusivas, cosa no menos perjudicial. La desviación del amor maternal puede 

llegar, en casos menos corrientes, hasta el mismo odio. Muchas veces en la adopción 

ocurre la sobreprotección de la madre hacia el hijo al tener el hijo que tanto anhelaba, 

quiere darle su amor de una forma exagerada porque cubre ese hueco que tenía por no 

poder tener hijos. Hay que estar conscientes de ésto y equilibrar nuestros afectos. 

 

La madre es el elemento estimulador. A través de los intercambios madre-hijo, cargados 

de factores emocionales, el hijo aprende a jugar y el juego es el primer estadio de la 

actividad social. 

 

“El sentimiento de seguridad creado por los brazos de su madre en lo que se refiere a la 

locomoción y el atractivo emocional producido por su llamamiento, es lo que enseña a 

caminar al niño. Cuando falta éste, hasta los niños de dos o tres años no consiguen 

hacerlo”118. 

 

                                            
118 apud., ibidem., p. 69. 
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La estimulación que la madre dé a su hijo es básica para que éste tenga un desarrollo 

psicomotor adecuado y solamente por medio de la atención y del afecto se puede dar esta 

estimulación adecuada. 

 

La madre adoptiva “debido a un exceso de ternura suele ser sobreprotectora. G. Heuyer, 

P.Desclaux y Teyserre han recogido observaciones relativas a este extremo: la ausencia 

total de reprimendas, la admiración excesiva unidas a la insuficiente autoridad del padre 

dan como consecuencia: turbulencia, desenvoltura, desobediencia, pereza escolar, en 

una palabra, ausencia total de educación”119. 

 

“Es algo excepcional que un niño adoptado sufra por insuficiencia afectiva. Lo contrario es 

lo más frecuente; los padres adoptivos intentan, por lo general, satisfacer unas 

necesidades afectivas intensas, satisfacción, en resumen, de las más legítimas. Allienz y 

Jaur señalan que a veces un cariño excesivo va acompañado de exigencias 

auténticamente tiránicas en el plano del agradecimiento”.120 

 

La madre adoptiva debe estar consciente de esta tendencia para moderar su actuación. 

Debe conocer ampliamente su papel como madre y como esposa, para que cumpla con 

él, de manera que se sienta orgullosa y capaz de poder sacar adelante las dificultades de 

la adopción. Prepararse para saber que hacer cuando un hijo pregunta que significa ser 

adoptado. 

 

La madre tiene la oportunidad de prepararse mejor cuando ha interiorizado su papel 

adoptivo y anhela tener a su hijo y educarlo. 

 

 

 

 

                                            
119 apud., ibidem., p.115. 
120 idem. 
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♦ El papel del padre 

Las influencias del padre y de la madre son distintas en calidad, variables en importancia 

según la edad del niño y, en todo tiempo, profundamente intrincadas en sus incidencias y 

consecuencias. 

 

Según Burlingham y A. Freud, a partir del segundo año, el sentimiento que el niño 

consagra a su padre se integra en su vida afectiva y constituye un ingrediente necesario a 

las fuerzas complejas que contribuyen a la formación de su carácter y de su personalidad. 

 

El padre es el símbolo, el primer aspecto del mundo exterior hacia lo que todo converge. 

No pertenece al niño como la madre; al contrario, se impone al niño, domina en la familia 

y de ahí que aparezca el bebé como una especie de competidor contra quien se sienten 

ganas de luchar. Y por poco que el padre no sepa hacerse querer se constituye un 

conflicto en el que el padre aparece al hijo como enemigo y su imagen permanecerá 

gravada en el recuerdo del sujeto con este carácter. 

 

Al nacer el niño, el papel de la madre parte de un máximo y disminuye lenta y 

progresivamente hasta desaparecer por completo cuando el niño alcanza la edad adulta. 

El papel del padre, insignificante a raíz del nacimiento del niño, no es absolutamente nulo 

y aumentará al mismo tiempo que disminuye el de la madre. A partir del séptimo año, más 

o menos, ambos papeles gozarán de idéntica importancia, disminuyendo entonces 

paralelamente hasta que la perfecta autonomía del niño, objetivo buscado, le permita 

sustituir las relaciones infantiles con sus padres por relaciones de adulto a adulto. 

 

El niño espera amor de su madre y de su padre espera antes que nada autoridad. 

 

La razón por la cual el padre principalmente tiene un título de autoridad sobre la 

educación se encuentra en la generación de los hijos. La autoridad deriva de que el bien 

de la prole es el fin natural del matrimonio, estando la autoridad y el poder de mando 

fundados en el bien común de la sociedad, y ésta es asumida y ejercida por el que tiene a 
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su cargo el cuidado de la comunidad, la constitución en autoridad dentro de la familia 

radica en el padre debido a que en él recae la responsabilidad de velar por el bien común 

de la familia. 

 

Ciertos padres abandonan su autoridad a otros miembros de la familia, sobre todo a la 

madre. Hasta puede ser despojado de ella. En este caso, el equilibrio afectivo del niño 

puede resultar afectado. 

 

El amor maternal y la autoridad paterna son dos de los fundamentos indispensables al 

buen equilibrio de las relaciones familiares. Sin embargo, esto no prohibe a la madre 

cierta autoridad sobre sus hijos ni al padre manifestar su ternura; al contrario. Pero la 

jerarquía de los papeles de cada uno ha de respetarse siempre en el único interés del 

niño. 

 

Autoridad no es tiranía, y ha sido definido por Michaux: 

 

(…) es un hecho que se desconoce con mucha frecuencia: a la mayoría de los niños les 
gusta sentir la protección de una autoridad; pero la quieren moderada, justa y porque en 
realidad, como en los juegos, gustan de las disciplinas militares, jerárquicas. El niño 
desprecia siempre, odia a veces, tanto a los que le tiranizan como a los protectores 
naturales, cuya debilidad le priva de un apoyo al que aspira. ¿Cómo voy a querer a mi 
madre? ¡Si me lo deja pasar todo! nos dijo un niño que tiraniza a su madre desde que su 
padre se hallaba prisionero  y cuyos trastornos desaparecieron en cuanto aquel fue 
repatriado. Reflexión singularmente sugestiva y digna de meditarse. El niño no dice: 
‘¿cómo temeré?’, ni siquiera: ’¿cómo respetaré?’, sino ‘¿cómo amaré?’. Para numerosos 
niños perversibles, temer, amar, respetar son casi sinónimos, por lo menos nociones 
conexas e inseparables: no hay amor sin respeto, no hay respeto sin temor y a la inversa: 
no hay debilidad sin desprecio, desprecio sin odio121. 

 

 

Lejos de ser contradictorios o exclusivos, autoridad y amor forman una buena pareja, se 

completan y, a veces se condicionan. 

 

                                            
121 apud., ibidem., p. 122. 
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El padre debe ser sostén de la madre. La madre ocupa prácticamente todo el campo de la 

afectividad infantil y por medio de ella, indirectamente, el padre puede  hacer sentir su 

acción sobre el niño. Una esposa amada y dichosa, sin grandes preocupaciones por su 

hogar, tiene todas las oportunidades de brindar a su hijo un cariño sano, sereno, 

equilibrado, sin excesos, lo que no puede ofrecerle la que sufra de la brutalidad, de la 

indiferencia o del carácter veleidoso de su marido. Los malos esposos hacen abusivas a 

las madres. 

 

El papel indirecto del padre no disminuye a medida que crece su papel más directo. Se 

mantiene junto o, mejor dicho, detrás de la madre, a fin de ayudarla y reconfortarla en sus 

momentos de fatiga e inquietud, reacciones que son la consecuencia normal de su 

personaje lleno de amor que constantemente pone en juego su sensibilidad. Debe 

respaldar a la madre. 

 

Debe estar detrás de ella, más aún cuando se dirige a los niños en el plano educativo. 

Pero ha de evitar dos escollos: el primero querer ocuparse de todo; hay que dejar a la 

madre el cuidado de los detalles familiares y las menudas sanciones que serán mejor 

aceptadas por el niño que siente confusamente que no ponen verdaderamente en peligro 

todo el amor maternal. El segundo consiste en convertirse en un padre terrible y temible, 

ciego, sin compasión, un verdadero padre azotón. 

 

Los padres deben evitar contradecirse o criticar la decisión tomada delante de los hijos 

porque esto repercute contra el niño. Es mejor sostenerlas en su presencia y luego 

comentarlas en privado. 

 

Las intervenciones paternas directas deben realizarse cuando sean necesarias, éstas 

deben ser, en la medida de lo posible: 

 

Ä CLARA, porque debe aplicarse al hecho preciso y actual, sin permitir el recuento sistemático 
de culpas pasadas o venideras; 

Ä BREVE, porque los discursos menos largos son los mejores, al igual que las correcciones; 
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Ä FIRME, porque toda decisión tomada –aunque sea con anterioridad por la madre- ha de 
ejecutarse sin brutalidad pero sin desfallecimiento;  

Ä INMEDIATA, porque una sanción no debe, si es posible, ensombrecer a ojos del niño los 
días futuros; 

Ä MENSURADA, porque debe ser proporcionada tanto a la culpa como a la personalidad del 
niño: no se sanciona de la misma manera un mismo delito en un niño insensible y en un 
hipermotivo ya castigado por su propia ansiedad; en igualdad de culpas el castigo más 
severo será para el niño de mayor edad que ya tiene la noción de su responsabilidad.  

 

Ciertamente, son unas nobles exigencias, que han de conciliar sentimientos y humor 

paternales, sometidos por su parte a numerosas alteraciones provocadas por causas 

externas. 

 

“La autoridad del padre es, sin la menor sombra de duda, el eje de la armonía familiar (...) 

Aportará la luz de su inteligencia y de su experiencia a un ser juvenil con quien por un 

instante, compartirá emociones y sentimientos. El conflicto es fatal si uno no sabe ponerse 

en el lugar del otro (...)”122. 

 

“Quien bien te quiere te hará llorar”, este refrán popular demuestra que no existe autoridad 

sin amor. El amor paternal puede manifestarse de todas maneras, de forma distinta que 

maneja la ejecución de los actos de autoridad indispensables. 

 

La autoridad es una tarea difícil para el padre y a veces incomprensible para el niño, pero 

que la solución de problemas transformará su espíritu infantil en una inteligencia adulta. 

 

El padre debe ejercer su autoridad con justicia. Las desigualdades fatales y necesarias, 

entre niños de edad y sexo distinto, serán aceptadas con más facilidad si las ven 

ratificadas por un padre en cuya justicia habitual tienen confianza. 

 

El padre al igual que la madre son objetos de identificación. Todo su comportamiento, 

todas sus intervenciones directas o indirectas, deben tender a ofrecer a su hijo una 

imagen de identificación lo suficiente aceptable para que éste, superando el conflicto 
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temporal hostilidad- admiración, llegue a una aceptación total de la virilidad simbolizada 

por el padre. El valor y el éxito profesional, la vida normal, el talante físico, las 

capacidades intelectuales, la audacia, el vigor, la autoridad, todo coopera a la edificación 

del héroe ideal. El padre tiene que hacer mucho para responder, si puede, a semejantes 

exigencias. 

 

“El padre adoptivo es un hombre que deseó libremente al niño que ha escogido y al que, 

por consiguiente, se puede suponer generoso y anhelante de obrar bien. Es sumamente 

raro que su esposa se la haya impuesto contra su voluntad. Se ha instruido, a veces 

demasiado teóricamente, de las responsabilidades que deberá asumir e intenta asumirlas. 

Contados son los casos de padres adoptivos verdugos de sus hijos. Generalmente, son 

demasiado débiles para ese niño tan deseado y al que temen traumatizar contrariándolo. 

En particular, son poco hábiles en el manejo de la autoridad a la que no están demasiado 

habituados. Sobre todo, corren el riesgo de carecer de flexibilidad al poner en práctica 

teorías y principios de los que esperan infalibles resultados para la educación de los hijos. 

El verdadero peligro radica allí, y este peligro aumenta con la edad del padre adoptivo. 

Sea como sea, un padre adoptivo tiene muchas posibilidades de ser un buen padre”.123 

 

La autoridad de los padres puede ser aclarada a partir de su etimología -derivada de 
auctor, y éste, a su vez, de augere (aumentar, hacer crecer)-: vendría a ser la fuerza que 
sirve para sostener y acrecentar. La autoridad de los padres es una influencia positiva que 
sostiene y acrecienta la autonomía y la responsabilidad de cada hijo; es un servicio a los 
hijos en su proceso educativo, un servicio que implica el poder de decidir y de sancionar; 
es una ayuda que consiste en dirigir la participación de los hijos en la vida familiar y en 
orientar su creciente autonomía, responsabilizándoles; es un componente esencial del 
amor a los hijos que se manifiesta de modos diversos en diferentes circunstancias, en la 
relación padres-hijos124. 

 

 

Formar una familia adoptiva es crear la posibilidad de desarrollarse con plenitud como 

matrimonio, como hombre en su esencia paternal, como mujer en su maternidad; como 

                                                                                                                                                  
122 apud., ibidem., p. 125. 
123 ibidem., p. 141. 
124 OTERO, Olveros F., Autonomía y autoridad en la familia., p. 20-21. 
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ser que trasciende por su esfuerzo en formar hombres buenos, útiles y felices necesarios 

para que la sociedad permanezca. 

 

Formar una familia adoptiva es tomar libremente el reto de vivir en semejanza a la 

naturaleza con los elementos que indirectamente ella nos pone en el camino. Es tomar en 

las manos la propia voluntad de ser padres. Es un reto muy grande, pero que vale la pena 

vivirlo. 
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RREECCOOMMEENNDDAACCIIOONNEESS  

 

 

El matrimonio adoptante debe prepararse para adoptar, en primer lugar fortaleciendo su 

relación amorosa basada en la seguridad de que anhelan realmente formar una familia y 

desarrollar todas sus potencialidades como personas, tanto en la pareja como en el hijo. 

 

Para adoptar un hijo lo mejor es desearlo por sí mismo, aceptarlo plenamente, evitando 

sobrevalorarlo o menospreciarlo, de lo contrario estarán formando una imagen falsa de lo 

que es ese hijo y al tiempo aflorar la frustración de algo no alcanzado. 

 

Igualmente para formar una familia adoptiva exitosa es indispensable que los padres 

acepten a ese niño como su propio hijo, que lo hagan propio y lo interioricen en su ser. 

 

Constituir una familia es el fin primario del matrimonio. El hombre por naturaleza tiene la 

potencia de realizar la paternidad o la maternidad, por lo que la persona estéril tiene la 

posibilidad de desarrollarla por medio de la adopción. Para formar una familia no se 

requiere más que voluntad para formarla, tomando en cuenta las obligaciones que esta 

implica. 

 

Cualquier mujer embarazada que por diversas circunstancias no pueda o quiera conservar 

a su hijo debe pensar en darlo en adopción antes que en el aborto. Deben dar  la 

oportunidad a sus hijos de vivir. La mujer debe ser fuerte y decidir dar la oportunidad a su 

hijo de ser feliz. 

 

Las instituciones públicas y privadas deben promover la adopción de los menores 

desprotegidos para asegurar su adecuado desarrollo físico, social y psicológico. 
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Como dice Monseñor Escrivá de Balaguer en su libro “Forja” “no tengáis miedo a los 

hijos”. No hay que tener miedo a la adopción porque es simplemente formar una familia 

por otro medio. 

 

Es recomendable buscar la adopción plena que confiere todos los derechos y obligaciones 

sobre el hijo. Rompe con los lazos de parentesco de sus ascendientes. 

 

No hay hijo más deseado que un hijo adoptado. A un hijo natural se les espera 9 meses; 

pero a un hijo adoptado se le espera años. El adoptar un hijo es hacer trámites que llevan 

tiempo. Si verdaderamente se quiere un hijo se tiene paciencia. 

 

Se debe trabajar en los prejuicios que puedan existir hacia la adopción con la finalidad de 

erradicarlos. Es recomendable acercarse a instituciones como VIFAC para recibir asesoría 

especializada, apoyo de otros matrimonios que han pasado por ese proceso y que 

comparten sus experiencias. Informarse, reflexionar y una buena comunicación en el 

matrimonio, es el mejor medio para conocer y disfrutar la adopción. A mayor seguridad en 

los padres mayor seguridad en el hijo. Seguridad de saberse aceptado y amado. 

 

Los padres adoptivos, como los naturales, necesitan crecer en virtudes como la 

generosidad y la fortaleza, pero también en la prudencia, paciencia, perseverancia, 

optimismo, responsabilidad, respeto, sinceridad, flexibilidad y lealtad. Los padres que se 

preocupan por ser mejores cada día pueden alcanzar para si mismo y su familia mejores 

bienes espirituales que los llenen de felicidad. 
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CCOONNCCLLUUSSIIOONNEESS  

 

 

§ La familia es la célula de la sociedad. 

 

§ Para constituir una familia es fundamental el matrimonio, con vocación innata de 

descendencia, y la presencia de hijos, fin primario del matrimonio. 

 

§ La esterilidad impide realizar el fin primario del matrimonio que es la procreación. 

Rompe con el fin de trascendencia en un ser reflejo de un amor conyugal. La adopción 

puede ser una solución que permita realizar la paternidad y la maternidad. 

 

§ La esterilidad afecta la identidad, el concepto de sí mismo y la autoestima, presentando 

depresiones y ansiedad. 

 

§ La adopción no es solución de conflictos conyugales. Erróneamente hay parejas que 

creen que si tienen un hijo la relación conyugal puede mejorar sin que mejoren otros 

factores de la relación como la comunicación, el respeto mutuo. 

 

§ La adopción protege a la niñez abandonada necesitada de cuidados, protección y 

principalmente de amor. 

 

§ Con la adopción se pueden evitar los abortos, al tener la mujer la posibilidad de 

entregar a personas responsables, al que ella por diferentes circunstancias no puede o 

quiere conservar. 

 

§ El abandono causa pérdida de la patria potestad. Al desamparar a un hijo se pierde el 

derecho de cuidarlo, protegerlo y educarlo. 
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§ La niñez que vive en orfelinatos, casa hogar, etc. Vive muchas carencias 

fundamentalmente afectivas, al ser adoptados recibirán principalmente afecto al 

pertenecer a una familia que da calor de hogar. La adopción es unión de seres que 

necesitan dar amor, darse, y seres que necesitan ser amados, recibir. 

 

§ Con la adopción plena se constituye una familia, una relación paterno-filial con las 

mismas características que se dan con los hijos consanguíneos. 

 

§ La adopción plena concede todas las obligaciones y derechos inherentes a un hijo 

biológico. 

 

§ Con la adopción plena los parientes naturales, ascendientes y colaterales del adoptado 

no conservarán ningún derecho sobre el mismo. 

 

§ La adopción nace únicamente de la voluntad. De la voluntad del matrimonio de dar lo 

mejor sí mismos. Entra en juego la libertad de decisión. 

 

§ La adopción es un acto de generosidad. Generosidad con los desvalidos, con la pareja 

y con uno mismo. 

 

§ La adopción significa salud mental tanto para los niños como para los matrimonios al 

darse una relación por naturaleza indispensable. 

 

§ El éxito de la familia adoptiva dependerá en gran parte del grado de aceptación y 

reconocimiento de su naturaleza. Hacer propio al hijo y hacerse propio para el hijo. En 

cierta manera la palabra adopción debe asimilarse en lo más profundo de su ser, debe 

convertirse en sinónimo de AMOR. 
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§ Los problemas, obstáculos que se desarrollan en una familia adoptiva son tan comunes 

como lo que se desarrollan en la familia consanguínea y de tal forma se deben 

enfrentar y solucionar. 

 

§ Es trascendente eliminar el miedo, las dudas que se desarrollan entorno a la adopción 

para evitar rupturas, conflictos y hasta arrepentimiento. Para ello es imprescindible 

desarrollar la virtud de la fortaleza y luchar por alcanzar la meta propuesta: formar una 

familia feliz. 

 

§ Es necesario educar y orientar a los familiares cercanos acerca de la adopción para 

que sean un factor de apoyo para la familia adoptiva más que un motivo de fricción y 

de crítica. 

 

§ Es fundamental que la sociedad en general entienda el verdadero sentido de la 

adopción para eliminar los prejuicios que perjudican tanto a los matrimonios para tomar 

una decisión, a las familias que ya han adoptado y a los mismos niños adoptados. 

 

§ Los cónyuges pasan por muchas experiencias dolorosas e inquietantes para concebir 

un hijo en y de sus entrañas sin alcanzar el objetivo. La luz de la esperanza se apaga 

lentamente con el tiempo. 

 

§ Quizá la vida espera otra situación para ellos, espera mayor bondad en su corazón, 

abrir las expectativas a otras esperanzas y posibilidades, no todo está perdido. 

 

§ El matrimonio tiene la oportunidad y quizás el deber de vivir su maternidad y paternidad 

en otro nivel, uno más alto, más espiritual. 

 

§ Sus caracteres han cambiado ante la frustración de no engendrar. Su trascender se ve 

limitado por el momento. Su ansia de amar a un ser indefenso y pequeño se trunca. 
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§ Quizá esa problemática comienza a lesionar la relación matrimonial, la cual no merece 

mancharse de egoísmo, de busca de culpables ¿quién tiene la culpa?, ninguno de los 

dos. Es una prueba a su amor, es una señal para luchar por su amor, deben orientar 

sus potencialidades ha reforzar su unión y no al contrario. Es un problema que 

enfrentan juntos y por lo tanto deben permanecer juntos. Culpar al cónyuge lejos de 

aliviar la frustración desencadena mayor desilusión. Juntos pueden fortalecer su amor 

fomentando la comprensión mutua y ayudando a su pareja a mejorar como ser 

humano. 

 

§ Si los cónyuges son creyentes deben apoyarse en la gracia sacramental que Dios 

concede día con día para salir avantes de esa situación dolorosa, frustrante. 

 

§ Los problemas deben enseñar a la pareja a crecer enfrentándolos con decisión, 

honestidad y valentía. Del dolor se aprende. Son oportunidades para dirigir al ser 

humano al desarrollo. 

 

§ En el mundo hay muchos niños abandonados, privados de sus padres por diversas 

situaciones. Muchos niños maltratados que requieren de mejores oportunidades, de 

una vida más digna y justa. La adopción es una esperanza para estos niños, la 

posibilidad de encontrar matrimonio que les ofrezcan el amor y las condiciones 

necesarias para desarrollarse adecuadamente como personas felices y realizadas. 
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